
  
    
  


   


  “Una jungla financiera donde los más aptos crean gigantes industriales y todos los demás chupan la ubre de la vaca de otra persona. Trescientas mil personas trabajando entre las calles 35 y 40 y entre Broadway y la Novena Avenida, robando diseños e ideas, y cortándose el cuello”.


  “Ese es el distrito de la ropa de Nueva York”. Y el teniente de homicidios Abraham Lincoln Larson se encontró en medio de este repleto laberinto, entre un asesino que seguía matando pero no podía ser atrapado, y su jefe que quería a Abe fuera de la fuerza casi tanto como deseaba a un asesino.
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  CAPÍTULO 1


  El hotel estaba situado en Manhattan, más allá de la Quinta Avenida, zona que si bien era relativamente económica, no dejaba de ser elegante. Se le conocía por el número de la calle, debido a que no tenía la suficiente importancia como para llevar cualquier otro nombre.


  El departamento 6-E contaba con una habitación pequeña, amueblada en forma muy antigua y cargada con monstruosidades de porcelana barata, pertenecientes al período de la Primera Guerra Mundial. La parte trasera, estaba oculta por una cortina corrediza detrás de la cual se proyectaba el borde de una máquina de coser. Aunque muy gastados, los muebles brillaban por la constante limpieza.


  Su ocupante, la señora Warren, tenía rasgos pequeños y el cabello tan blanco, que le daba reflejos plateados. Contaría unos cincuenta y cinco años, era menuda y de huesos pequeños. Sus mejillas y sus brazos parecían transparentes, y en sus manos se veían cicatrices y callosidades del trabajo.


  Estaba sentada en una silla, haciéndole señas al hombrón de fuerte contextura para que se sentara y así poder ver el movimiento de sus labios. La señora Warren tenía el elevado timbre de voz característico de las personas sordas.


  — ¿Supo algo de Sally? —inquirió.


  —Su hija está en la Comisaría 41 de la calle Treinta y Dos.


  — ¿Puedo verla?


  —Aún no. Si quiere un consejo, busque un buen abogado criminalista, y prepárese para lo peor. —Se puso de pie, pero ella lo tomó del brazo.


  —Por favor, teniente... ¿no puede ayudarnos?


  El hombre miró con fijeza el pequeño rostro de la mujer y sacudió la cabeza.


  —Lo siento, señora Warren; soy oficial de policía. El caso fue asignado a otra persona; ya no puedo hacer nada.


  — ¿No quiere ayudarnos? — La mujer pareció temblar para sus adentros.


  —Es que no puedo...


  — ¡Pero Sally no lo hizo! ¡Están hablando de asesinato, y mi hija no pudo haber hecho una cosa así!


  Era una protesta familiar para Abraham Lincoln Larson, teniente de Policía, adjunto a la patrulla de Homicidios Oeste de Manhattan. El también vivía en este hotel. Una hora antes, lo había despertado una frenética llamada de la señora Warren. Esta, tras pedirle disculpas, dijo que lo llamaba porque estaba desesperada, y que el señor Hennessy, empleado de la administración, le había recomendado que se comunicara con Larson. La llorosa madre y el empleado del hotel formaron una combinación que Abe no tuvo el valor de quebrar. Llamó a su oficina en el Departamento de Homicidios, y averiguó que la hija de la señora Warren estaba siendo interrogada en la comisaría 41, en relación con la muerte de un hombre llamado Sidney Robinson. El teniente pareció lamentarse al informar a Larson que Sally Warren estaba complicada hasta sus encantadoras cejas. El caso fue asignado a esa comisaría en razón de que el asesinato había sido cometido en su jurisdicción, donde trabajaba Sally y también la víctima.


  El policía estaba arrepentido de haber subido hasta el departamento, en lugar de telefonearle. La discusión estaba tomando un carácter personal, y a él no le era agradable observar el dolor que alteraba las facciones de aquella mujer. Y allí estaba, silenciosamente pensativo, mientras la afligida madre continuaba:


  —Usted no conoce a Sally, teniente. Mi hija es una muchacha dulce y suave. Puede comprobarlo en seguida, permítame mostrarle su fotografía...


  El intentó detenerla diciendo:


  —Por favor, señora Warren. Está dificultando las cosas.


  —Trato de granjearme su simpatía —admitió ella con candidez —. Mi hija necesita ayuda, y, salvo usted, no conozco a nadie a quien recurrir.


  —Lamentablemente no está en mis manos poder hacerlo.


  —Tenga paciencia con una anciana. Sólo le robaré un minuto.


  Confundido, y quizás un poco avergonzado, Abe tuvo que quedarse allí, en tanto la mujer se precipitaba detrás de la cortina, para regresar con un retrato con marco de madera.


  —Mire esta muchacha, teniente. Es toda bondad.


  —Señora Warren, usted sólo está consiguiendo que ambos nos sintamos peor.


  —Mírela —insistió, acercándole el retrato—, y luego dígame si cree que ella pudo cometer un crimen.


  El policía bajó la mirada hasta la foto. A primera vista, habíale parecido una copia exacta de otra que tenía en su oficina, pero ahora aparecían en sus rasgos pequeñas diferencias: la forma de los ojos, la expresión de la boca, y el segundo plano del retrato. He ahí lo único que lo diferenciaba. No obstante, la semejanza hizo latir más ligero su corazón, y puso un rugido en sus oídos. Se dejó caer nuevamente en la silla, y continuó mirando como hipnotizado la foto que la madre había puesto en sus manos. Finalmente, enfrentó a la señora Warren.


  —Su hija tiene un extraordinario parecido con mi esposa.


  —No sabía que era casado, teniente.


  —Mi esposa murió —la interrumpió bruscamente.


  —Lo siento. Pero le preguntaré lo mismo que hace un rato. ¿Cree que mi Sally parece una asesina?


  Abe estaba destrozado por las preguntas que a su vez bullían en su mente.


  — ¿Quién le aconsejó que me mostrara esta fotografía? ¿Fue Hennessy? ¿El insistió en que la viera?


  La señora Warren se apartó de su lado y comenzó a decir algo.


  —Sí, fue Hennessy. Le telefoneé esta mañana y le hablé del problema que teníamos. Me sugirió que lo llamara a usted y que, si necesitaba de su ayuda, le mostrara la fotografía de Sally.


  Originalmente, Larson había entrado en ese departamento con la manera cortés y amable del hombre que trata de prestar ayuda a una anciana en dificultades. Empero, ahora habíase convertido enteramente en policía, y se le veía colérico, amargado, un individuo que no podía olvidar la insignia que llevaba.


  —Hennessy no tiene por qué mezclarse en esto. Es un caso de asesinato.


  —Pude haberle mentido, teniente; pude hacer que pareciera una coincidencia... Sin embargo, no creo que mi hija tenga que ser defendida con mentiras. —Los ojos azules de la mujer lo escudriñaron con ansiedad—. Ella necesita su ayuda.


  Larson estaba pensativo. Sin quererlo, sintió odio por el empleado que le señalara a la señora Warren su punto débil; él sabía lo que sentía por su esposa muerta. Pero, a pesar de todo, no podía culpar a la madre que ansiaba ayudar a su hija.


  —Señora Warren —musitó por último—. Mi sentido común me dice que estoy loco, pero enfocaré este asunto con interés personal. Es todo lo que puedo prometer.


  La mujer se hundió en la silla con la cabeza entre las manos, como si el suelo se hubiera desvanecido bajo sus pies. Los fuertes sollozos que escapaban de sus labios, parecían llevar algún alivio al alma. Larson le alargó un pañuelo, y aguardó a que se serenara.


  — ¿Puede decirme algo sobre este asunto? —inquirió Abe.


  —No. Ignoro de qué se trata. Sólo sé que Sidney Robinson está muerto y que la policía detuvo a mi Sally.


  Larson se encogió de hombros. Sería inútil formular preguntas hasta saber exactamente lo que necesitaba averiguar. Se encaminó hacia la puerta, y la madre lo acompañó, repitiendo que quería la verdad; que eso solamente podría ayudar a su hija.


  Por último, Abe cruzó el hall, dejando a la señora Warren en el vano de la puerta. Era un hombre de un metro ochenta y cuatro, pómulos salientes y ojos verdes. Conservaba su rostro de niño cuando mostraba ocasionalmente su rara y humorística sonrisa. Muy poca gente simpatizaba con él, y eran muchos más los que no lo hacían. Respetaba la vida privada... en especial la suya. A los cuarenta y dos años, Abe tenía su propia carga de problemas, pero no llamaba a nadie para compartirlos.


  Con impaciencia, apretó el botón del ascensor.


  

  CAPÍTULO 2


  El distrito que pertenecía a la comisaría 41 de Nueva York, se extendía desde la calle Treinta a la Cuarenta, terminando dos cuadras antes de las brillantes luces de Times Square. A lo largo de la calle Treinta y Dos, las tiendas exhibían abrigos de piel para ventas al por mayor. Más arriba, podían verse las empresas dedicadas a confeccionar prendas de vestir para damas; y calle abajo, los fabricantes de trajes y sobretodos para hombres. En esta zona, se reunían las diferentes organizaciones que fabricaban toda clase de prendas de vestir para mujeres, hombres y niños, y las empresas contaban con oficinas instaladas en costosos rascacielos, y pisos llenos de máquinas en constante actividad. Había cuartos de cortar, salones de exhibición, secciones de expedición y cuentas corrientes; lujosas suites, y pequeñas y escondidas cajas fuertes en la pared. Todo esto constituía el más grande centro industrial de Nueva York.


  Justo en medio de este movimiento comercial, estaba situada la Comisaría 41, un edificio de antigua estructura de piedra, con pesadas torres grises, y estrecha entrada de coches.


  Abe Larson entró por allí, introduciéndose luego en el cuarto de recepción, para subir después por la oscura escalera de cedro. En el segundo piso, en las oficinas de los detectives de la Patrulla de Homicidios, se dio a conocer a uno de éstos, pidiendo ver al teniente Weiss. El detective habló por un intercomunicador y, minutos más tarde, Weiss hizo su aparición. Era un individuo de unos cincuenta años, con cabellos plateados y rostro juvenil. Luego de cambiar un apretón de manos, lo condujo a su propia oficina.


  —Hola, Abe. ¿Qué te trae por aquí?


  Larson tomó aliento antes de replicar:


  —Se trata de esa muchacha Warren, que detuvieron por el asesinato de Robinson... —comenzó a decir.


  —Pensé que no estabas en esto —expresó Weiss, interrumpiéndolo—. ¿No le asignaron el caso a Mc Carthy?


  —No tengo nada que ver en este caso; por lo menos oficialmente.


  Mientras hablaba, observaba el juego de expresiones en el rostro de Hank Weiss. Estaba seguro de que aquél se hallaba enterado de los comentarios que se hacían en forma privada en la 41. Llamaban a Larson un policía afortunado, un cazador de gloria y un sabueso en busca de publicidad, aduciendo que su nombre salía siempre deletreado correctamente en los diarios. A pesar de eso, siempre había trabajado junto a Weiss en aquella comisaría, y ahora el policía local esperaba detalles, estudiando a Larson.


  Finalmente Weiss preguntó:


  — ¿Puedes decirme algo al respecto? —no lo estaba presionando, sólo sentía curiosidad.


  Sintiéndose extremadamente incómodo, Larson se preguntó qué podría decir... ¿Qué esperaba un milagro, buscando la reencarnación de una esposa muerta hacía catorce años? Hank Weiss hubiérase reído sin responderle. Tras abrir un largo sobre, extrajo una fotografía y se la alargó a su amigo, diciéndole:


  — ¿Conoces a esta chica?


  —Por supuesto, es Sally Warren —repuso Weiss al primer vistazo—. En este momento está adentro, en la sala de interrogatorios.


  De pronto, las palabras de Larson brotaron con rapidez.


  —Esa foto procede de mi escritorio, Hank. Es la que conservo de mi esposa... y falleció hace catorce años.


  Le llevó tiempo a su interlocutor encender un cigarrillo. Después, detrás del humo, Abe pudo ver que los ojos grises de su compañero estaban algo velados. Este último, dijo lentamente:


  —Entiendo... pero oye un buen consejo, Abe. No te mezcles en el asesinato de Robinson; se te partirá el corazón.


  —Estás demasiado seguro de la culpabilidad de la muchacha, Hank. El caso recién se abre, pero tú ya estás pronto para atarla a la sitia eléctrica. Supongo que no la habrás atrapado con las manos en la masa, ¿eh?


  Weiss apretó el botón del intercomunicador que estaba sobre el escritorio


  —Envíen a Flanagan; en seguida —ordenó, volviéndose nuevamente hacia Larson—. No creerás nada de lo que pudiera decirte, de manera que instalaremos una línea desde el salón de interrogatorio hasta aquí, para que escuches a Sally Warren y juzgues por ti mismo. No quiero que lo presencies para evitar que te sugestiones por el parecido que tiene con tu difunta esposa.


  — ¿Me llamaba, teniente? — En la puerta apareció un detective de aguda mirada y nariz torcida.


  —Sí, Flanagan. —Weiss señaló a Larson con el pulgar—. ¿Conoce al teniente Larson?


  —Sí, señor —asintió el otro, mirando a Abe.


  —Pues bien, el teniente desea escuchar el interrogatorio de Sally Warren sin estar en la misma habitación que ella. Disponga todo lo necesario para que eso sea posible, y luego comience de nuevo con la muchacha. Usaremos la rutina del doctor Jekyll y del señor Hyde. Usted será Hyde y yo Jekyll. Quiero que el teniente oiga todo desde el principio.


  Flanagan asintió, dejándolos solos nuevamente. Más tarde, Weiss ajustó las perillas de un pequeño receptor, y pronto llegaron hasta ellos algunos murmullos, y el ruido de una puerta que se abría.


  —Tendremos que hacerlo otra vez —se oyó decir a Flanagan, con toda claridad, como si estuviera junto a Larson.


  Con la misma nitidez, la muchacha respondió con voz cansina:


  — ¿Cuántas veces me interrogará, detective Flanagan?


  —Hasta que estemos satisfechos. ¿Cuál es su nombre, por favor?


  — ¡Esto es ridículo! —estalló ella, con el resto de energía que le quedaba—. Usted tiene mi declaración y por cierto conoce mi nombre.


  —Por favor...


  —Sally Elizabeth Warren.


  Sentado en la oficina de Weiss, Abe apoyó la cabeza en las manos, y escuchó atentamente.


  — ¿Cuál es su ocupación? —inquirió Flanagan.


  —Modelo.


  — ¿Dónde trabaja?


  —En la casa Fancy Fashions Inc. de la Séptima avenida y la calle Treinta y Cinco.


  —Ahora cuéntenos lo que sucedió esta mañana.


  — ¡Es verdaderamente tonto!— protestó una vez más la muchacha-—. Se lo he dicho diez veces.


  —Repítalo otra vez...


  Percibieron claramente el profundo suspiro de la joven, antes que ésta replicara:


  —Alrededor de las ocho, esta mañana, toqué repetidas veces el timbre en el departamento del señor Robinson, observé que la puerta estaba abierta, y penetré en el interior para ver si se había quedado dormido, Estaba en el dormitorio. —La voz se convirtió en un ronco susurro—. Muerto y con las sábanas empapadas en sangre.


  — ¿Hasta dónde avanzó usted? ¿Hasta la cama?


  —No. Permanecí en la puerta.


  —Entonces, ¿cómo supo que estaba muerto? Podría estar herido y desangrándose por esa causa.


  —En seguida comprendí que estaba muerto. Se le veía tan rígido… y con los ojos desmesuradamente abiertos y fijos...


  Había insistencia en las palabras del detective.


  — ¿Cómo podía estar segura de que Robinson estaba muerto, señorita?


  —Por la sangre, supongo. Era demasiada la cantidad— El recuerdo puso un tono enfermizo en su voz—. No puedo hablar de eso.


  —Tendrá que poder; un hombre fue asesinado. ¿Qué vio en aquella habitación, señorita Warren? Descríbala... ¡Vamos, déjese dé tonterías! ¿Qué vio allá?


  —La cama era muy grande. Había una cómoda contra la pared del fondo, junto a una mesita. No recuerdo nada más. Creo que había algunas sillas y alfombras. Sí... eran alfombras de Persia; eso es todo. Estaba demasiado anonadada y asustada para observar nada más.


  — ¿Había cuadros o cualquier otra cosa en las paredes?


  —No recuerdo nada que colgara de ellas, a excepción de un espejo.


  —No me refiero a ese tipo de cosas. Quiero decir fotografías, o quizás grabados.


  — ¿Fotografías? ¿Grabados? —asombróse ella.


  —Como éstas, señorita. —Se oyó el crujido de papeles—. ¿Reconoce estas fotografías, Sally?


  —Son diseños de vestidos.


  — ¿Sabe de dónde proceden? —gruñó Flanagan con voz triunfal.


  —Creo que no, pero... imagino que serán de Fancy Fashions.


  — ¿Qué le hace suponerlo?


  —Bueno, pensé que podrían serlo. Trabajo allí, y el señor Robinson era uno de los dueños.


  Se hizo un intencionado silencio, tras el cual Flanagan comenzó con una táctica diferente.


  — ¿Qué motivo la llevó hasta el departamento del señor Robinson esta mañana? El era solterón, ¿no es así? Tendría unos sesenta años y vivía solo. ¿Iba a menudo a su dormitorio y... ejem... lo despertaba?


  La voz de ella estaba también cargada de sarcasmo.


  —No. ¡No iba a menudo a su dormitorio... ejem... para despertarlo! Esta fue la primera vez que estuve allí; necesitaba que me firmara unos papeles. Se trataba de ciertos requisitos para contratar nuevas modelos para las exhibiciones de otoño. Nos hacen falta más para exponer nuestras líneas, y el señor Cannon me pidió que le llevara esos papeles al señor Robinson, porque todo debía quedar solucionado hoy sin falta.


  — ¿Quién es el señor Cannon?


  —Bartram Cannon, mi jefe, es el presidente de Fancy Fashions. El señor Robinson y él eran socios.


  — ¿Y el señor Cannon le pidió que llevara esos papeles a Robinson?


  —Así fue.


  — ¿Está segura?


  La cólera de Sally llegó hasta más allá del cable.


  — ¡Pregúntele al señor Cannon! El me los entregó anoche antes de que me fuera a casa, pidiéndome encarecidamente que los hiciera firmar en mi camino al trabajo.


  — ¿Por qué habría de pedirle una cosa así?


  —No se lo pregunté. El es el dueño de la casa de modas, y yo no soy más que una empleada; debo obedecer órdenes. Si desea conocer el motivo por el que me pidió que fuera a la casa del señor Robinson, tendrá que preguntárselo a él.


  En la oficina de Hank Weiss, Abe Larson tuvo que admirar la técnica. La voz burlona del detective Flanagan la acuciaba, insultándola. Dominada por la ira, Sally podría haber expresado cosas que de otro modo mantendría ocultas.


  —Bien, volvamos al señor Robinson —continuó el detective ¿Tenía alguna relación con él? Quiero decir fuera de la oficina.


  La muchacha estaba tan furiosa, que tartamudeó:


  — ¡No sea imbécil! Era lo suficientemente viejo como para ser mi padre.


  — ¡Ah, sí! su padre... Y a propósito, ¿dónde está su padre?


  —Ha muerto —contestó en un susurro.


  — ¿Cómo murió?


  Sally guardó silencio.


  —Vamos, señorita Warren. ¿Cómo murió su padre?


  La joven se empecinó en no responder, pero eso no detuvo al detective.


  —Está bien, miraremos entonces los archivos. Su padre, Martin Warren, falleció en el Hospital Roosevelt de Nueva York, el 19 de julio de 1946, a raíz de heridas en un tiroteo en la calle. Sucedió hace once años, y otros tantos tenía usted. ¿No es así?


  —Sí.


  —En ese momento había huelga en el establecimiento en que trabajaba su padre. ¿Es exacto?


  —Sí.


  — ¿Dónde trabajaba él entonces, señorita Warren?


  Sally permaneció callada, y el detective aguardó. En el otro cuarto, Abe Larson también esperó. Los segundos se prolongaron, convirtiéndose en un minuto, dos, tres, hasta que finalmente musitó ella:


  —Mi padre trabajaba en Fancy Fashions.


  —En la sección de cortado, ¿no? Luego hubo una huelga del personal, y su padre fue uno de los cabecillas, ¿eh?


  —En efecto —admitió con cautela.


  Otra vez se percibía el grito de triunfo en la voz de Flanagan.


  — ¿Y quién era el jefe inmediato de su padre, señorita?


  Abe Larson vio la trampa que estaba .a punto de encerrar a la muchacha, cortándole toda posibilidad de escape. Evidentemente, Sally también la vio, pues respondió con desgano.


  —Era el señor Robinson.


  — ¿Se refiere a Sidney Robinson?


  —Sí.


  — ¿El mismo Sidney Robinson que fue asesinado esta mañana? ¿El que usted dice que halló muerto en la cama?


  —Sí.


  — ¿Cómo sabe que fue asesinado esta mañana, señorita Warren, y no ayer por la noche?


  —Yo no dije nada de eso. Me refería a que lo hallé esta mañana.


  Flanagan le pidió al estenógrafo que le leyera la pregunta pertinente y su respuesta. Se oyó el crujir de las páginas al volverse, y después dijo una voz monótona:


  —Detective Flanagan: “¿El mismo Sidney Robinson que fue asesinado esta mañana? ¿El que usted dice que halló muerto en la cama?”


  Con mucha paciencia y tolerancia, el detective prosiguió:


  —Ya lo ve, Sally. Usted dijo sí, Sidney Robinson fue asesinado esta mañana. Esa es la pregunta que quiero que conteste. ¿Cómo sabe que no fue eliminado anoche?


  Flanagan jugaba con ella... midiendo su ingenio, en un intento de hacerla caer. Larson, a su vez, sintió el rostro empapado de transpiración, a medida que se desarrollaba cada etapa. Era un caso difícil.


  Sally hablaba con tonos cargados de emoción:


  —No cambie el sentido de mis palabras, señor Flanagan. En ningún momento dije que sabía que el señor Robinson fuera asesinado esta mañana; afirmé que sí, que lo encontré en la cama.


  Hank Weiss hizo un movimiento y apartó la atención de Larson de las palabras que salían de la caja.


  —Será mejor que vaya yo — comentó Weiss con una amarga sonrisa—. El doctor Jekyl debe hacer su parte, ya es hora de que el señor Hyde termine su actuación— se encaminó a la puerta, y Abe Larson volvió a escuchar el interrogatorio.


  — ¡Miente, Sally! Tiene que admitirlo. Usted asesinó a Sidney Robinson para vengar la muerte de su padre. Después regresó esta mañana al departamento porque temía haber olvidado algo.


  La ira de Sally era tal, que tuvo dificultad para expresarse.


  — ¡Usted es el que miente! ¡Yo no maté al señor Robinson! El me dio el trabajo en Fancy Fashions.


  Fue entonces cuando intervino una voz autoritaria:


  — ¡Basta ya los dos! Siéntese señorita Warren. Y usted, Flanagan, deje en paz a la muchacha.


  Se hizo un momento de silencio, y Abe pudo escuchar los pasos de Hank que se acercaban a la mesa.


  —Flanagan —señaló luego— ¡Apague esas luces! ¿Cómo quiere que la chica responda apropiadamente con ese condenado resplandor que le da en la cara?


  Dicho esto, cambió de tonalidad.


  —Usted me conoce, Sally. Soy el teniente Weiss, encargado de esta comisaría. Tuvimos una breve entrevista hoy. —Hablaba en ese suave tono del doctor Jekyll, que sonaba como si quisiera ser amigo de todos—. Comprenda, Sally, que para nosotros es necesario formularle estas preguntas. Tenemos que saber todo lo que respecta a Sidney Robinson. Como usted halló el cadáver, tuvimos que empezar con usted. —Hizo crujir unos papeles— Trate de recordar, Sally. ¿Nunca había visto antes los grabados que le mostró el detective Flanagan?


  Hubo una pausa, tras la cual replicó ella débilmente.


  —No, señor.


  Hasta Larson, apartado de la sala de interrogatorio, e imposibilitado de ver a la joven, advirtió que la joven mentía.


  —Está bien —exclamó Weiss—. Si dice que no los había visto, así será. Me basta con su palabra.


  Abe casi se echa a reír, pues conocía a Hank Weiss. El teniente obtendría de Sally la deseada información. Larson encendió un cigarrillo, apartándose momentáneamente del receptor, que no decía nada importante en ese instante. Hank le decía a la muchacha que tendría que, dejarla unos minutos. Luego se dirigió a Flanagan, pidiéndole que lo acompañara.


  Segundos más tarde regresaban ambos al cuarto en que esperaba Larson.


  — ¿Satisfecho? —preguntó, deslizándose en su silla.


  Larson miró el humo que despedía su cigarrillo.


  —Es una asesina —agregó Weiss—. Su relato es completamente falso. Su hábil declaración se basa en que fue a casa de Robinson esta mañana, a pedido del patrón, para hacerle firmar unos papeles.


  — ¿Cuándo se cometió el crimen?


  —El médico forense asegura que se produjo entre las tres y las cinco de la mañana. —Leyó una hoja de papel—. “Sidney James Robinson tenía sesenta años de edad, soltero; vivía solo en la calle Veinticinco 958. Fue muerto por una bala calibre 45; no se halló el arma. Sally Warren informó que descubrió el cuerpo a las ocho y cuarto de la mañana.”


  —Entonces, ¿no lo eliminó cuando fue a despertarlo?


  —No. A esa hora, hacía rato que el cadáver estaba rígido.


  — ¿Qué me dice de Cannon? ¿Cuál fue su declaración sobre la firma de esos papeles?


  La sonrisa de Weiss, no denotaba satisfacción.


  —El no sabe a qué se refiere Sally.


  —Pero ella tenía los papeles cuando llamó a la policía, ¿no?


  —Eso es lo peor de este caso; parecería que lo hubiera premeditado. Los tenía, sí, pero no hizo más que moverlos frente a nuestros ojos cada vez que los mirábamos.


  El teniente de homicidios, aún estaba perplejo.


  —No termino de entender —suspiró—. Si Sally pensaba matar a Robinson para vengar la muerte de su padre, ¿por qué no lo sorprendió en cualquier callejón, acribillándolo a balazos y huyendo luego? ¿Para qué complicar las cosas con el hallazgo del cadáver, los papeles y todo eso?


  —Ahí está el problema, Abe. Ella no lo eliminó por lo que sucedió con su padre. Tendrías que conocer lo que es la industria del vestido para comprender todo esto. El negocio de vestir a las damas es como una enorme y suculenta manzana... terriblemente tentadora, y a la que todos aspiran morder. Esta gente le vende a la mujer, y le vende estilo; cada año algo nuevo. La moda cambia, de manera que los diseños de una firma, son su fuente de riqueza. Algunas de estas casas de modas derrochan anualmente un cuarto de millón en su salón de diseños. Esto ocurre especialmente en las casas de renombre que cargan un buen precio a los vestidos. Fancy Fashions mantiene su línea entre cincuenta y setenta y cinco dólares al lanzarla a las tiendas. Es una compañía grande dentro del comercio a que nos referimos, pero solía serlo aún más; el año pasado decayó enormemente. Fue cuando sacó a la venta la línea otoñal. Varias empresas, que operan a precios más bajos y que son conocidas por las “Casas del Barrio Chino” dentro del gremio le hicieron una gran competencia con diseños casi idénticos, que se vendieron en todas partes entre veinticinco y cincuenta dólares más barato por vestido. Imagínate que eres un fuerte comprador que no vive en la ciudad. Podrías comprar los modelos de Fancy Fashions a su precio regular o adquirir las líneas del Barrio Chino, mucho más económicas, y sin que haya mucha diferencia entre ellas. ¿Qué harías tú? —Asintió—. Pues bien, es lo que sucedió. Los negocios de Fancy Fashions declinaron notablemente, y ahí tienes la venganza de Sally por la muerte de su padre. Ella robaba los diseños y los vendía a las llamadas casas del Barrio Chino, antes de las exhibiciones.


  — ¿Estás seguro?


  —Completamente. Empero, no puedo probarlo; esa gente no habla. La única forma de lograrlo, sería trayendo aquí a algunos de esos muchachos y obligarlos a soltar la lengua. Y aún así, no será fácil, porque se resistirán a echar a perder algo tan bueno. Esa muchacha les hizo ganar mucho dinero.


  Abe no estaba convencido todavía. Su amigo, en cambio, creía conocer todos los motivos para ese asesinato. No obstante, esto último no era muy satisfactorio.


  — ¿Quieres decir que Robinson fue asesinado por unos diseños de vestido?


  —Mira, hablé por teléfono esta mañana con Bart Cannon. Fue él quien me dijo que Sidney Robinson descubrió que Sally Warren robaba los diseños. El la enfrentó, y ella entonces lo eliminó.


  — ¿Por qué tuvo que haber sido Sally, y no cualquier otro de los que trabajaban en la casa?


  —Porque los robos comenzaron el año pasado. Y Sally trabajaba allí desde entonces. —El teniente suspiró, llevándose las manos a la cabeza—. Está bien, veo que no te convences. ¿Quieres ver ahora a la muchacha?


  —Todavía no.


  Acercándose a la puerta de la oficina, Larson les dio las gracias.


  — ¡Sé listo, Abe!— gritó Weiss a sus espaldas—. Dedícate a buscar a algunos de esos individuos que suelen acuchillar a sus esposas en lugares de diversión. Pero apártate de este caso; te causará penas.


  Abe asintió y traspuso la puerta, pero no pensaba seguir el consejo de Weiss. Regresaría al cuarto de la señora Warren para decirle algo a aquella agradable anciana. ¡Ella y su suave y dulce hija asesina!


  

  CAPÍTULO 3


  La madre de Sally Warren abrió la puerta del 6-E, y Larson penetró en el departamento.


  — ¿Por qué no me lo dijo? —estalló ásperamente.


  — ¿Qué sucede, teniente? Parece enojado —repuso ella, muy sorprendida.


  — ¿Enojado? ¿Por qué habría de estarlo? No hice más que el papel de imbécil al escucharla,


  —No entiendo.


  —Me lo dijo todo, ¿no? —exclamó Abe con sarcasmo—. ¡Sólo que olvidó algunas cosas! ¡Pequeñas cosas sin importancia! ¡Como ser que su hija trabajaba en Fancy Fashions para vengar la muerte de su padre! ¡Como el asesinato de su esposo! ¡Y como la excusa falsa que ella dio a la policía esperando que la creyeran!


  — ¡Basta!— la madre de Sally empezó a perder la calma—. No espere que tolere su impertinencia, teniente. Si tiene que formularme algunas preguntas, hágalo. Tendré mucho gusto en responderle. Pero no emplee esa actitud de policía conmigo, como si yo fuera una mujer de la calle.


  Abe se encogió de hombros.


  —No tengo nada que preguntar. No quiero saber nada con este asunto.


  —Un momento, teniente. Hay algo que le afecta, y yo quiero saber qué es.


  — ¡Olvídelo! Y haga de cuenta que nunca me llamó.


  —No... por favor, no sea así. Usted es un hombre maduro, no proceda como un chiquillo rebelde.


  Le pareció sincera, y Larson llegó a preguntarse si lo ignoraría todo respecto a su hija. No obstante, no estaba muy seguro. Había demasiadas cosas que ella le ocultó antes.


  —No mencionó que su esposo trabajaba en Fancy Fashions, y que fue asesinado.


  — ¿Se refiere a Martin? Eso sucedió hace once años ¿Qué tiene que ver él en este problema de Sally?


  Abe suspiró. Las madres son una raza aparte. Cada una de ellas cree que su hijo es el don más grande para que avance la civilización.


  —Señora Warren, a su esposo lo mataron después de una huelga en Fancy Fashions, y su hija se ingenió para emplearse allí a fin de vengarse.


  —Usted no conoce mucho a la gente, teniente. —Ella levantó la mano—. ¡Oh, ya sé, es policía! Quizás entienda mucho de delincuentes, pero no sabe nada de criar una niña hasta convertirla en mujer.


  —No —admitió él entre dientes—. La mía murió a los tres años.


  —Lo siento. No quise... Mire teniente, Sally tenía once años cuando murió su padre. Una noche, al regresar a casa, alguien lo hirió gravemente. Nunca supimos quién lo hizo, pues murió sin recobrar el conocimiento Yo tenía una hija a quien dedicarme y, si bien pude llenarla de amargura, no quise hacerlo. Sabía que no sería bueno para ella convertirla en un ser lleno de odio y deseos de venganza. Por el contrario, me esforcé para que su formación fuera lo más normal posible. Sally no es una amargada, teniente. ¿Habló con ella?


  —Aún no.


  —Cuando lo haga, descubrirá que es una muchacha amable y de buen carácter. Puede que ahora esté un poco asustada y triste, pero eso es natural. —La señora Warren sacudió la cabeza—. Alguien le dio una pista falsa, teniente.


  Abe se sentó en una silla, y se pasó una mano por el cabello. Lo que esta mujer, al parecer tan sensata, acababa de decirle, no coincidía con la información de Hank Weiss. Una gran cantidad de preguntas bullían en su cerebro, pero formuló una en particular.


  — ¿Por qué fue Sally a trabajar a Fancy Fashions?


  —Porque Sidney Robinson le ofreció un empleo bien remunerado. Fue él quien vino hacia ella, y no Sally quien lo buscó. Verá, después de la muerte de mi esposo, el señor Robinson se interesó por nosotras. Nos hubiera resultado muy duro arreglarnos sin su ayuda. Al principio. me preguntaba si lo haría para acallar una conciencia culpable; si quizás habría contratado algunos hombres para que golpearan a Martin, y éstos fueron demasiado lejos. Después, cuando lo conocí mejor, comprendí que sería incapaz de una cosa así. Pertenecía a la clase de hombres a los que agrada ayudar a los demás. Sally solía decirme, que si uno camina por la Séptima Avenida, una de cada cuatro personas que encuentra le debe algo a Sidney Robinson. Ella lo adoraba, teniente. Cuando era niña, él le compraba regalos con frecuencia. ¿Sabe lo que esto significa para una criatura sin padre, y con una madre sin recursos para hacerlo? Con el correr de los años, Sally se transformó en una muchacha hermosa y el señor Robinson le pidió que trabajara en su empresa.


  Con el ceño fruncido, el policía la escuchaba atentamente. Su instinto de autoconservación, le indicaba seguir el consejo de Weiss y permanecer apartado del caso. Empero, pensaba en su hijita. Si ella viviera y a él lo hubieran asesinado... ¿qué desearía que alguien hiciera en caso de que tuviera dificultades? Meneó la cabeza, sabiendo que iba a cometer un error.


  —Está bien, señora Warren. Veré qué puedo descubrir.


  — ¡Dios lo bendiga, teniente! —sollozó la anciana.


  —Olvídelo. Por otra parte, no puedo prometerle nada. —Su sonrisa se asemejaba a una mueca.


  Sabía que comprometía su reputación y que tendría problemas con su propio jefe, el inspector Tormel. Además, ya se había visto en dificultades, porque sus superiores no aprobaron su conducta, al enterarse que actuaba libremente y sin la debida autorización. No obstante, su sonrisa se amplió antes de decir:


  —Después de todo, si no hago algo, podría ser que Hennessy comenzara a cerrarme la puerta por la noche.


  Ella le devolvió la sonrisa, bendiciéndolo nuevamente. Un instante después, Larson bajaba las escaleras.


  Como primera medida, Larson regresó a la comisaría 41. Hank Weiss, que salía en ese momento de la sala de interrogatorios, lo vio y dijo:


  —Con que no sigues mi consejo, ¿eh? Aunque, a decir verdad, nunca esperé que lo hicieras. ¿Quieres verla ahora?


  —Más tarde. Antes quiero echar un vistazo a los informes.


  —Todavía no preparé mi resumen diario, porque no recibí material de los otros departamentos. —Se acercó al escritorio, entregándole a Larson una pila de formularios oficiales—. Estos son los informes de la comisaría y la primera declaración de Sally Warren. El resto lo tendré en cualquier momento, antes de finalizar el día de hoy.


  El teniente Larson ajustó una antigua lámpara al escritorio, pues el sol brillaba en el otro cuerpo del edificio. Luego comenzó a leer los informes que presentaron los policías de la comisaría y los hombres de Weiss. En general se referían a las personas que vivían en la casa en que fuera asesinado Sidney Robinson.


  El patrullero D’Angelo, placa 2897, le tomó declaración a una vecina, la señora Kane. Esta aseguró que el culpable había obrado por equivocación, pues el señor Robinson era un hombre tan bueno que nadie querría hacerle daño. El oficial O’Shea, placa 3758, había interrogado a su vez a la señora Colucci. Ella estaba tan asustada, que no le habría permitido entrar, de no ser por la amenaza de llevarla a la comisaria. O'Shea daba la descripción de esa muchacha, por si figuraba en alguna lista de personas con captura recomendada, o en la lista de personas desaparecidas. Por las referencias, parecía muy joven y atractiva. O’Shea sospechaba que sería su profesión visitar cuartos de hoteles, en respuesta a llamadas telefónicas.


  Flanagan, había entrevistado a John Rollo, portero de la casa donde viviera Robinson. Este declaraba que la víctima había sido un hombre extraordinario, que daba excelentes propinas, y que no había sido asesinado con fines de robo como podría esperarse que lo fuera un hombre que se permite el lujo de dejar billetes de cincuenta dólares en el cajón de la cómoda. El sargento detective Meehan, placa 321, habló con la familia Middleton, que vivía debajo del departamento de Robinson. La señora Middleton estableció que alrededor de las cuatro y cuarenta de la mañana, oyó detenerse un auto. No obstante, su esposo estaba en desacuerdo con ella, afirmando que su esposa dormía y que era él quien estaba despierto. Los otros informes no contenían nada importante, y Larson se irguió en la silla, mirando a Weiss.


  —Tengo que volver allá —anunció el otro poniéndose de pie—. Confío en que pronto haré cantar a la muchacha.


  —Se me ocurre una nueva posibilidad —expresó Larson al levantarse también—. Sally declara que la puerta del departamento de Robinson estaba sin cerrojo esta mañana. Quizás él sorprendió a un merodeador en el cuarto y éste disparó sobre él.


  —No creo lo mismo. El dinero de Robinson quedó sobre la cómoda. Ningún individuo de esa calaña lo hubiera pasado por alto. Además, no se veían cajones abiertos, ni objetos dispersos por les alrededores, como tampoco marcas de entrada ilegal. Eso significa que Robinson dejó entrar al asesino... o que aquél tenía llave.


  En realidad no tenía sentido discutir dicha lógica. Abe estrechó la mano de Weiss, y salió al hall. Mientras se alejaba, pensó en la forma en que podría lograr que el inspector Tormel le asignara el caso Robinson.


  

  CAPÍTULO 4


  La Patrulla de Homicidios Oeste de Manhattan, estaba ubicada en un edificio de cinco pisos de la calle Veinte 230. Debajo del mástil de la bandera norteamericana, que se proyectaba desde una de las ventanas del tercer piso estaban las oficinas asignadas a homicidios, y la oficina del inspector Lucien J. Tormel, jefe de la Patrulla de Homicidios del Oeste de Manhattan.


  El teniente Abe Larson golpeó la puerta del inspector antes de entrar. Era éste un hombre obeso y de temperamento irritable, lo cual se notaba en la dura línea de sus labios. Hacía catorce años que ocupaba ese cargo, y le faltaban dos años para el retiro obligatorio, establecido a los sesenta y tres.


  Sintiéndose impotente y frustrado para luchar contra el tiempo, Tormel se descargaba con Larson, quien era su segundo en mando. Lo hacía porque éste tenía cuarenta y dos años, y representaba todo lo que él había sido una vez. Ahora, el inspector levantó la vista con gesto amargo.


  — ¿Qué quiere? —inquirió.


  —Se trata de McCarthy, inspector. Estoy muy preocupado por él —Larson acababa de concebir una buena idea para tener éxito,


  McCarthy era un hombre joven y brillante, y además uno de los favoritos de Tormel.


  — ¿Qué le sucede a Mac?— el inspector se inclinó hacia adelante.


  —Es muy joven y tiene un espléndido futuro, pero no irá a ninguna parte con el caso Robinson. Ese es un asunto propio de aquella zona comercial, inspector. Deje que el caso se resuelva favorablemente, y todo el mérito recaerá sobre Hank Weiss de la 41, porque él es el experto de la comisaría de esa zona. Pero si en cambio van mal las cosas, Mac cargará con la responsabilidad, porque es el hombre designado por el Departamento de Homicidios.


  El inspector tomó un largo cigarro negro, mordiendo uno de sus extremos mientras meditaba las palabras del teniente.


  —Está bien, Larson. El caso Robinson queda en sus manos.


  Abe estaba sorprendido. Pensó que si Tormel adivinaba que él quería el caso, se lo dejaría a propósito a McCarthy.


  — ¿Qué quiere decir, inspector? —inquirió con incertidumbre.


  —Simplemente que no creo que se conduela tanto por Mac, ni por ningún otro de la patrulla. Por eso, al hablarme con voz conmovedora del insalvable problema del pequeño McCarthy, tengo la certeza de que piensa en usted. Y yo le digo que de acuerdo, que el caso Robinson es suyo. Es un regalo que le hago. ¿Sabe por qué? Pues porque usted tiene razón en lo que dijo. El caso Robinson es muy complicado; si todo va bien, Weiss se llevará las palmas, y si trae problemas... —se interrumpió para sonreír—. Bueno, usted es nuestro joven buscador de pleitos, y sabrá cómo ingeniárselas. Además, tiene buena puntería, Larson. Tan buena, que uno de estos días .se buscará su propia muerte. ¿Quiere el caso? Pues ahí lo tiene. Y si al final hay que cargar con algún fardo, será usted quien lo lleve.


  — ¿Eso es todo, inspector?


  —Todo. Llamaré a su chófer para que lo espere en la puerta. Su franco queda suspendido.


  Cuando salió a la calle, Phil Silenski, un gigante de anchos hombros, lo estaba esperando sentado en el coche de Homicidios. Larson se deslizó a su lado.


  — ¿A dónde vamos, teniente? —inquirió Phil.


  —A la calle Veinticinco 958, al departamento del señor Robinson.


  Estacionaron frente al lujoso edificio de departamentos, y Phil Silenski lo acompañó hasta el cuarto piso. Frente a la puerta del departamento de Robinson aguardaba el detective Flanagan de la comisaría 41, quien expresó irónicamente:


  —El teniente Weiss supuso que necesitaría a alguien para abrirle la puerta.


  Larson se rio. Todos parecían adivinar hoy sus pensamientos. Siguiendo a Flanagan, penetraron en el interior del departamento. Cuando terminaba de examinarlo todo, Larson detuvo su atención en una cómoda grande que estaba cerca del cuarto de baño.


  — ¿Faltaba algo aquí? —quiso saber el teniente.


  El detective de la 41, se mostró vacilante al responder:


  —No creo... El teniente Weiss y los muchachos de la patrulla, se llevaron sólo las joyas, el dinero y aquellas fotografías de diseños que le mostramos a Sally Warren,


  — ¿Cuánto dinero había? —preguntó de pronto, como si algo se iluminara en su cerebro.


  —Ochenta y tantos dólares. Siempre imaginé que un hombre tan rico tendría billetes más grandes. No obstante, ochenta dólares no son despreciables.


  — ¿De cuánto eran los billetes?


  —No lo sé con exactitud. Algunos de diez y de cinco... y uno de cincuenta.


  Abe pestañó, pensando un instante.


  —Fue usted quien habló con el portero del edificio, ¿no?


  — ¿Con Rollo? Sí, yo lo entrevisté.


  — ¿Qué dijo sobre Robinson? ¿Puede recordar sus palabras?


  —John Rollo afirmó que Robinson era un hombre extraordinario y que daba buenas propinas. También que nadie lo robaría... aunque dejara sueltos billetes de cincuenta dólares en el cajón de la cómoda.


  Larson miró a Flanagan y a Silenski.


  —Quiero ver a Rollo —anunció—. Me gustaría preguntarle cómo sabía que Robinson dejaba billetes de cincuenta dólares en la cómoda, y por qué dijo billetes, cuando los muchachos encontraron uno sólo de cincuenta.


  

  CAPÍTULO 5


  John Rollo no pareció alegrarse mucho de verlos. Era un hombre de edad indefinida que miró con ansiedad a Larson una vez hechas las presentaciones.


  —Yo no sé nada, capitán. Ya se lo dije antes a este individuo. Dormí aquí y no oí ruido en toda la noche. Después, los policías vinieron esta mañana y me dijeron que habían asesinado al señor Robinson.


  — ¿Qué me dice de Robinson? ¿Era un buen hombre?


  — ¡Para mí, era el mejor de todos! —El portero se humedecía los labios constantemente y echaba miradas de deseo a la almohada de su cama.


  Larson se inclinó, y al levantar la almohada puso al descubierto una botella de whisky.


  — ¿Qué pasa, Rollo? ¿Necesita un trago desde tan temprano? ¿Está nervioso por algo?


  — ¿Por qué habría de estar nervioso, capitán? Tomo un trago de vez en cuando porque se me seca la garganta. Eso no hace mal a nadie.


  —La portería debe ser un buen trabajo hoy en día —comentó Larson sonriendo.


  —Los hay peores.


  — ¿Cuánto gana aquí?


  —Cuarenta y cinco dólares semanales.


  Larson expresó sorpresa al decir:


  — ¿Sólo cuarenta y cinco dólares? No es mucho actualmente.


  —Claro que no —convino el portero con vehemencia—. Traté de conseguir un aumento, pero el patrón no quiere soltar ni un centavo más...


  Los ojos de Abe se paseaban por la cómoda, valorando lo que había sobre ésta: una botella de loción para después de afeitarse, una pequeña caja de apósitos, una aguja quemada hasta la mitad, un gotero medicinal, una cuchara vieja con mango curvado y una lata de cierta marca de té. Larson suspiró; ahora comprendía muchas cosas. Volviéndose hacia Rollo, le ordenó:


  —Súbase las mangas, Rollo.


  —Yo no hice nada. Trabajo para vivir. ¿Qué quiere de mí? Soy feliz...


  —Yo no. Súbase las mangas —insistió.


  John Rollo retrocedió, temblando de terror, y el teniente acompañó cada uno de sus pasos. Cuando quedó contra la pared, miró suplicante a los otros dos hombres.


  — ¡Súbalas de una vez! —rugió Abe con impaciencia.


  Finalmente, obedeció el portero. Silenski y Flanagan se acercaron con curiosidad. La prominente vena del antebrazo, estaba cubierta de puntos rojizos. Visiblemente disgustado, Larson masculló:


  — ¿Cómo lo hizo, amigo? Usted no gana más de cuarenta y cinco dólares semanales. —Por sobre el hombro, le preguntó a Silenski—: ¿Cuál es el precio por ampolla hoy en día, Phil?


  —Depende, teniente. De diez a veinte dólares cada una. Según la calidad y pureza de la droga.


  —Y bien, le calcularemos diez dólares, John. Un individuo como usted, se aplicará por lo menos tres veces por día. Eso hace unos doscientos dólares semanales, y usted gana cuarenta y cinco legítimamente. Vamos Johnny, dígame de donde saca el dinero.


  — ¡Yo no hice nada! Soy honesto —gritó el otro, apoyándose en la pared.


  — ¿Cuánto le estuvo robando a los inquilinos? ¿Cuántos billetes de cincuenta dólares tomó de la cómoda de Robinson? ¿El lo sorprendió y tuvo que matarlo? Vamos, Rollo, contésteme.


  El portero se abalanzó sobre él, haciéndole perder el equilibrio. Un objeto redondo y duro se apoyó contra su abdomen y Larson no necesitó bajar la mirada para comprender que era un revólver.


  —No crea que va a enredarme en esto —estalló Rollo, y luego les advirtió a Flanagan y a Silenski—. Quietos, amigos, o le meto un plomo a este hijo de perra.


  —Háganle caso, muchachos. No bromea —expresó Abe.


  El portero hizo que el teniente se volviera, y luego ubicó a los otros dos policías donde pudiera verlos mejor.


  —Guarde el revólver, Rollo. Hablaremos del asunto.


  — ¡No van a embaucarme! —Rollo lo condujo lentamente hacia la puerta con él—. Estuve tres veces en la cárcel; la próxima sería para siempre, pero no permitiré que me enreden en un crimen.


  —Guarde el revólver, Johnny —seguía diciendo Abe con suavidad. —Podemos conversar sobre esto.


  —No van a enviarme nuevamente a la cárcel, y menos por el resto de mi vida. Primero lo mataré. —Se detuvo, agregando—: Nadie se mueva de este cuarto por diez minutos. Estaré del otro lado de la puerta y le levantaré la tapa de los sesos al primero que se asome.


  John Rollo cerró la puerta a sus espaldas y los tres detectives se miraron tontamente uno al otro.


  —No faltó mucho para eso —comentó Phil alargándole un cigarrillo al teniente—. ¡Caray! ¿Vio sus ojos?


  — ¿Qué haremos ahora, teniente? —preguntó Flanagan.


  —Esperaremos los diez minutos. Nos alcanzará para registrarlo todo; quizás estén aquí esos billetes de cincuenta dólares.


  —Aun no comprendo cómo lo descubrió —apuntó Silenski.


  Abe caminó hacia la cómoda, y tomó la cuchara, la aguja y la caja de apósitos.


  —Este equipo me dio la pauta. Además, el tipo tenía todos los síntomas, nerviosidad, parpadeo continuo, bostezos... Seguro que estaba por inyectarse, porque los útiles están afuera. —Abe dejó caer todo dentro de la cómoda—. Le cuesta doscientos dólares semanales el mantener el vicio. Tuvo que robar ese dinero; no cabe otra alternativa.


  —Pasaron dos minutos —apuntó Flanagan con amargura.


  —Entonces nos queda tiempo para hallar los billetes. —Larson comenzó a buscar en la cama de Rollo.


  Silenski apartó la vieja cómoda y la vació. Flanagan, a su vez, se ocupó de registrar pilas de diarios amarillentos, y otros objetos, mientras el teniente se encargaba del resto.


  —No están acá —estableció Flanagan—. Los llevaría encima o no los tiene. —Miró tristemente hacia la puerta. — ¿Qué opina, teniente?


  —Tenemos un minuto más —expresó Larson echando un vistazo a su alrededor. Se preguntó de dónde habría sacado Rollo el revólver, y se le ocurrió que el dinero estaría en el mismo sitio. El portero vestía ropas muy ajustadas, de manera que no llevaba el arma encima. Siguió el mismo camino que el toxicómano, hasta la pared opuesta y, en un rincón de la misma, observó una pequeña hendidura de bordes irregulares. Sus dedos se deslizaron al interior de la cavidad, y finalmente tocaron algo. Con cierta dificultad logró sacarlos a la luz.


  — ¡Caray!— jadeó Silenski, mirando el rollo de billetes que sostenía el teniente—. ¡Debe haber unos diez de cincuenta allí!


  Tras sacudirse el polvo de las manos, Larson introdujo el dinero en el bolsillo. Después, extrayendo el revólver, atravesó la puerta. El otro cuarto estaba desierto, lo mismo que los otros. Abe ordenó a Flanagan que informara en seguida al teniente Weiss, y se alejó con Silenski.


  

  CAPÍTULO 6


  El teniente Larson estaba en la oficina del inspector, escuchando sus reproches.


  —Estoy terriblemente disgustado, Larson. Lo tenía en sus manos y lo dejó escapar.


  Abe sabía que de nada servirían las explicaciones. No había sido el abdomen de Tormel donde se apoyó el arma. Puso el dinero sobre el escritorio, y admitió:


  —Me temo que sí, señor. No obstante, Rollo no puede ir muy lejos. Necesita la droga, y el precio es alto. Dudo que alguno de sus amigos lo oculte estando así desesperado.


  —Luego que aparezcan las nuevas ediciones de los diarios, no habrá nadie que quiera ayudarlo —resopló Tormel—. Aquí tengo la copia de la conversación que sostuvo Bartram Cannon, presidente de Fancy Fashions, con el teniente Weiss de la comisaría 41. Cannon ofrece cinco mil dólares de recompensa por cualquier dato que conduzca a su arresto. —Sonrió con satisfacción—. Rollo no podrá confiar ni en su propia madre,


  —Inspector, ¿piensa informar a los diarios lo de Rollo? —quiso saber Larson.


  Por toda respuesta, Tormel apretó el botón del intercomunicador.


  —Me Carthy, cite a los reporteros para dentro de veinte minutos. Haré una conferencia de prensa sobre el caso Robinson. —El inspector soltó el botón, volviéndose hacia Larson—. No tengo su experiencia, pero sabré arreglármelas.


  Larson estaba junto a Silenski en la oficina, cuando penetró McCarthy.


  —Un tal señor Johanns, dice que tiene una información y desea verlo.


  Silenski se puso de pie, traspuso la puerta y regresó con un hombrecito menudo.


  —Teniente, el señor Robert Johanns.


  Asintiendo, Larson le ofreció una silla.


  —Soy lechero —explicó el recién llegado—. Se me hizo tarde esta mañana porque tuve problemas con el camión. Mi recorrido cubre la calle Veinticinco... Serían las 4:45 cuando vi a un hombre que corría, quiero decir como si huyera. Al leer en los diarios el asesinato de aquel hombre de la casa de modas, me pregunté si no era curioso… que ocurriera justo a la hora en que; vi a aquel individuo corriendo.


  — ¿Qué aspecto tenía? ¿Le vio la cara?


  — ¡Seguro! Y soy buen fisonomista.


  — ¿Cómo era? —preguntó Larson otra vez.


  —No soy muy bueno para las descripciones, pero muéstreme una foto y verá que no fallo.


  —Phil, lleva al señor Johanns a la galería, y déjale ver los álbumes. Que elija el tipo al que se asemeje ese hombre. —Larson se volvió hacia el lechero—. Señor Johanns, usted será una gran ayuda. Vaya con el detective Silenski.


  Después escribió algo en un papel y se lo entregó a Phil. El policía lo leyó y, sorprendido, miró al teniente. Este había escrito: “No pierdas mucho tiempo allá. Tráelo aquí nuevamente dentro de una hora.”


  Una vez que quedó solo, Larson llamó a Hank Weiss a la comisaría 41. En cuanto oyó su voz, el teniente soltó una breve risa defensiva.


  —Está bien, Abe, no fastidies. No bien me enteré de lo ocurrido con Rollo, la dejé en libertad. No obstante, aún queda una duda de que Sally Warren haya asesinado a Robinson.


  —Oye, Hank. ¿Esto no excluye totalmente a esa muchacha?


  —En las fotos de los diseños están sus impresiones digitales; en los mismos que afirma no haber visto nunca. Hay otras impresiones digitales, pero no fueron identificadas todavía.


  — ¿Qué me dices de los empleados de la casa? Pudieron muy bien haber tocado algunas de esas fotos.


  Hank explicó que ninguna de aquellas marcas era clara, excepto una que no se sabía a quién pertenecía.


  —Aparte de ese tercer personaje, ¿volvemos siempre a Sally?


  —Esa chica oculta algo. Tiene un secreto que la está aterrorizando, aunque aún no pude descubrir qué es. —Hank agregó que le enviaría algunos informes.


  Después de hablar con Weiss, llamó a McCarthy y le ordenó traer el prontuario de John Rollo. Un instante después, aquél traía la carpeta, y Larson se abocó a su estudio.


  Cansado y sin poder hallar nada que le diera una pista, el teniente Larson apartó la mirada de los informes de Rollo. Allí figuraban los nombres de sus cómplices conocidos y su manera de operar. El portero había sido detenido por ladrón, y adicto a los narcóticos, pero eso no lo conducía a nada. Después, Abe llamó nuevamente a McCarthy por el intercomunicador pidiéndole café; aguardando luego a que regresaran Silenski y el señor Johanns.


  Aquéllos demoraron poco más de una hora, aunque al teniente le pareció un siglo.


  — ¿Tuvieron suerte? —inquirió.


  Visiblemente disgustado, Phil arrojó un atado sobre el escritorio.


  —El señor Johanns dice que éstos se parecen en algo al individuo que vio, pero no figura aquí. Creo que deberíamos volver allá, teniente, y tomarnos todo el tiempo que necesitemos.


  —Quizás —repuso Larson, tomando las fotos y agregando un juego de las que él poseía. Después las colocó todas boca abajo, en hilera.


  —Vaya dándolas vuelta una a una, señor Johanns.


  Este obedeció; estaba por la mitad de la fila, cuando se detuvo y exclamó, mirando a Silenski.


  — ¡Caracoles! ¡Este es el hombre! ¡Es él, les digo! ¿Cómo es que no lo vimos antes?


  Tomando la foto de manos del lechero, Abe se la acercó a Silenski para que la viera mejor.


  —Sí, es John Rollo. Parece que el portero eliminó a Robinson, se asustó y corrió fuera de la casa. Más tarde, empezó a pensar con mayor claridad y regresó para despistar. —Poniéndose de pie, Abe estrechó la mano de Johanns—. Gracias, amigo. Su ayuda es valiosa. Déjele su dirección y el número de teléfono al detective Silenski, y en cuanto atrapemos a este individuo lo citaremos para cobrar la recompensa.


  —¿Recompensa dijo? ¿Quiere decir que recibiré dinero por hacer esto? —El rostro del lechero se iluminó, y Abe tuvo la certeza de que en todos los casos de asesinato que surgieran en el futuro Johanns acudiría a ofrecer su ayuda...


  

  CAPÍTULO 7


  Eran alrededor de las doce de la noche, cuando Abe Larson regresó al hotel que le servía de hogar. Hennesy, el encargado del mismo, lo recibió con una sonrisa en la que mostraba su brillante dentadura.


  — ¿Cómo va el asunto, teniente?


  —Le pediré un favor —expresó Abe con mirada suplicante—. No me envíe más damas ancianas.


  —Su hija estaba en apuros —respondió el empleado con un suave tono de reproche—. Me alegra que haya logrado su libertad... ¡Ah, teniente!, la señora Warren estuvo tratando de localizarlo.


  —Es tarde. —Larson consultó su reloj—. Ya estará durmiendo.


  —Estuvo llamando desde afuera, y aún no regresó.


  — ¿Cree que deberé ir al 6-E? Puede que Sally sepa lo que desea su madre.


  —Sally no vive aquí desde hace casi un año. Tiene un departamento en el barrio Oeste, pero no sé la dirección exacta.


  — ¿No tiene idea de lo que quiere la anciana?


  —No, pero parecía angustiada.


  —Bueno, si me necesita realmente, volverá a llamarme. Estaré un rato despierto; tengo que hacer un trabajo.


  —No es común que ella esté afuera a estas horas —explicó el otro, un tanto preocupado—. ¿Dónde habrá ido?


  —A ver a Sally —contestó Larson, sin que el empleado pudiera discutirle.


  Ya en su habitación, llenó un vaso de whisky y se sentó sobre la cama. Pensaba leer la copia del interrogatorio del personal de Fancy Fashions, que había llevado con ese fin. No obstante, le resultó imposible concentrarse; tenía el presentimiento de que algo andaba mal. Para tranquilizarse, se dijo que la anciana estaba bien; se hallaba en casa de la hija.


  A la mañana siguiente, a las nueve exactamente, Abe Larson llegó a la oficina de Fancy Fashions, en la calle Treinta y Tres.


  —Quiero ver al señor Cannon —le dijo a una bonita muchacha que estaba detrás del escritorio.


  —Todavía no llegó —repuso ella retocándose el maquillaje.


  —Esperaré —anunció Larson.


  —Son recién las nueve —le advirtió ella—. Y el señor Cannon nunca llega hasta después de las diez.


  —Está bien, señorita. Tengo mucho tiempo —convino él con amabilidad.


  Habría esperado unos diez minutos cuando una mujer de algo más de treinta años se acercó a la recepcionista. Tenía el rostro triste, ojos cansados y una contextura deficiente. Conversó algo con la empleada y después se acercó al policía.


  —Soy la señora Girsby, secretaria del señor Cannon. ¿Puedo serle útil?


  —Me gustaría hablar con él —replicó Larson.


  — ¿Podría decirme de qué se trata? —Ella parecía decidida a averiguarlo-—. ¿Es respecto a la recompensa?


  Abe insistió en que aguardaría al señor Cannon, por lo que la secretaria hizo otro intento de disuadirlo.


  —Estamos a pocos días del desfile de modelos, y eso nos tiene terriblemente ocupados; por lo que no lo recibirá sin estar citado.


  Al recalcar Larson con toda calma sus palabras anteriores, la mujer se encogió de hombros y desapareció tras una puerta. Empero, un instante después irrumpía de nuevo en la oficina. Tenía los ojos desmesuradamente abiertos y tomó a la recepcionista violentamente por los hombros, obligándola a volverse.


  — ¡Betty, una ambulancia! ¡Avisa a la policía! ¡Hay una anciana muerta en el sillón del señor Cannon!


  La joven empleada abrió la boca en un gesto de terror, demasiado sorprendida para poder moverse.


  — ¿Qué esperas?— gritó la Girsby—. ¡Llama a la policía! — después giró sobre sus talones para detener a Larson —. ¿Dónde va?


  —Adentro.


  — ¡No puede pasar! —Por sobre el hombro, ordenó a la muchacha—: ¡Muévete, Betty! ¡Llama a la policía!


  Mientras sostenía el estuche de cuero negro que contenía su insignia, Abe expresó:


  —No es necesario; soy el teniente Larson, de Homicidios.


  Paralizada por la sorpresa, la señora Girsby lo dejó entrar. Lo primero que llamaba la atención en el despacho amueblado con sencillez, era la mujer que estaba sentada en el sillón del escritorio. Yacía con la cabeza hacia atrás; los ojos fijos como si pudieran atravesar el alma, la boca crispada, el cuerpo torcido, y las callosas manos asidas del brazo del sillón como si se aferrara a un trono.


  Tomándole vanamente el pulso, se volvió hacia la secretaria, .que había entrado tras él.


  —Tiene razón, está muerta. ¿La conocía?


  —No puedo conocer a todas las sirvientas que trabajan en los distintos pisos —fue la airada respuesta.


  Despidiéndola, el teniente hizo llamar al encargado del edificio.


  — ¿Es una de las mujeres que limpian? —inquirió señalando el cadáver.


  — ¡No, por Dios! ¿Quién es?


  Pensativo, Abe contempló el cuerpo sin vida, dándole ahora un sentido de pérdida personal. Por esa mujer estaba trabajando en el caso. En el fondo de su mente persistía la idea de que quizás él pudo evitar su muerte Porque esa mujer era la señora Warren, la madre de Sally.


  — ¿Los ascensoristas estuvieron de servicio toda la noche? —inquirió.


  —Sólo uno, y hasta las doce. Después de esa hora tomó su turno el sereno.


  — ¿Sucedió algo anormal anoche?


  —Nada extraordinario. El sereno no vino... pero eso sucede muy a menudo. Tiene una cita, se emborracha… Ya no hay buena gente para estos empleos.


  — ¿Cómo se llama el sereno? —preguntó Larson.


  —Es un viejo. Se llama Rollo.


  — ¿Se refiere a John Rollo? —inquirió Abe incrédulamente.


  —Al mismo. ¿Conoce a Johnny?


  —Sí, lo conozco. ¿Cómo es que trabaja aquí?


  —Bueno, como le dije, siempre tenemos problemas con los serenos. Afortunadamente, desde hace un año bendigo el día en que el señor Sidney Robinson nos pidió que contratáramos a Johnny. —El hombre pareció repentinamente asustado—. ¿Por qué? ¿Pasa algo malo?


  Larson sacudió la cabeza, respondiendo con sarcasmo:


  — ¡No! ¿Por qué habría de pasar algo malo?


  El individuo respiró con alivio, hasta que la voz del teniente pareció azotarlo con un látigo.


  — ¡Estúpido! ¡Rollo está complicado en un asesinato! ¡Consiga todos los informes que tenga sobre él... y suba a prisa! ¿Qué le pasa? ¿Es que no lee los diarios?


  

  CAPÍTULO 8


  Veinte minutos más tarde, la oficina estaba llena de hombres que cumplían sus respectivas tareas. Al hacer su entrada Weiss, Larson se dirigió a él:


  — ¿Te comunicaste con Sally?


  —No. Envié a Flanagan en cuanto recibí tu llamado, pero ella no estaba en casa. Aguardará hasta que llegue. — Con ojos de experto, Hank observó la actividad—. Conque ésta es la madre, ¿eh? ¿Cómo lo hicieron?


  — ¿Qué dice, Reilly? —Larson volvióse para interrogar al patólogo—, ¿La estrangularon como suponíamos?


  —Típica cianosis clínica —repuso el interrogado sin levantar la mirada—. Rostro azulado y nítidas impresiones de dedos en el cuello. El asesino tenía manos fuertes.


  Un policía uniformado penetró en el recinto para anunciarle a Larson la llegada de Bartram Cannon.


  — ¿Cómo reaccionó? —quiso saber el teniente.


  —Está muy impresionado, señor. Como si hubiera descendido en Marte.


  — ¿Quiere decir que no le informaron de lo que sucedió aquí? —Hank frunció el entrecejo.


  —No. Pensé que sería mejor así.


  Atravesando el vano de la puerta, Larson se presentó ante el fabricante de vestidos.


  —Tengo entendido que es usted Bartram Cannon.


  —Lo soy —asintió el recién llegado—. ¿Qué pasa aquí? ¿Por qué le impidieron trabajar a mi personal? Mire estamos terriblemente ocupados, y no podemos perder tiempo.


  Conduciéndolo a una oficina desocupada, Abe comenzó a interrogarlo:


  —Estamos investigando un asesinato, señor Cannon. Sidney Robinson trabajaba aquí, ¿no es cierto?


  —Por supuesto. Era mi socio. Ya hablé de ello ayer con los policías.


  —Nos gusta volver sobre las mismas cosas para asegurarnos de que no hay error. ¿Qué me dice de Sally Warren?


  —Es una buena muchacha. Trabajadora. Tal vez no siempre diga la verdad, pero no tengo queja de ella.


  —Un momento. ¿Cuándo no dijo la verdad?


  —Me refiero a aquellos papeles. Hank Weiss me informó que aseguraba que yo la envié a casa de Sidney.


  —Pero ella tenía aquellos papeles cuando llegó la policía...


  —Si usted lo dice... yo no sabía...


  — ¿No le pidió que los hiciera firmar?


  —No —repuso Cannon tras una pausa.


  — ¿Suele contratar modelos extras para las exhibiciones?


  —Todo el mundo lo hace. Las exhibiciones son el gran acontecimiento.


  — ¿Ya contrató algunas?


  —Seguro. Los vestidos tienen que ser para sus cuerpos si queremos que luzcan bien.


  — ¿Cuándo las contrató? —sonrióse Abe.


  —Ayer. No quise hacerlo antes, porque tengo que pagarles el tiempo que pierden aquí.


  — ¿A qué hora las contrató?


  —Cuando llegué a la oficina... a las diez. No podía hacerlo antes de llegar, ¿no le parece?


  —Por supuesto que no. Y ahora dígame, ¿cuál es el procedimiento?


  — ¿Para elegirlas? Por las piernas, la figura, el porte y la demostración técnica. También nos importa la cara.


  —No, me refiero a la manera de formalizar el contrato.


  —Bien, primero hacemos un presupuesto... decidimos cuantas chicas necesitamos, y por cuantas horas. Después, surge una suma especial que va a ingresar a los gastos de la exhibición, y se extienden las órdenes para disponer de ese dinero.


  — ¿Quién tenía esos papeles?


  —Las secretarias. Quizás la señora Girsby o alguna de las otras chicas.


  — ¿Y usted no le dijo nada a Sally sobre los requisitos necesarios, el día anterior a la muerte de Sidney Robinson?


  Cannon notó cierto tono de advertencia en la voz del teniente, y eso puso un gesto calculador en su rostro.


  —Bueno, tal vez le haya dicho algo al respecto. Después de todo, es nuestra segunda modelo, y debe saber ciertas cosas.


  — ¿A qué hora fue?


  —A las cuatro y media —replicó Cannon tras una vacilación.


  — ¿A las cuatro y media de la mañana?


  Aunque rio con amabilidad, el industrial trataba de decidir si Larson era demasiado estúpido o demasiado listo.


  —No sea absurdo, teniente. Eran las cuatro y media de la tarde. En la industria del vestido no se trabaja a esa hora de la mañana.


  — ¿Y usted sólo le habló a Sally de los requisitos? ¿No le dio los papeles?


  Unas gotas de sudor aparecieron en la frente de Cannon, pese al extractor de aire.


  —Yo... le di los papeles.


  — ¿Por qué?


  —Para que Sid los firmara.


  — ¿No podía hacerlo usted?


  —El no estaba en la oficina ... —se pasó una mano por la frente sonriendo débilmente—. Sidney se fue temprano, y tal vez Sally entendió mal y pensó que yo quería que fuera a su casa o algo así. Creo que ella sabía que yo quería esos papeles antes de empezar a contratar por la mañana.


  —Y empezó a contratar a las diez. ¿No dijo eso?


  Cannon asintió. La transpiración le humedecía ahora las mejillas y el labio superior; era miedo.


  — ¿A qué hora llegaba Rcbinson normalmente al trabajo?


  —Alrededor de las diez, como lo hago yo. —Tomó aliento, y lanzó una carcajada—. No puedo engañarlo, ¿eh ¡Pues bien, ahora ya lo sabe! Le pedí a Sally que le llevara esos papeles a Sid antes de venir, a la mañana siguiente. —Su voz era sincera—. No podía admitir que la envié, porque ustedes hubieran pensado que sabía lo que ella iba a encontrar. Conozco la mentalidad de los policías.


  —Pero la dejaba caer en la trampa. ¿Hubiera permitido que la condenaran?


  —No sea insultante. Hubiera dicho la verdad antes de que las cosas llegaran a mayores. ¿No entiende que necesitaba unos días más? Nos aproximamos a las exhibiciones de otoño, y Sally puede perder tiempo con la policía, mientras yo no. Faltando Sidney, yo era el único que podía tomar decisiones. De todos modos, ella no tenía nada que perder, ni le hubiera sucedido nada malo. Y ahora dígame qué hacen aquí tantos hombres uniformados?


  — ¿Conocía a la madre de Sally Warren?


  —Yo no, pero Sid la conocía. Se conmovía por toda las historias tristes, y la gente sacaba partido de él. Cuando murió Martin Warren, ella cobró la póliza que nosotros pagábamos para él, la pensión del marido y el seguro social. Pero Sidney era de los que se sentían en deuda con el mundo, y se mantuvo en contacto con ella. Marty era el padre de Sally. Lo asesinaron hace diez u once años.


  — ¿Cómo sucedió eso?


  —Deje de lado esa rutina, teniente. Figura en los archivos policiales, y lo leí ayer con Weiss. Usted sabe tan bien como yo que nadie descubrió al culpable.


  Larson dio especial significado a las palabras de Cannon. No dijo “nadie sabe quién mató a Martin Warren”, sino “nadie descubrió al culpable”. El teniente se puso de pie.


  —Espere un minuto, señor Cannon. Traeré una estenógrafa de la policía para tomar su declaración.


  Una vez cumplido ese formulismo, el fabricante de vestidos se volvió hacia el policía.


  —Teniente, aún no me dijo qué razón tenía para preguntarme por la madre de Sally. Porque imagino que algna tendría.


  —Así es, señor. Alguien la asesinó anoche. Esta mañana hallaron el cadáver... en el sillón de su oficina.


  Abe sonrió ante el grito de Cannon, y luego se dirigió a la puerta de la oficina de éste. La señora Warren estaba todavía allí, y también Weiss. El resto del personal ya se había ido.


  — ¿Flanagan no halló a Sally todavía? —inquirió Larson.


  —No sé una palabra. ¿Cómo te fue con Cannon?


  —Admitió haber enviado a la muchacha al departamento de Robinson con aquellos papeles.


  — ¡Condenado bastardo!— estalló Hank Weiss—. Hubiera dejado que la culparan.


  —Quizás no todo el tiempo —Abe le sonrió tristemente a Hank—. Vamos a hablar con la gente de Fancy Fashions. Quisiera saber cuántos más mintieron en sus declaraciones preliminares de ayer.


   




  CAPÍTULO 9


  Carol Cannon, esposa de Bart, y también principal modelo de Fancy Fashions, fue la primera interrogada, Era una mujer alta, de cabellos castaño rojizos, muy bien conservada y aún atractiva. Unos cinco años atrás, en su apogeo, debía haber sido extraordinariamente hermosa. Abe le hizo preguntas sobre la muerte de Sidney Robinson y la posibilidad del robo de modelos como motivo del crimen.


  —No sea ridículo —rio ella—. El robo de modelos constituye un medio de vida en nuestra industria. Yo crecí en esto, teniente. Comencé desde abajo y finalmente llegué a modelo. Mucha gente se inicia aquí, y luego se independiza, conociendo nuestra técnica. Porque Bart y Sidney fueron siempre conservadores en su forma de trabajar. —Sacudió la cabeza—. No, teniente, no es una razón para el crimen. Esta casa, sin ir más lejos, comenzó siendo una de las más grandes piratas, hasta que pudimos tener nuestra propia sección de diseños. Nosotros progresamos así, ¿por qué no habrían de hacerlo otros si pueden?


  — ¿Sidney tenía enemigos?


  —No —negó, poniéndose seria—. Era un hombre maravilloso... un poco entrometido, pero muy bueno.


  — ¿Qué quiere significar con eso de entrometido?


  —Lo guiaba la buena intención, pero siempre se inmiscuía en la vida privada del personal. Eso a veces crea resentimientos.


  No obstante, Carol no pudo recordar ningún caso específico y, si bien le suministró mucha información, ninguna era de utilidad para el caso. Larson se fue, reuniéndose en el hall con Hank, para acompañarlo a entrevistar a Charles Winger. Este tenía a su cargo la tarea de coordinar los estilos, y la producción y venta de la empresa. Larson le formuló la misma pregunta sobre la posibilidad de que mataran a Robinson por el robo de diseños.


  Winger echó atrás la cabeza, riendo ruidosamente, cuando se dominó, contestó con voz resonante:


  —Teniente, todos roban ideas y diseños en nuestro comercio. Es por eso que todos vendemos. Además, ¿cuántas ideas y diseños originales pueden surgir en una sola temporada? ¿Y cómo lograr mantener el secreto? Trescientas mil personas trabajan entre la calle Treinta y Cinco y la Cuarenta, y entre Broadway y la Novena Avenida. Ese es nuestro distrito, sin contar las zonas adyacentes donde residen los proveedores, la gente a quien compramos la materia prima, y los pequeños adornos que diferencian a los vestidos. ¿Cree que se pueden guardar secretos, con tanta gente y en una zona reducida? A la hora del almuerzo se cambian rumores entre los empleados de las distintas firmas. Usted sigue una idea equivocada si cree que Robinson fue asesinado por descubrir quién se apoderaba de nuestros diseños.


  —Entonces, ¿por qué cree que lo mataron?


  —Los diarios dicen que lo mató ese individuo llamado Rollo, y parece razonable,


  Larson no tuvo más remedio que admitirlo, y Winger les estrechó la mano a él y a Hank Weiss que había permanecido silencioso.


  —Lo siento —expresó en forma terminante—. No puedo perder más tiempo. Estamos a dos días de la exhibición.


  El próximo entrevistado fue George Hinnel, jefe de diseñadores. Cuando los dos policías penetraron en su oficina, Phil Silenski lo estaba interrogando. El chofer de Abe se hizo a un lado al verlo, permaneciendo apartado de ellos.


  Por tercera vez formuló Larson la consabida pregunta sobre la posible muerte de Robinson a causa del robo de diseños. La respuesta fue en verdad sorprendente.


  — ¡Usted está completamente acertado!— declaró Hinnel con vehemencia—. Los diseños son “la miel” en la industria del vestido. Años atrás, un comprador pedía un artículo, y volvía un corto tiempo después a llevar lo mismo. Ahora, en cambio, quieren ver algo nuevo cada vez. Es por eso que el diseño es importante. La casa que llega a ocupar el primer lugar en materia de modelos, se lleva la mayor parte de los negocios. Fancy Fashions decayó el año pasado, pero esta temporada puede hacernos recuperar el primer puesto. Tenemos nuestra línea preparada. Sidney y Bart trabajaron tan duro en el dibujo de los diseños, que parecían estar empollando. No obstante, ninguno de los que dirigen esta firma logra revolucionar la moda. Por lo menos, desde que yo estoy aquí.


  — ¿Cuánto hace de eso?


  —Empecé con ellos antes de la guerra, pero a mi regreso del ejército, renuncié a mi puesto. Después, me reincorporé a raíz del casamiento de Bart con mi tía. —Rio ante la sorpresa de los policías—. Sí, Carol es tía mía. Pero no se inquieten, no fue nepotismo; soy un buen diseñador, aunque a veces los jefes opinen que mi estilo es demasiado radical. La mujer americana quiere variar, destacarse... sentirse diferente entre la multitud. —Se detuvo, sonriendo débilmente—. Perdón, me dejo llevar por mis teorías; quizá demasiado algunas veces, pero es algo tan vital, que a veces me siento corno un misionero que predica un credo religioso. Poca gente comprende su verdadera importancia. —Encogiéndose de hombros, agregó con menor intensidad—: De todos modos, Fancy Fashions tendrá algo distinto este año. Algo grande que sorprenderá a muchos.


  — ¿Cree que eso sería motivo suficiente para asesinar a Sidney Robinson?


  Asintiendo, el diseñador miró a Larson directamente a los ojos.


  —Estoy seguro de ello, porque no se trata de diseños hechos por amor al arte. Involucra cuantiosas ganancias, además del prestigio y todas las cosas que hacen destacar a una persona entre los demás.


  —Dígame, señor Hinnel, ¿quién cree que pudo los diseños?


  —Cualquiera pudo haberlo hecho. ¿No es su tarca descubrirlo?


  Abe convino en que lo era y se despidió del diseñador. Luego regresó junto a Carol Cannon, y le refirió lo declarado por su sobrino.


  —George es difícil de entender —explicó ella—. Debí advertírselo antes de que lo entrevistara. A su modo de ver, el estilo de un vestido de mujer es el comienzo y fin de la vida; lo siente así, con toda sinceridad. No sale mucho, porque la casa en que trabaja es todo su amor. Sé de ocasiones en que se quedó dibujando todo un día hasta el siguiente, sin parecer darse cuenta de que los otros se habían ido a casa, tuvieron una noche de descanso, y regresaron a la mañana siguiente.


  —George es su sobrino, ¿no es así?


  —Sí. Lo hice volver a Fancy Fashions cuando dejó el ejército. Es muy buen diseñador; también lo es Charles Winger. Cualquiera de ellos, podría irse y ganar mucho más dinero en otra firma. Hasta creo que no les resultaría muy difícil que alguien les facilitara dinero para iniciarse por su cuenta.


  —Entonces, ¿por qué no lo hacen?


  —Porque ambos representan la joven generación en Fancy Fashions. Saben que heredarán la conducción de la empresa cuando Bart y Sidney... Quiero decir cuando Bart se retire. Les llevaría de veinte a veinticinco años tener una firma grande como ésta, mientras que permaneciendo aquí, se harían cargo de ella dentro de los próximos cinco años. Después de todo, Bart tiene sesenta y un años... Tendrá que retirarse pronto.


  — ¿Cuántos años tiene usted, señora. Cannon?


  —Hace diez que estoy casada con Bart, teniente. Somos felices a pesar de que me lleva cerca de treinta años. Jamás oí una queja de sus labios, si es lo que le preocupa. —Sonrió con frialdad.


  El teniente de Homicidios le agradeció la colaboración y salió al hall nuevamente. Hank Weiss había estado tomando apuntes durante los interrogatorios, y ahora doblaba su anotador. Frente a la puerta de la oficina de Bart se perfilaba la inconfundible figura del inspector Tormel. Con evidente pereza y desagrado, Larson se le acercó, acompañándolo a la oficina de Cannon. Los muchachos de la morgue ya habían retirado el cadáver, y el inspector tomó asiento detrás del escritorio, mirando con desconfianza a Weiss y a Larson.


  —Han estado perdiendo el tiempo —gruñó—. Fue Rollo quien lo hizo. El era portero en casa de Robinson ¿no?, y por las noches trabajaba aquí. No bien atrapemos a Rollo, tendremos al asesino.


  Parecía lógico. Oportunidad, motivo, y estímulo —la trinidad para un caso de asesinato— se daban aquí. El inspector continuó:


  —Ese será el trabajo que les espera para esta tarde a usted y a Silenski... hallar a Rollo. Aquí le entrego todos los datos sobre él. Sé que sigue un plan, pero aún no pudimos establecer en qué consiste. Por otra parte, no puedo hacer perder el tiempo a la patrulla indefinidamente. Es su caso, y usted se las arregla. Todas las direcciones que tenemos de él, son de Chelsea, y allí tendrá que efectuar la búsqueda.


  No obstante, el destino decidió que Larson no iniciara su tarea de inmediato, porque en ese momento llegó Flanagan con Sally Warren.


  —La muchacha espera afuera —anunció el detective—. No sabe nada. La encontré en la puerta de calle y la traje aquí.


  Mientras entraba, Larson la observó. Al principio, había una luz detrás de ella, y sólo vio su silueta. Era la misma silueta que viera con tanta frecuencia durante su vida matrimonial, y hasta el andar parecía similar. La vio idéntica a su Marilyn, pero al captar la visión completa, conoció el dejo de una amarga desilusión. El cabello de esta muchacha era rojo... y el de Marilyn había sido negro. No obstante, superada la primera reacción, se encontró olvidando las diferencias. Sally tomó asiento, y él se inclinó, mirándola con intensidad. Sabía que Hank Weiss lo observaba, y a pesar de eso no podía apartar los ojos de ella. Quería tocarla, hablarle, y en lugar de eso permaneció quieto, con las manos en los bolsillos, apretando los puños.


  — ¿Dónde estuvo toda la mañana? —preguntó Tormel.


  —Buscando otro trabajo. Después de la forma en que mintió el señor Cannon, no podía quedarme aquí. Además, vine a trabajar a Fancy Fashions por el señor Robinson, pero ahora que él no está, no hay razón para permanecer en esta casa.


  — ¿De manera que estuvo buscando trabajo... todo el día? —el sarcasmo del inspector era evidente.


  —No es tan sencillo conseguir un puesto de modelo en esta época —musitó Sally con amargura. Había notado que Larson la miraba fijamente, y estaba confundida. Al responder, lo miró de soslayo como si no estuviera segura de lo que iría a hacer él.


  —Señorita Warren, le agradecería su cooperación —el inspector apeló agudamente a toda su atención.


  —Lo siento —expresó la joven, volviéndose hacia su interlocutor—. Decía que no es fácil conseguir algo ahora. Todas las casas de modas saben que estoy en Fancy Fashions. Las de prestigio pueden pensar que me envían para curiosear sus diseños, y las casas del Barrio Chino, no tienen lugar para una modelo efectiva. Aparte de eso, hubo ciertos rumores... —Se interrumpió al abrirse la puerta.


  Phil Silenski asomó la cabeza, y dijo:


  —Teniente. ¿Puede venir un instante?


  Abe salió del cuarto. Mientras atravesaba la puerta, oyó la voz de la joven preguntando a Hank Weiss:


  — ¿Se me corrió el rouge o algo por el estilo? ¡Qué manera de mirarme!


  —Es el teniente Larson. Fue él quien descubrió a Rollo ayer.


  — ¡Ah... es él! —su voz cambió—. Mi madre me lo: había dicho pero... es gracioso... pensé que el teniente Larson estaba sentado detrás del escritorio. Lo imaginaba de más edad.


  Al cerrar la puerta, Abe se sonrió. Imaginó que a Tormel lo carcomía la rabia al ser confundido con él. Phil Silenski le señaló a uno de los muchachos del cuerpo técnico, quien aguardaba con una larga tijera envuelta en un paño blanco.


  —Teniente, ¿estaba enterado de aquel tercer juego de impresiones digitales que se veían claramente en las fotografías que hallamos junto al lecho de Sidney Robinson? Pues concreta con las que encontramos en esta tijera.


  — ¡En buena hora! ¿De quién son?


  —La tijera pertenece a un empleado de la casa, pero las impresiones no son suyas... No obstante, puedo afirmarle que son las mismas que le saqué a la anciana muerta en esa oficina; me di cuenta mientras trabajaba en eso en la sala de dibujo. De paso pensé que fue allí donde la mataron. Un pequeño trozo de su vestido quedó apresado en uno de les extremos de una mesa de madera, y los empleados afirman que a la mañana siguiente hallaron todo el material por el suelo.


  Haciendo sus propias conjeturas, el teniente de Homicidios regresó a la oficina junto a los otros. Sally lo recibió con una sonrisa, pero él trató de ignorarla. Tomando un trozo de papel del escritorio, Larson escribió un mensaje que alargó al inspector. Tormel lo miró e hizo una mueca.


  —Usted dijo antes que le resultó difícil conseguir un empleo de modelo esta mañana. ¿Por qué no le pidió a su madre que la ayudara? Quizás ella conozca a alguien.


  —No. señor. La única relación que ella ha tenido con la industria del vestido, fue coser en casa, y recibir el pago por trabajo realizado. No creo que conozca a nadie, exceptuando al señor Robinson y a mí.


  —Parece muy segura— observó el inspector.


  —Por supuesto que lo estoy. Conozco a mi madre.


  —Es raro... porque entonces, ¿cómo es que están las impresiones digitales de ella en las fotografías que hallamos junto al cuerpo de Robinson?


  —Mi madre debe haber tenido alguna razón —Sally parecía asustada—. ¿Por qué no le pregunta a ella?


  —No podemos hacerlo. Su madre está muerta— le espetó Tormel, echándose hacia atrás en el asiento.


  La muchacha pestañeó, queriendo creer que se trataba de una treta. Luego se volvió hacia Larson en busca de la confirmación, y la halló en su rostro. Sin que nadie pudiera advertirlo, se abalanzó sobre el escritorio en busca de la cara de Tormel, gritando en medio de un sallozo:


  — ¡Usted la mató! ¡Usted la mató!


  Sólo la rápida intervención de Larson salvó al inspector de que lo marcara. Tormel se había quedado paralizado por la sorpresa y no atinó a defenderse. Era obvio por su expresión, que ahora sentía más respeto que antes por Sally Warren.


  En silencio, aguardaron a que Sally sé desahogara. Después, el inspector interrogó con mayor amabilidad:


  — ¿Ignoraba lo que le sucedió a su madre?


  —Sí. ¿Cómo fue? ¿Ustedes le hicieron daño?


  Abe le aseguró que la policía no tenía nada que ver con ello y que la habían encontrado estrangulada en la oficina de Bart Cannon.


  —Nos tiene que decir todo, Sally —volvió a hablar el inspector—. No puede mantener nada oculto.


  Sally comenzó a explicarles que había temido que su madre supiera algo sobre las fotografías halladas en el cuarto de Robinson, y con voz triste les dijo el porqué:


  —Una noche, varias semanas atrás, llegué de improviso a casa de mamá. Sobre la máquina ele coser había unos diseños de vestidos muy similares a los que he visto una vez en la oficina de George Hinnel, y me llamó la atención que mamá tratara de ocultarlos con rapidez. No volví a pensar en ello hasta que el teniente Weiss me mostró aquellas fotos en su oficina. No obstante, no eran las mismas, pero unas y otras se asemejaban a los bocetos de la oficina de Hinnel. Anoche, mientras cenábamos, le pregunté a mi madre sobre eso, repuso que necesitaba comprobar una sola cosa, y tendría algo que decirle a la policía. No quiso hablar más por temor a estar equivocada.


  Terminado el interrogante, en el que una y otra vez trataron de comprobar que la muchacha no mentía, la dejaron ir. Después, Tormel urgió a Larson para que iniciara la búsqueda de John Rollo.


  Tras recorrer todos los bares de la zona que solía frecuentar Rollo, según los informes del inspector, los dos policías comenzaron a desalentarse. A las cuatro de la tarde, Silenski propuso abandonar la tarea, pero el teniente Larson insistió en continuar unas cuadras más. Fue así como lograron enterarse de la dirección del portero, quien ahora vivía en una pensión de la calle Veintiséis entre la Novena y Décima avenida.


  Rollo no estaba en su cuarto del segundo piso, pero Abe le pidió al administrador la llave maestra.


  —Esta es la del cuarto de John —explicó el hombre seleccionando una del llavero.


  Sin decir una palabra, Abe la tomó, volviéndose hacia Silenski.


  —Oye, Phil, entra en este cuarto. Enciende una luz en el hall, y tendrás una buena vista de la puerta de calle y las escaleras. Deja entrar a Rollo cuando llegue, pero no le permitas salir.


  Abe le hizo un guiño a Silenski, vio quo Phil ocupaba su puesto, y entonces subió las escaleras. Deslizó la llave en la cerradura y dio un fuerte empellón a la puerta penetrando en su interior. El cuarto estaba desierto. El teniente de Homicidios registró los pocos muebles que había, los que contenían alguna ropa de Rollo; colocando todo nuevamente en su lugar, apoyó una silla de respaldo roto centra la puerta, sentándose a esperar. John Rollo se llevaría una buena sorpresa, cuando llegara a casa.


  

  CAPÍTULO 10


  Se desvanecía la luz del sol cuando un hombre que había permanecido oculto todo el día echó a andar por la Novena avenida. Se detuvo frente a una casa de la calle Veintiséis, extrañándose de que hubiera una luz encendida en el hall. Detrás de la puerta de la administración, Phil Silenski lo vio y se quedó tenso en su silla. Mientras el hombre comenzó a subir las escaleras, asomó la mano que empuñaba el revólver.


  En la habitación de John Rollo, el teniente Larson oyó el crujido de los escalones de madera, inclinándose de inmediato hacia adelante. Desgraciadamente, a causa de su ansiedad, la silla cayó golpeando el suelo, y Abe ganó el vano de la puerta, pues notó por el ruido de las pisadas, que el individuo huía. Parado en el corredor, revólver en mano, el teniente gritó:


  — ¡Phil, ten cuidado! ¡Se me escapó!


  —No bajó por aquí —respondió el chófer en el mismo tono.


  — ¡Entonces huyó hacia la terraza! —vociferó Abe—. Voy detrás de él. Tú sal a la calle, cubre las tapias y consigue que alguien telefonee pidiendo más hombres.


  Larson echó a correr escaleras arriba; había dos pisos hasta la terraza, y al llegar halló la puerta cerrada. No obstante, estaba sin cerrojo, y la abrió con cautela, saliendo al exterior. La oscuridad más completa le dio en la cara, y su mirada buscó una figura que huía, sin localizarla. El resplandor de los letreros luminosos que había en el extremo de la calle, daba un tono anaranjado a los techos de las casas, y a las barandas que los separaban. Preguntándose hacia qué casa habría ido Rollo, Larson avanzó, arrastrándose hacia el edificio vecino.


  Comenzaba a pensar ya que había equivocado el camino, cuando oyó el ruido de una puerta como si alguien la abriera un poco para espiar. Tomando aliento, el teniente sonrió en la oscuridad; ahora tenía su presa.


  — ¡Salga, Rollo! —ordenó—. ¡Tire el arma y entréguese!


  No hubo respuesta, pero la puerta se cerró de golpe. Larson corrió hacia el borde del techo, llamando a Phil que estaba en la calle.


  — ¡Aquí, teniente! —replicó Silenski, pero sin que Abe alcanzara a verlo—. ¿Dónde está usted? ¿En qué casa? La oscuridad es absoluta.


  — ¡En ésta!— vociferó Larson—. ¡Rollo escapa hacia abajo!


  — ¿Cuál es ésta, teniente? Por el amor de Dios, ¿cuál es?


  Abe pensó con rapidez. Si no lograba que Phil se apostara prestamente en la puerta trasera, Rollo podría huir. Sacó una fotografía que tenía junto a los informes, y la encendió.


  — ¡Aquí, Phil! ¡Observa esta casa!


  —De acuerdo, teniente. Me voy a la puerta trasera —replicó Silenski.


  —Ten cuidado —advirtió Larson—. No quisiera que esta noche otorgaran medallas póstumas. —Regresó junto la puerta que cerrara Rollo, y gritó—: Rollo, soy el teniente Larson. Usted me recuerda. Le estoy pidiendo que tire el revólver y salga; no quiero matarlo. Le queda una sola alternativa, y es la de salir con los brazos en alto.


  Siguió sin recibir respuesta. Se imaginaba al hombrecito acorralado apretándose contra la pared, y preguntándose que camino tomar.


  —No seremos severos con usted, Johnny. Haga lo que le digo... —Mientras el policía hablaba, el portero se deslizó por los escalones—. Está bien... contaré hasta cinco y será mejor que esté fuera de mi alcance para ese entonces.


  La puerta era de acero. Larson se acercó más a ella, con el arma lista, y puso la mano en el picaporte


  —Uno... —contó lentamente, como si arrastrara las palabras—. Dos... —antes de terminar la palabra, abrió la puerta de golpe.


  Oyó que alguien tomaba aliento abajo, y permaneció inmóvil hasta que sus ojos se acostumbraran al brusco cambio. Hasta él llegó al sonido del revólver al ser amartillado, y divisó una sombra al pie de la escalera. Sin vacilar, levantó el arma.


  — ¡No dispare, me rindo! — gritó el hombre con angustia. Algo cayó al suelo con ruido metálico.


  — ¡Suba, Rollo, y con las manos en alto! —Larson conminó apuntándole.


  Lentamente, la figura empezó a subir los escalones. No hubo necesidad de que Abe hiciera fuego; el portero se había rendido. Desde abajo, Silenski preguntó:


  — ¿Todo está bien, teniente?


  —Sube, Phil —gritó Abe alegremente—. Ya lo tenemos. Y recoge su revólver que está al pie de la escalera.


  Aguardó a que Phil se uniera a ellos, y luego condujeron a Rollo en medio de los dos.


  — ¿Cómo se enteraron? ¿Quién me vendió? —refunfuñó el prisionero durante todo el camino.


  Larson se sintió aliviado al llegar a la calle; tenía a John Rollo. El calor era sofocante, y casi todo el vecindario estaba en las aceras tratando de tomar aire. No obstante, había sido una captura silenciosa, y nadie parecía haberse dado cuenta. Avanzaron calle abajo, siempre con Rollo en el medio, y al llegar a una escalinata donde un grupo de hombres escuchaba un partido de fútbol en una radio portátil, el prisionero se aferró al brazo de Phil, gritando:


  — ¡Socorro! ¡Me están robando!


  Al instante, se hizo un embrollo de cuerpos que se movían; gruñidos, juramentos y puñetazos. Abe eludió un fuerte golpe, y trató de aferrar al portero, quien huía hacia el cordón de la acera. Después, alguien golpeó al teniente en la mandíbula, y éste perdió el equilibrio. Por un momento quedó fuera de combate. Entre él, y el lugar al que había corrido Rollo, estaban esos hombres. Phil Silenski, se defendía bien. Sin pérdida de tiempo, Larson sacó el revólver y disparó un tiro al aire.


  — ¡Somos de la policía! —tronó exasperado, cuando todos se calmaron—. El tipo era nuestro prisionero.


  Los hombres se miraron unos a otros desconcertados. El portero había logrado huir.


  — ¿Qué haremos con ellos, teniente? —inquirió Silenski con voz tensa.


  Abe se volvió. Phil, sangraba de la nariz, y empuñaba el revólver. Se le veía lo suficientemente enojado como para usarlo en los hombres que sirvieron de instrumentos a Rollo para liberarse.


  —Vigílalos. No los dejes ir. Quizás pensaron ayudar un individuo asaltado..., pero tal vez sabían que era Rollo. Los llevaremos para comprobarlo; voy a llamar un camión celular.


  Los hombres protestaron su inocencia, pero Larson los ignoró, alejándose por la calle.


  Tormel estaba todo lo disgustado que tenía derecho a estar. Larson y Silenski, parados frente a él, escuchaban resignados.


  — ¡Tenerlo y dejarlo escapar! ¡Escurrírsele de las manos, maldita sea! ¡Cazadores de gloria! ¿No podían pedir más hombres? ¡Tenían que pasar por héroes!


  Larson sintió que le ardían las mejillas.. Estaba confuso porque sabía que Tormel tenía razón.


  —Lo atraparé, inspector —musitó.


  —Usted no atrapará a nadie... Me ha dado un gran disgusto. ¡Fuera de aquí!


  Los dos policías salieron de la oficina del inspector, y Silenski fue el primero en hablar.


  — ¿Y ahora, teniente? —quiso saber.


  —Volveremos sobre cada una de las personas. ¡Esta no se me escapará! Necesitaré tu ayuda, Phil.


  Ahora era un asunto personal, y el teniente no trató de ocultarlo. Quería a John Rollo, y la próxima vez no sería tan indulgente.


  

  CAPÍTULO 11


  Comenzó a llover. El agua caía a torrentes, como suele suceder en las tormentas de verano y, satisfecho, Abe miró por la ventana de su oficina. Pensaba que el mal tiempo, haría que Rollo buscara refugio en casa de algún conocido, y repasando la lista de nombres de sus amigos, el teniente se preguntó cuál de ellos lo entregaría por una participación en la recompensa de cinco mil dólares.


  La calle Veinte estaba desierta como por orden oficial, y sólo un hombre transitaba, tambaleándose, por ella. Lo había pasado muy mal bajo la lluvia, y el agua le chorreaba por su ropa andrajosa. Frente a la entrada de la comisaría, el individuo cayó al suelo, pero apeló a toda su fuerza de voluntad para seguir adelante. Trabajosamente, llegó al tope de la escalinata, y abrió la puerta torpemente. Una vez adentro, levantó la mirada hacia el sargento que estaba de guardia.


  Mojado y tiritando, el recién llegado quiso hablar, pero las palabras se le anudaban en la garganta. Después, jadeó, y en un susurro apenas perceptible, dijo:


  — ¡La recompensa! ¡Oh, Dios, ayúdame... la recompensa!


  Dicho esto, cayó de bruces.


  Arriba, en la oficina de Larson, sonó el teléfono. El teniente, perplejo, prometió bajar inmediatamente y, al cortar la comunicación saltó de la silla. Al llegar al cuarto de recepción, se abrió paso entre dos patrulleros, arrodillándose junto al cuerpo sin vida del desconocido.


  Tomándolo por uno de los hombros, lo volvió para poderle ver el rostro, y acto seguido se precipitó hacia el teléfono que estaba sobre el escritorio.


  —Comuníqueme con el inspector Tormel —le pidió al operador.


  —Ya se retiró —fue la respuesta.


  —Llámelo a su casa, entonces —ordenó agudamente—. Y dígale que un hombre acaba de morir en nuestra comisaría... es John Rollo.


  Veinte minutos después, Tormel estaba en la comisaría. Entre tanto, el personal técnico había tenido un gran éxito en su tarea. Los patrulleros entraban y salían, marcando el sendero teñido de sangre que el muerto había dejado en las aceras llenas de agua. Bajo la copiosa lluvia, Tormel fue acompañado por un detective a lo largo de la calle Veinte, después por la Séptima Avenida arriba, y cruzaron por último la calle Veintitrés, hasta llegar a un callejón situado en mitad de cuadra. Había un camión de balística, varios autos policiales, y también algunos fotógrafos. Larson estaba parado sin impermeable bajo la lluvia, y se acercó a Tormel para informarle:


  —Aquí es donde le dispararon, inspector. Quien lo hizo estaba a muy corta distancia. Hallamos una cápsula... calibre cuarenta y cinco... del mismo que mató a Robinson.


  — ¿Qué me dice del revólver que ustedes le quitaron a Rollo?


  —Era un treinta y dos. Parece que equivocamos la pista.


  Sin discutir, la recepcionista de Fancy Fashions dejó entrar a los dos policías. La señora Girsby, por su parte, les proporcionó inmediatamente una oficina al solicitarle Larson un lugar para entrevistar a la gente. Eso sucedió antes de la llegada de Bart Cannon a su hora habitual. No bien entró, el industrial irrumpió como una tromba en la oficina que usaba el teniente.


  — ¡Basta ya de tonterías! ¿Qué significa esto?


  —Significa que vamos a interrogar nuevamente al personal... empezando por usted.


  —Está bien —gruñó Cannon, y tomando asiento encendió un cigarrillo—. ¿Qué quiere saber?


  —Por qué fue asesinado Robinson.


  —Ese individuo, Rollo...


  —Rollo ha muerto. ¿Por qué fue asesinado Robinson?


  —Lo ignoro.


  —Usted fue su socio y debería saberlo. ¿Quién querría matarlo?


  —Nadie. Era un hombre bueno y todos lo querían.


  —Oí decir que se entrometía en los asuntos de los demás.


  — ¿Dónde oyó eso? —preguntó Cannon con cautela.


  —No importan donde. ¿Es verdad? —Abe arriesgó una hipótesis—. Me gustaría conocer su versión sobre ese problema personal suyo en el que se entrometió Sidney.


  Bart contuvo el aliento, y luego lo dejó escapar con lentitud. Se frotó las cejas, y su rostro parecía más viejo cuando volvió a levantarlo.


  —Si sabe eso, ya conoce el resto.


  —Quiero oír su parte también. —La voz de Abe sonó brusca y supo disimular que estaba a la pesca.


  —Créame que no era cierto. Sidney imaginaba cosas. Fuimos socios durante muchísimo tiempo, y juntos nos convertimos en solterones. Pienso que después se puso un poco celoso cuando me casé con Carol. Tenía idea de que ella buscaba mi dinero, y siempre me estaba recordando la enorme diferencia de edad que hay entre nosotros. Son casi treinta años —observó que el cigarrillo estaba frío entre sus labios, y volvió a encenderlo antes de continuar hablando—. Sid se la pasaba sonsacándome cosas sobre ella, y solía decirme que Carol hallaría algún día un hombre más joven. Que una persona no puede vivir en dos generaciones a la vez sin hacer el ridículo en ambas.


  Larson escuchaba con toda atención, y de una mirada se aseguró de que Silenski tomaba nota.


  — ¿Espió usted a su mujer?


  — ¿Quién se creen que soy?— protestó el otro con vehemencia—. ¡Jamás haría una cosa así! Amo a mi esposa


  —Entonces, ¿qué hizo?


  — ¡Nada que le importe!— rugió, poniéndose de pie —No responderé a ninguna pregunta más—. Cannon salió enfurecido dando un portazo.


  —He ahí un hombre con la conciencia sucia —comentó Silenski.


  —Me pregunto con quién cree que se entiende su esposa.


  El teniente salió al corredor, en dirección a la oficina de Carol Cannon. Iba a entrar allí, pero Betty, la recepcionista, carraspeó como si tuviera algo que decir.


  —Si busca a Carol, no la encontrará en su despacho. Acabo de verla entrar en el de Charles Winger... ja, ja, ja.


  Sin responder, Larson se encaminó en esa dirección. En primera instancia, pensó en golpear la puerta, pero luego hizo girar el picaporte y la empujó rápidamente. Empero, su rapidez no fue suficiente. Carol y Charles Winger estaban apartados, a la distancia mínima que se puede lograr al oír a alguien en la puerta. Estaban tensos y confusos, como quienes comparten un secreto.


  Winger quebró el silencio, emitiendo un sonido que pretendía ser una carcajada.


  — ¡Ah, es usted, teniente! Suponía que a los policías les enseñaban a llamar.


  — ¿Por qué? —preguntó inocentemente—. ¿Había algo que no tenía que ver?


  Aturdido, Winger se apoderó de unas fotos de diseños que estaban sobre el escritorio.


  —Discutíamos esto —explicó, bajando la voz hasta que se convirtió en un susurro conspiratorio—. Tenemos que tomar el máximo de precauciones, ¿comprende? Es nuestra nueva línea; con decirle que por las noches, Bart y Sid las llevaban a su casa para mayor protección. Los vestidos mismos, están guardados bajo cerrojo, y sólo la Comisión de Diseños tiene llaves.


  — ¿La Comisión de Diseños? —sorprendióse el teniente.


  —Sí. Bart, Sidney, Carol, George Hinnel y yo. —Se aclaró la garganta, e inquirió—: ¿Quería verme por algo especial?


  —Pero no tiene que ser precisamente ahora —asintió Abe—. Puedo esperar, si está muy ocupado.


  —Ahora es imposible. Carol y yo tenemos que examinar cada vestido, y decidir qué modelos lucirá. ¿Le parece bien esta tarde?


  Larson aceptó, regresando junto a Phil Silenski. El detective que estaba junto al teléfono recibiendo informes, levantó la mirada.


  — ¿Está tan seguro, teniente, de la inocencia de Bart Cannon?


  — ¿Por qué habría de estarlo?


  — ¿Acaso no le dio permiso para dejar la ciudad?


  — ¿Que le di qué?— gritó Larson—. ¿De qué demonios hablas?


  —La recepcionista estuvo aquí, bromeando conmigo. Después dijo que nosotros perseguiríamos a Cannon fuera de la ciudad. Afirmó que él volaría a Chicago esta tarde, y que la señora Girsby estuvo llamando a varias compañías de aviación... Pensé que estaba enterado teniente.


  De un salto, Larson llegó a la puerta, la empujó, y caminó por el hall rumbo a la oficina de Bart Cannon. Uno de estos días, juró, haría que el industrial del vestido le dijera toda la verdad.


  

  CAPÍTULO 12


  Bart Cannon estaba preparado para partir, cuando Abe Larson atravesó la puerta de su despacho. Tomándolo bruscamente de las solapas, el teniente lo hizo retroceder hasta el fondo de la habitación y lo obligó a sentarse en una silla.


  — ¿Se ha vuelto loco? —chilló Cannon, mientras su cabeza chocaba contra el respaldo de madera.


  — ¿Se va de viaje? —preguntó en tono de amenaza.


  —Sí. Iré a Chicago por un día. Regresaré mañana.


  — ¿Quién le dijo que puede hacerlo? —Larson se sentó sobre el escritorio, balanceando un pie rítmicamente.


  —No tengo que pedirle permiso a nadie. No soy un niño, teniente.


  —Señor Cannon, uno vuelve a ser pequeño cuando está complicado en un asesinato. Antes de hacer cualquier cosa tendrá que levantar la mano para pedir el consentimiento del maestro.


  — ¿Piensa pagar usted por el negocio que perderé suspendiendo mi viaje a Chicago? Podría oscilar entre los ciento cincuenta y los doscientos mil dólares. ¿Los reunirá de su salario, teniente, o deberé entablar juicio a la ciudad? Mire, Larson, no sea cabeza dura, estaré de regreso a las nueve de la mañana.


  Abe pensó detenidamente en las palabras de Cannon. No temía que huyera porque existe extradición para el crimen, de manera que dio su tácito consentimiento.


  — ¿Regresará mañana verdaderamente?


  —Tengo que hacerlo. No hay nadie que dirija las exhibiciones ahora que Sid ha muerto.


  —Le advierto que cumpla su palabra, pues de lo contrario saldrán en su busca, no importa donde se oculte.


  El dueño de la casa de modas dio su promesa, y el teniente lo precedió al salir de la oficina. Fue entonces cuando Carol Cannon se precipitó hacia ellos, mostrándose perpleja:


  —Bart, querido, ¿qué es eso de que te vas de la ciudad?


  —Tengo que ver a los compradores de Chicago; ellos no pueden venir aquí, de manera que tendré que ir a verlos. Pero mañana estaré de vuelta.


  — ¿Quieres que vaya a casa a empacarte algunas cosas?


  El hombre respondió que sólo llevaría unas pocas cosas, y miró significativamente a Larson, dándole a entender que deseaba estar a solas con su mujer.


  Alejándose por el corredor, el teniente se detuvo frente al escritorio de la señora Girsby. Por ella supo la hora y el número del vuelo del avión en que partiría Cannon, y luego corrió hacia el pequeño cuarto en que estaba el tablero telefónico.


  — ¿A qué hora recibió el señor Cannon esa llamada de Chicago?


  —El señor Cannon no recibió ninguna llamada de Chicago, por lo menos hoy, señor.


  — ¿Está segura?


  — ¡Por supuesto! Nadie telefoneó desde Chicago.


  Volviendo al cuarto en que estaba Silenski, el teniente Larson llamó a Hank Weiss a la comisaría 41.


  —Bart Cannon dice que va a Chicago. Reservó un pasaje en la United Airles, pero creo que miente como un condenado. Me gustaría que lo siguieran. ¿Cuánto tiempo te llevará enviar a tu hombre aquí?


  —Serán suficientes unos diez minutos.


  —Bien. Trataré de entretener a Cannon hasta entonces.


  Cuando salió al hall, vio que Bart Cannon y su esposa pasaban junto a la puerta de la oficina de Winger. Este asomó la cabeza en ese instante y dijo:


  —Tengo que verte, Bart.


  —Ahora es imposible. Tengo que alcanzar el avión —Winger pareció sorprendido, y el industrial le explicó—: Regresaré mañana para la exhibición.


  Desde donde se hallaba, Larson pudo ver la cara de Winger, y observó el guiño al recibir el mensaje; una máscara de estupor se dibujó en su rostro.


  -— ¿No estarás esta noche por si sucede algo?


  —No, tú te encargarás de todo.


  Cuando hizo ademán de partir, Larson lo detuvo.


  —Un momento, señor Cannon.


  —Vamos, Larson, apúrese. ¿Qué quiere ahora?


  —No le robaré más de un minuto. Estamos comprobando algunas cosas, y una de ellas es la vida privada de Sidney. ¿Tenía relaciones con alguna chica?


  —Ninguna en particular.


  — ¿Cree que habría algo entre él y la señora Warren?


  — ¿Se refiere a la vieja? —preguntó Cannon incrédulamente—. ¡No sea estúpido! Hay mujeres muy bonitas dentro de este comercio, y con la posición y el dinero de Sid, muchas se inclinaban hacia él. No obstante, era demasiado listo como para dejarse cazar. —Cannon inclínó la cabeza para observar el reloj—. ¡Tengo que darme prisa!


  —Un minuto más —suplicó el teniente—. Quisiera conocer los nombres de las casas de modas que sacaron los mismos diseños que ustedes el año pasado. Ellos deben saber algo. ¿Cuáles son?


  —Charley y Carol pueden decírselo. Yo tengo que irme.


  Larson lo observó partir, con la esperanza de que el hombre de Hank Weiss hubiera tenido tiempo de llegar al frente del edificio. Después, el teniente le solicitó a Winger los nombres de aquellas firmas que habían utilizado diseño de Fancy Fashions.


  — ¿Se refiere a la exhibición del año anterior? Venga a mi despacho, y me fijaré. Hubo un par de ellas... Ven tú también, Carol —dijo por sobre el hombro—. Tal vez puedas responder a alguna pregunta del teniente.


  Obtenida la deseada información, Larscn regresó junto a Silenski quien le extendió una nota. Hank Weiss había telefoneado. De inmediato, Abe llamó a la comisaría 41, y lo atendió el teniente.


  —Mi hombre lo encontró, Abe. Fue tras él hasta el hotel Southern Arms, y el individuo entró. Es ahí donde vive, ¿no?


  Abe asintió. Luego le proporcionó a Hank una lista con los nombres y direcciones de las casas del Barrio Chino que habían copiado los estilos de Fancy Fashions durante los dos últimos años, pidiéndole que detuviera a la gente principal de cada una de ellas.


  El teniente colgó el auricular y se puso a repasar la lista de llamadas que había tenido Silenski por la recompensa. Cuando hubo terminado, calculó que ya sería hora de que partiera el avión de Cannon para Chicago, y efectuó un llamado a la Compañía. Dando a conocer su identidad, el teniente preguntó si un tal Bartram Cannon viajaba en ese avión. La suave voz de la empleada llegó hasta él con nitidez:


  —El pasajero no se presentó. Le aseguro que la gente así es una carga para la empresa.


  Abe la interrumpió para darle las gracias y cortó la comunicación. Llamó inmediatamente a Weiss, preguntándole si había tenido noticias del policía que seguía los pasos de Cannon.


  —Nuestro amigo no bajó todavía —expresó Hank—. ¿Ocurre algo en especial?


  —El avión rumbo a Chicago partió sin él —anunció Abe.


   




  CAPÍTULO 13


  Los directivos de las casas del Barrio Chino, aguardaban en la antesala envuelta en penumbras frente a la oficina de Hank Weiss, cuando Larson y Silenski penetraron allí. Una vez en el despacho del teniente, se sentaron al lado del escritorio.


  — ¿Algo nuevo sobre Cannon?


  —Bart todavía está en el hotel. Tuve que enviar a Flanagan, no creo que Cannon pueda burlarlo.


  —Eso no importaría de todos modos. —El teniente se encogió de hombres—. Sea lo que fuere que Bart está tramando, lo hace en su departamento.


  — ¿No deberíamos allanarlo? —propuso Hank.


  —Dejémoslo terminar el soufflé. Si lo interrumpimos ahora, quizás lo arruinemos todo. —Abe se recostó en la silla, e inquirió—: ¿Qué me dices si interrogamos a los muchachos del Barrio Chino?


  —Cuando gustes. —Weiss se levantó para irse— ¿Quieres hablarles a solas?


  —Será mejor que te quedes, Hank. Tú conoces a esta gente mejor que yo.


  El primero en pasar fue un individuo llamado Emil Klausmann. El hombrecito, era un refugiado alemán, que fumaba un enorme cigarro.


  —Seguro que compré diseños —admitió con candidez.


  — ¿A quién se les compró?


  —A un hombre de baja estatura que vino a ofrecérmelos a mi negocio. No lo conozco. Comprendí que los diseños eran buenos, fijamos un precio... y ya eran míos.


  Las respuestas que recibió Larson a la mayoría de sus otras preguntas fueron evasivas. Klausmann trataba de irse del tema, pero el teniente logró que admitiera que había adquirido los diseños por muy poco dinero. Después el comerciante negó haber comprado bocetos de Fancy Fashions para las exhibiciones.


  —Díganos, Klausmann, ¿exhibirá algunos modelos esta temporada? —quiso saber Weiss.


  —Sólo unos pocos de los míos.


  — ¡Diantres! ¡Usted jamás tuvo un diseño propio! Cada uno que saca a la venta, es robado de alguien.


  Finalmente, Abe intervino una vez más. Poniendo sobre el escritorio un grupo de fotografías, le pidió a Klausmann que señalara al hombre que le había vendido los diseños el año anterior. Sin vacilar, el comerciante apoyó el dedo sobre una de ellas.


  —Es él.


  Con el resto de los hombres que esperaban afuera, se repitió la misma rutina. Sí, a todos los había visitado el año anterior un hombrecito, pero cada uno de ellos se negó a admitir que hubiera adquirido modelos para las próximas exhibiciones. Y todos, por otra parte, identificaron la misma fotografía del individuo que se los vendió.


  Una vez que despidieron a los comerciantes del Barrio Chino, Abe miró a Weiss, y ambos dirigieron sus ojos en dirección a Silenski. El chófer fue la voz de la desilusión.


  — ¡Vaya con lo útil que nos han sido! Señalaron a Rollo y él está muerto.


  No obstante, Larson no convino del todo con Phil.


  —Acabamos de saber algo importante. Rollo pudo haber vendido esos diseños, pero es probable que no los haya obtenido por sí mismo. Toman muchas precauciones para su seguridad. Winger dijo hoy que Sidney Robinson y Bart Cannon, se llevaban los originales a sus casas todas las noches. Eso significa que las fotos eran tomadas durante las horas de trabajo por alguien que gozaba de confianza en la empresa. Alguien que posiblemente utilizaba a Rollo como vendedor y encubridor.


  —Todo lo cual nos conduce a... —comenzó Hank Weiss.


  —A Fancy Fashions —completó Abe mientras consultaba su reloj, que marcaba las 7:00. Había perdido toda la tarde con la gente del Barrio Chino—. ¿Qué habrá sido de Flanagan? No pasó ningún informe últimamente.


  Weiss hizo una llamada a la sala de despachos de la comisaría y un rato después tuvo una comunicación.


  —Está bien, Flanagan... quédese allá. Aguarde un minuto. —Hank tapó el auricular con la mano y se volvió hacia Larson—. Flanagan dice que la señora Cannon y Winger, entraron en el hotel hace unos minutos. ¿Qué hacemos ahora?


  —Dile a Flanagan que aguarde unos quince minutos más, y que luego suba al departamento de Cannon. Adviértele que proceda con calma, sin alborotar. Nosotros vamos para allá.


  Los tres policías salieron a la calle y se introdujeron en el auto patrullero que aguardaba junto al cordón de la acera. El vehículo se deslizaba hacia el Parque Central, donde estaba situado el hotel Southern Arms, cuan Abe Larson se decidió a hablar.


  —Oye, Weiss, yo veo esto de la siguiente manera: Cannon hizo correr la noticia de que iba a Chicago y tomó todas las precauciones del caso. Empero, no fue más que una trampa para que su esposa y Charles Winger creyeran que les quedaba el campo libre. Ahora Bart cerrará la trampera, y es por eso que vamos allá.


  — ¿Qué relación pueden tener los problemas domésticos de Cannon con los asesinatos de Robinson, Warren y Rollo? —quiso saber Weiss.


  —Bueno, los tres crímenes están entrelazados —comenzó a explicar Abe mientras se acariciaba la barbilla—, y todos los individuos involucrados, trabajan en Fancy Fashions. Esa casa de modas tiene más ángulos que un libro de geometría, y hay mucha gente que desearía derribar sus defensas. Quizás Bart tema que le está dejando todo servido en bandeja al amante de su esposa, y Carol a su vez puede desear librarse de su marido. —Abe enumeró cada una de sus razones con los dedos—. Posiblemente haya otros que tengan motivos para querer destruir la empresa, y piensen que será más sencillo hacerlo de a poco. Ahora bien, en medio de estas corrientes que se entrecruzan, se erguía Sidney Robinson, mezclándose en la vida de todos; el dulce corazón de un boy scout, insistiendo en hacer una buena acción diaria, sin importarle quién pudiera resultar herido. —El teniente recostó la cabeza en el respaldo del asiento—. La señora Warren y John Rollo jugaban en el extremo del campo, pero fueron asesinados porque sabían demasiado.


  Phil detuvo el motor frente al hotel, y los detectives descendieron del coche, caminando rumbo a la escalinata. Frente a la puerta del departamento de Cannon, Abe llamó con unos suaves golpes, pero no obtuvo respuesta. Probó luego el picaporte y, hallándole sin seguro, abrió la puerta. Con suma cautela, los tres policías penetraron en el interior de la morada. Cruzaron un amplio living-room, una salita, y luego, siguiendo un corredor, llegaron hasta el dormitorio. Sus miradas tropezaron con un cuadro vivo, que parecía estar posando en un museo de cera. Bloqueando el vano de la puerta, estaba la ancha y familiar espalda de Flanagan. Abe miró más allá de él, y vio a Carol Cannon parada a un costado de la cama, envuelta en un largo cubrecama de seda bordado. Junto a ella, Charley Winger estaba en ropa interior, con las medias arrolladas en los tobillos. En el otro extremo del cuarto, Bart Cannon, completamente vestido, se hallaba sentado en una silla con la cabeza entre las manos.


  Haciendo a un lado a Flanagan, el teniente de Homicidios observó que aquél empuñaba dos pistolas; con una apuntaba a Cannon y con la otra a Carol y Charley.


  —No pude ir a abrir la. puerta, aunque imaginé que eran ustedes —explicó Flanagan, entregando una de las pistolas—. Siento haber tenido que tocar el arma, pero me vi en la obligación de levantarla del suelo. Estos dos hombres —señaló a Cannon y a Winger—, trataban de sacarse la cabeza uno al otro, cuando llegué aquí. Carol gritaba desaforadamente, y yo vine a tiempo para separarlos. Después tomé la pistola, porque no quería correr el riesgo de que uno de ellos se apoderara nuevamente de ella.


  En un rincón, alejado de todos, Silenski sacó su anotador y comenzó a escribir, ocultando una sonrisa. Abe, entre tanto, con la seriedad reflejada en el rostro, utilizó un pañuelo para tomar el arma de manos de Flanagan. Se trataba de una Colt 45, M 1911, perteneciente al ejército. El teniente de Homicidios olfateó el cañón y sacó el cargador, escudriñando su contenido. El arma no había sido disparada. Clavando la mirada en las tres personas que estaban frente a él, Larson preguntó:


  — ¿De quién es? —Al no recibir respuesta, el teniente se encogió de hombros y agregó—: En ese caso tendré que detenerlos a todos. Robinson y Rollo fueron asesinados con una Colt 45. Como comprenderán, con el número de serie nos será fácil averiguar en las Fuerzas Armadas a quién se entregó esta pistola.


  Charles Winger pareció un tanto confundido al admitir que estaba a su nombre.


  —Traje un par de ellas de la guerra, y se las di a Bart como regalo.


  —Debieron haberte matado. No debiste regresar jamás —expresó Cannon con amargura.


  Contemplando el destrozo de los muebles, la cama, y las almohadas desagarradas en el suelo, Larson inquirió llanamente:


  —Y bien, ¿qué sucedió aquí?


  Ninguno de ellos se atrevió a hablar. El teniente esperó unos instantes, y después se acercó lentamente a Bartram Cannon que permanecía con la cabeza gacha


  —Los engañó, ¿eh Bart? El viejo zorro pudo con los dos pichones. Usted es demasiado hábil para ellos. Les hizo creer que estaba en Chicago... y en lugar de eso los atrapó aquí.


  Carol empezó a protestar, pero Abe giró, haciéndola callar de una mirada. Después se volvió nuevamente hacia Cannon.


  — ¿Dónde se escondió, Bart? —inquirió.


  —En el cuarto de vestir. A menudo lo tengo cerrado con llave... Ahora déjeme en paz.


  — ¿Es ésta el arma que mató a Sidney? —Abe la extendió frente a su vista.


  —Es mi pistola. No ha sido disparada desde que la tengo.


  —Winger dice que le regaló dos. ¿Dónde está la otra?


  — ¡Búsquela! — ordenóle Larson a Flanagan.


  El detective asintió, y comenzó a buscar en los cajones de la cómoda. Desde el otro lado de la habitación, Winger preguntó si podía vestirse y el teniente se lo permitió.


  Ante una señal de asentimiento, la mujer avanzó hacia el cuarto de baño, llevándose consigo las ropas. Una vez que ambos estuvieron vestidos, Winger se aproximó al teniente Larson.


  — ¿No podemos arreglar esto como seres civilizados? Carol y yo nos amamos. ¿Es un crimen?


  —El adulterio es una violación del Código Penal.


  —Está bien —sonrió Winger—. ¿Cuánto quiere? —se llevó la mano al bolsillo.


  — ¿Cuánto tiene? —El teniente de Homicidios se quedó inmóvil.


  —Cerca de doscientos dólares —dijo el otro, sacando los billetes de la cartera.


  Larson lo observó detenidamente, y luego dio unos pasos hacia él.


  —Levante las manos.


  — ¿Qué?


  —Levante las manos le digo... Nunca golpeo a un hombre que no se defiende.


  —Yo no quise decir nada. No voy a pelear con usted.


  La cólera de Larson llegó a su punto más alto, y sintió que le martillaban las sienes. Señalando a Bart Cannon estalló:


  —Pero pelearía con él, ¿no es cierto?


  Levantando la mirada, observó al hombre y a la mujer; no le quedó duda a Abe de cuál era la personalidad más fuerte.


  — ¿Cuánto hace que ustedes dos tienen relaciones? —preguntó—. ¿Lo sabía Sidney Robinson?


  Winger y Carol cambiaron miradas, y después levantaron la vista hacia el techo.


  — ¡Vamos, vamos!— insistió Larson—. ¿Qué dijo Sidney al respecto?


  Ninguno de ellos habló, y el teniente esbozó una fría sonrisa.


  —Tendrán que elegir entre decírmelo todo, o que se le haga el cargo de adulterio. —Se dirigió ahora a Carol con desprecio—. No piense que sacará un solo centavo en un juicio de divorcio, después de tener estas pruebas en su contra.


  Charles Winger se hizo el desentendido, y sacudió la cabeza negándose a cooperar. No obstante, Carol vio en los ojos del policía la promesa de que habría problemas. Le llevó sólo un segundo decidirse, apretó los labios, y comenzó a hablar.


  —Fue la tarde anterior a la muerte de Sidney. El dijo que Charley y yo teníamos que terminar, pues de contrario cumpliría con su deber de decírselo a Bart. Estábamos en la oficina de Sid, cuando dejó establecida la ley como si fuera Dios. Accedimos a su pedido, afirmando que todo quedaba terminado, y que no volvería a repetirse. No me explico cómo se había dado cuenta Quizás nos haya visto demasiado juntos alguna vez.


  — ¿Y fue la tarde que precedió a la noche en que lo asesinaron?


  — ¡No respondas, Carol! ¡Maldita sea! ¿No entiendes que trata de hacerte decir algo que pueda llegar a comprometernos?


  Tras mirar profundamente en los ojos del policía, ella comprendió que lo más conveniente era decir la verdad.


  —Sí, fue aquella tarde.


  — ¿Dónde estuvo Charley esa noche?


  —No lo sé.


  — ¿Y usted?


  —Aquí, en casa.


  —Bart también?


  —El salió. Cuando volvió, yo dormía, de manera que no lo vi hasta la mañana siguiente.


  Abe se volvió hacia Winger.


  — ¿Tiene algo que decir? —le preguntó.


  —No —repuso iracundo, mientras miraba a la mujer.


  — ¿Dónde estuvo usted aquella noche?


  —Estuve en casa, solo.


  —Entonces pudo cometer el asesinato.


  — ¡Cualquiera de nosotros pudo hacerlo! No va a colgar a un hombre porque durmió solo.


  —Debería practicar eso más a menudo.


  — ¿Terminó conmigo? —Winger se puso rojo de vergüenza.


  —Por ahora sí. Espere en el otro cuarto. —El teniente se dirigió a Carol—. Y usted también. Oye, Hank, ve con ellos, y no les permitas cambiar ideas.


  El teniente local condujo afuera a la pareja, y Larson cerró la puerta detrás de ellos. Cannon tenía una hernia desde la oreja a la boca, y un ojo morado.


  —Usted se lo buscó, Bart —comentó Larson.


  —No es asunto suyo. Déjeme en paz.


  —Lo es. No olvide que soy policía. —Abe sostenía la 45 envuelta en un pañuelo—. ¿Tiene permiso para usar esto?


  —Fue un regalo. No pedí licencia.


  —Es un arma mortal, y al no estar .registrada le creará problemas.


  — ¡Váyase al diablo! Ahorre esos argumentos para esos jóvenes tontos a quienes asusta fácilmente. Usted no está interesado en la violación de esa ley. Su preocupación es el asesinato.


  —Tiene razón. Pero ahora quiero que lo diga todo. Lo tengo acorralado, Cannon. Usted es orgulloso, y no querrá que trascienda lo de la infidelidad de Carol. Haría el ridículo entre sus amigos.


  — ¿Cuánto quiere? —Suspiró con una sonrisa amarga—. Sabe que puedo ofrecerle mucho más que Winger.


  —No le costará un centavo. Quiero que me diga por qué fue asesinado Sidney.


  —No lo sé. Quizás por los diseños... o porque descubrió lo de Carol y Winger.


  — ¿Lo cree realmente? —Larson lo miró con curiosidad.


  —Por supuesto. Charley pudo haberlo hecho. Matar no es nuevo para él. Durante la guerra estuvo con los Rangers, y usted sabe lo salvajes que eran. Además, no bien regresó, Martin Warren murió asesinado.


  En ese momento, Flanagan regresó junto a Larson, quejándose de que le llevaría más de un año registrar solo todo el departamento.


  —Puede dejar de buscar —expresó Cannon—. Siempre tuve las dos pistolas juntas, pero hoy cuando saqué ésta observé que la otra no estaba. Alguien la robó. Apostaría a que fue Winger... ¡Pregúntele a él!


  —Lo haré —convino Abe—. Pero, de todos modos, tenemos que continuar con el procedimiento. Enviaré algunos policías.


   


  

  CAPÍTULO 14


  Sin ningún preámbulo, Larson se dirigió a Winger a solas para decirle:


  —Cannon supone que usted asesinó a Sidney Robinson. Quizás tenga razón. Tuvo la oportunidad, el motivo, la habilidad para hacerlo.


  —Está loco. Trata de vengarse por lo sucedido con Carol.


  — ¿Puede probar dónde estuvo el 16 de julio a las 4.40 de la mañana?


  El interrogado se limitó a negar, moviendo lentamente la cabeza.


  — ¿Dónde estuvo a la medianoche de ese mismo día?


  — ¿A la medianoche? No sé... en casa quizás. O tal vez en el bar. Suelo detenerme a tomar una taza de café.


  — ¿Lo puede probar?


  — ¡Caray, no lo sé!


  — ¿Y anoche a las nueve?


  — ¿Por qué a esa hora?


  —Porque a esa hora mataron a John Rollo.


  El pánico quedó reflejado en los ojos de Charles Winger.


  —Creo que estaba viendo una película de John Wayne.


  — ¿Tiene pruebas?


  —No puedo saberlo. No actúo regido por un reloj. Si hubiera sabido que un policía me haría preguntas estúpidas, hubiera escrito mi libro diario.


  —No quiero un diario. Quiero hechos.


  — ¡No puedo darle hechos! —Se exasperó—. No hago citas a esas horas. Llevo conmigo un reloj, pero jamás lo miro fuera de las horas de trabajo, a menos que tenga un compromiso.


  —Usted sabe manejar un arma, y matar silenciosamente si tiene que hacerlo... Usted estuvo en los Rangers. Y a prepósito, ¿dónde sirvió con ellos?


  —En Italia, en Anzio.


  — ¿En Italia? —Abe pareció asombrado—. Ese fue el batallón que pereció casi por completo en los pantanos. El 422 fue un gran batallón... Yo peleé cerca de ellos. Eran unos valientes. Usted fue afortunado en regresar sin un rasguño.


  —Cosas de la suerte. Usted estuvo en el ejército, y sabe cómo son esas cosas... —Se interrumpió, porque Larson le sonreía burlonamente— ¿Qué sucede?—gruñó indignado—. ¿Tiene algo contra el 422 de los Rangers?


  —Nada. Excepto que ése fue un gran batallón, pero no era de los Rangers... y usted no estuvo en él. El 422 operó en Hawai, y lo formaban japoneses americanos.


  —Me confundí cuando usted mencionó el número de batallón... yo... usted sabe... —Winger se hundió aún más en la confusión de sus propias mentiras.


  Tras hacerle un guiño a Silenski, quien continuaba tomando nota, Abe le preguntó a Winger si insistía en que había estado con los Rangers. Este respondió enfáticamente que no sólo insistía en ello, sino que era verdad. Encogiéndose de hombros, Abe expresó con voz triunfal:


  —Perfecto, entonces usted es nuestro hombre. Asesinó a Sidney Robinson, a la señora Warren y a John Rollo Al primero por temor de que le dijera todo a Bart, y éste lo dejara sin empleo. A la segunda, porque sabía algo e iba a decírmelo. Y al tercero, porque le servía de pantalla vendiendo los diseños, y probablemente quiso chantajearlo o de lo contrario iba a cobrar la recompensa —se volvió hacia su chófer—. ¿Qué tal suena, Phil?


  —Hallamos al verdadero culpable. El fiscal del distrito lo aceptará sin titubear.


  — ¡Se han equivocado de hombre! —gritó Charles, terriblemente asustado—. Está bien, no estuve con los Rangers. Ni siquiera fui a ultramar... Estuve detrás de una máquina de escribir, en Misisipí. Tenían allí un campo de entrenamiento de vuelo. En este distrito si respetan dos cosas solamente... la posición y el coraje.


  —Supongo que habrá comprado los galones y una medalla de los Rangers, en algún comercio —apuntó Larson con ironía.


  —No, los adquirí en una tienda del Ejército y la Marina, en la calle Cuarenta y Dos. ¡Diablos, los vendían como botones!


  —Merece una estrella de oro por su originalidad, pero no puede hacerme creer que engañó a una parte de Nueva York trece años. Ahora dígame a qué cuerpo de los Rangers perteneció en realidad.


  — ¡Estuve como dactilógrafo!— protestó casi hasta las lágrimas—. Compruébelo en el ejército.


  —Eso llevará tiempo. Entre tanto, tendremos que detenerlo.


  —No puede hacerme eso, Larson. Por favor... sería el fin de mi carrera comercial. ¡Tenga corazón!


  —Me está haciendo llorar —replicó Larson con sarcasmo—. Hasta ahora, usted es el que tenía más motivos para cometer esos tres crímenes. A menos que me cuente una historia mejor, tendré que arrestarlo.


  — ¡Tengo una coartada! —exclamó sorpresivamente.


  — ¿Para cuál asesinato?


  —Para el de Robinson... No estuve en casa esa noche. Salí, y fui al departamento de otra persona. Llegué allá alrededor de las diez y media, y estuve con ella toda la noche. Serían las dos de la mañana cuando me dormí.


  — ¿Quién era ella? ¿Carol Cannon?


  —No... Ethel Girsby.


  Larson se sorprendió. Girsby era la secretaria de Cannon. Tal vez su figura no estuviera del todo mal, pero era fea.


  —No es bonita, pero está disponible —aclaró Winger—. No siempre puede uno encontrar una belleza cuando se le ocurre. Fue por eso que busqué a Ethel y estuve con ella toda la noche en que asesinaron a Sid.


  — ¿Por qué no lo confesó antes?


  —No podía. Primero porque Carol estaba en el cuarto, y después... Bueno, tengo mi orgullo. Cada vez que miro a Ethel por la mañana, me dije que ésa sería la última vez, pero a algún condenado se le ocurrió decir que de noche, todos los gatos son pardos y...


  — ¿Entonces era mentira que perteneció a los Rangers?


  —Sí —asintió avergonzado.


  — ¿Qué otras cosas estuvo ocultando?


  —Se lo dije todo.


  — ¿Y respecto a esas pistolas 45 que le regaló a Bart?


  —Estuve de policía militar poco antes de que me dieran la baja.


  — ¿Sabe dónde las guardaba?


  —Sí, en la cómoda de su cuarto de vestir. Todos los que han venido a su casa, lo saben. Solía mostrárselas a los extraños. Se sentía orgulloso de que uno de sus empleados hubiera servido con los Rangers.


  — ¿No tiene nada más que decir, Charley?


  —No, pero no se lo repita a nadie —suplicó.


  —Por cualquier cosa, no salga de la ciudad —advirtió el teniente.


  —Iré a Fancy Fashions a sacar las cosas del escritorio... —comenzó a decir, pero fue interrumpido por una voz estridente.


  — ¡No irás solo! Quiero las llaves de todo. Me aseguraré de que no robas nada. —Bart Cannon, hablando con rapidez, penetró en el cuarto sorpresivamente.


  — ¿Hacía mucho que estaba en la puerta, Bart?


  —No oí nada, Larson, nada. Dame tus llaves —exigió—. Estás despedido desde hace una hora.


  —Voy a sacar mis cosas de allí —gruñó Charles apretando los puños.


  — ¡No sacarás nada! Te quedarás afuera, y yo te arrojaré todo a la cara.


  Estaban uno muy cerca del otro, mirándose con rencor, y Larson los separó.


  —Vamos, amigos. No pierdan la cabeza.


  —Eso es lo que recibo en pago. —Winger se volvió hacia el teniente, como si fuera la Corte de Apelaciones—. Puse toda mi vida en esa condenada empresa, haciéndola surgir con mis manos, y ese canalla ni siquiera me permite tomar mis cosas del escritorio.


  — ¡No hizo nada! — terció Cannon, dirigiéndose también a Larson—. Me estaba llevando a la bancarrota; despilfarrando mi dinero.


  — ¡Despilfarrando yo tu dinero! Fui el único que impidió que lo tiraras por la ventana.


  — ¡No digas disparates! —enfurecióse Cannon—. ¿Quién me el que ordenó la compra de aquella seda de Persia que no usamos para nada esta temporada? Vamos, di.


  — ¿De que hablas? —Charles echaba chispas por los ojos.


  —De la seda persa.


  — ¡Bart, por amor de Dios! No usamos seda este año. ¿Para qué habríamos de quererla?


  Larson los contemplaba con asombro. Momentáneamente, habían olvidado su conflicto por una mujer, para hablar de algo más importante... de negocios. Abe no había conocido jamás un par de individuos como éstos, ocultando una sonrisa, se preguntó si todos los que se dedican a la industria del vestido, estarían locos.


  —Olviden eso —díjoles, interponiéndose entre ellos—. No tiene importancia.


  —La tiene —rugió Cannon—. Quiero que se vaya de mi empresa esta misma noche.


  —Voy a sacar mis cosas del escritorio —insistió Winger.


  —Es mi oficina y dije que no puedes poner los pies en ella.


  Abe intercedió, anunciando:


  —Los llevaré a los dos allá; le permitiremos a Winger que limpie el escritorio, y Cannon podrá observarlo para cerciorarse de que no se lleva nada indebido.


  A ninguno de los dos les gustó la idea, pero el policía los forzó a aceptarla.


  — ¿Qué haremos con Carol? —apuntó Silenski, señalando la otra habitación.


  —Dile al teniente Weiss que se quede aquí con ella. La interrogaré nuevamente cuando regresemos.


   




  CAPÍTULO 15


  Durante el trayecto, Bart Cannon y Charles Winger, discutieron sobre la seda de Persia; luego, una vez en la oficina del nombrado en primer término, Cannon los dejó un momento para ir a su despacho. Con una sonrisa triunfal, el dueño de Fancy Fashions volvió agitando un formulario bajo las narices de su empleado:


  — ¡Aquí lo tienes...! Seda de Persia. ¡Despilfarrando mi dinero!


  —Es la primera vez que lo veo. No sabía nada de eso —protestó Winger.


  — ¡Pero tú lo firmaste! —acusó Bart.


  —Son mis iniciales —admitió con desgano—. Pero yo no sé nada. Suelo hacer un guión en el final de la W.


  —No siempre.


  — ¿Necesita este papel? —inquirió Abe al industrial


  —Tengo una copia en el archivo —Bart se encogió de hombros.


  El teniente lo guardó en el bolsillo. Al día siguiente un técnico de la policía comprobaría en las diferentes máquinas de la casa, para averiguar de ese modo quién lo había escrito. Después le resultaría fácil a Abe descubrir quién lo había firmado.


  Cannon observaba con ojos sospechosos la tarea de su ex-colaborador, quien ya terminaba de guardar sus cosas. Cuando concluyó, se volvió tristemente hacia ellos y Cannon extendió la mano, diciéndole:


  —Dame las llaves.


  Winger dejó caer el llavero en la mano de Bart, y salió de la oficina.


  — ¿Viene con nosotros? —inquirió Larson, mirando a Cannon con curiosidad.


  — ¿Tiene que hacerme más preguntas?


  —Por ahora no.


  —Entonces me quedaré en la oficina, que es el lugar a que pertenezco. Es mía. No pienso suicidarme; puse mi vida en esta casa, y es todo lo que me queda.


  Afuera en el hall, Winger esperaba silenciosamente. Parado en el vano de la puerta, Cannon los observó mientras subían al ascensor.


  — ¡Adiós, héroe! Dale mis saludos a los Rangers. Aguarda a que todo el distrito comercial se entere de tu heroísmo.


  Ya en la acera, Winger tembló como una hoja, y prometió:


  — ¡Mataré a ese canalla!


  —No lo hará. Tendrá que rogar, por el contrario, que nada le suceda; porque, llegado el caso, habrá un solo individuo al que iremos a buscar directamente. —Lo miró a los ojos con frialdad—. Será usted, héroe. Créame...


  —Todo ha terminado, para mí en este campo comercial —comentó Winger, sin emoción, como si ya no importara.


  Al llegar al auto patrullero, donde Silenski aguardaba, Abe preguntó:


  — ¿Va calle arriba?


  —Prefiero caminar un rato. Tengo que pensar.


  —Recuerde la advertencia que le hice sobre si algo le sucede a Cannon.


  —Hágame un favor, teniente. Pégueme un puntapié. — Después se volvió alejándose a toda prisa y Larson se quedó contemplándolo.


  — ¿Pasa algo, teniente? —quiso saber Phil.


  —No más de lo esperado. Bart Cannon oyó la confesión sobre su falsa actuación en los Rangers, y se lo arrojó a la cara.


  — ¿Y ahora?


  Abe meditó un instante, y luego extrajo el papel firmado por Winger entregándoselo a Silenski.


  —Telefonea a la central, y diles que envíen a un hombre a buscar esto. Quiero que hagan una prueba en todas las máquinas de la casa. Quédate aquí... yo tomaré un taxi.


  — ¿No quiere que lo lleve?


  —No. Prefiero que vigiles este lugar. Si vuelve Winger y entra en el edificio, ve tras él. No permitas que le haga nada a Cannon. Si en cambio sale Bart, te pegas a sus talones. —Abe parecía confundido porque no le gustaban los dramatismos, pero no había otra forma de decirlo—. Tienes un solo trabajo, Phil, y es mantener vivo a Bart esta noche.


  — ¿Cree que corre peligro?


  —No sé. Pero después de tantos crímenes, no podemos correr el riesgo.


  De regreso en el hotel, Larson no perdió tiempo en interrogar a Carol Cannon.


  —Ahora queremos oír... la triste historia.


  Pese a su autodominio, la mujer no pudo ocultar su temor.


  — ¿Qué dijo Bart?


  —No interesa lo que él dijo, sino lo que usted va a decir. ¿Quién asesinó a Robinson?


  —No lo sé.


  — ¿Tuvo relaciones con él también?


  —No tengo relaciones con todo el mundo.


  — ¿Qué me dice de Winger? —El policía sonrió humorísticamente.


  —Estoy enamorada de Charley. Tan pronto consiga el divorcio, me casaré con él.


  —El ha terminado su carrera comercial. Bart lo arrojó fuera de la industria del vestido.


  Ella lanzó una estruendosa carcajada.


  —Usted no conoce nuestro mundo, teniente. Diez casas se disputarán a Charley. Lo tiene todo: juventud, ideas, habilidad, y una brillante actuación de guerra.


  —Eso de la guerra es muy importante, ¿eh?


  —Todos respetan el coraje —expresó orgullosa—. Es importantísimo en una selva como lo es esta industria.


  —Entonces Winger está terminado. Todo era falso, Sirvió en una oficina de reclutamiento y jamás fue a ultramar.


  — ¡Está loco! —Ella se negaba a creerle—. Vi a Charley cuando regresó... Tenía los galones, el uniforme. Un hombre no miente en cosas como ésas.


  —A veces lo hace, y eso es lo que pasó con Winger. Bart se enteró esta noche, y va a comentarlo en todas partes.


  El frío y bello rostro de Carol Cannon estaba pensativo, y su voz se deslizaba por las resbaladizas piedras de la cautela.


  — ¿Cree que el servicio de guerra de Charley es un motivo para haber asesinado a Sidney Robinson? ¿Que un hombre puede matar para ocultar un secreto como ése?


  —Yo no sé nada. Sólo pido información. Además, Winger asegura que tiene una coartada para la mañana en que asesinaron a Robinson.


  — ¿Cuál es? —Carol estaba perpleja.


  —Dejaré que se la diga Charley —rio el teniente.


  Carol pareció sospechar, pues tomó aliento e insistió:


  — ¿Cuál fue la coartada de Charley?


  El teniente negó con la cabeza.


  — ¡Usted es un miserable! —protestó colérica.


  —Soy un caballero —le corrigió él—. Y hay cosas que un caballero no puede repetir.


  Ella se recostó en la silla. Una sonrisa maliciosa, apareció en su rostro.


  — ¡Ah!, olvidé algo más. Una cosa importante...


  Esperó que Larson le preguntara lo que era, pero éste se volvió desinteresadamente hacia Weiss.


  — ¿Estás listo para partir, Hank?


  El teniente local asintió, avanzando hacia la puerta.


  Carol echó atrás la cabeza, y resopló con rencor:


  —Está bien, es sobre Sally Warren... La dulce y suave Sally, el espejo de la virtud.


  Larson se quedó inmóvil, pero no pareció ansioso de que continuara.


  —Pregúntele lo que quería Sidney de ella la mañana en que lo asesinaron. Que le diga lo que él pedía… ¡Vaya, pregúntele!


  — ¿Algo más? —inquirió Abe con calma.


  —No —replicó ella con odio.


  —Entonces buenas noches, “señora” Cannon.


  Mientras esperaban el ascensor, Weiss comentó:


  —Fuiste un poco rudo con ella, ¿no te parece?


  —A propósito. La única forma de lograr que nos diga algo, es tratarla con papel de lija... —Se introdujeron en el ascensor, y Abe susurró al oído, de su amigo—: Aún no estás convencido de que Sally Warren esté fuera de sospechas en ese asesinato.


  — ¿Lo estás tú? —Weiss se encogió de hombros.


  

  CAPÍTULO 16


  Ni bien llegó a su despacho, el teniente Larson preguntó si había algún informe de Silenski, pero le dijeron que Phil continuaba de guardia frente a Fancy Fashion. Un golpe sonó luego a su puerta, y entró McCarthy para informarle que un grupo de reporteros pedía noticias sobre el asesinato de Robinson. Abe respondió que deberían ver a Tormel con ese fin. Se sentía cansado, y se frotó los ojos con suavidad mientras consideraba ese caso y sus ramificaciones. Los tres sospechosos principales parecían ser Charles Winger, Bartram Cannon y Carol Cannon.


  Acercándose al teléfono, llamó para pedir que enviaran un patrullero en busca de Ethel Girsby, y que la condujeran a su oficina. Mientras aguardaba, telefoneó a Sally Warren.


  —Soy el teniente Larson. Puede que pase por allí esta noche para conversar un rato con usted.


  —Creo que ya le dije todo, teniente. —Ella se detuvo repentinamente, como si hubiera cambiado de idea—. ¿Le llevará mucho tiempo?


  —No mucho.


  —De acuerdo, lo esperaré. El timbre no suena, de manera que tendrá que golpear.


  —No tiene importancia. —Abe luchaba con la emoción que le dominaba, al pensar que iba a estar a solas con una muchacha que se parecía tanto a su fallecida esposa.


  —Estoy rendida —explicó ella—. Hoy fue un día agotador. Si se tratara de cualquier otro policía, no lo vería esta noche.


  —Pero me verá a mí.


  —Sí. ¿Quiere saber por qué?


  Larson aguardó.


  —Porque es el hombre que estuvo casado con una chica igual a mí. Es curiosidad, teniente. Simple curiosidad femenina.


  —Trataré de llegar lo antes posible.


  Tras colgar el auricular, volvió a su trabajo. Era necesario enviar una solicitud a Washington, pidiendo informes militares y policiales, si los hubiera, sobre Winger. Mientras lo hacía, pidió también informes sobre Bart Cannon, agregando el nombre del encargado del edificio de Fancy Fashions, y la lista del personal de dicha empresa. Sonrió al terminar, pensando que los muchachos de Informaciones lo maldecirían por la cantidad de trabajo que les requería con el rótulo de “urgente”.


  Fue entonces cuando sonó el teléfono, y el radio operador le trasmitió un mensaje de Phil Silenski. Charley Winger había entrado en Fancy Fashions, y Phil iba tras él.


  Preocupado, Abe contempló el aparato, mientras aguardaba un nuevo llamado. ¿Por qué habría regresado Winger? Era evidente que Cannon estaba todavía arriba. ¿Significaría eso que habría más problemas? Tuvo deseos de ir hasta allá, pero se contuvo pensando que no sabía lo que podía ocurrir mientras estaba en camino. En lugar de eso, envió un patrullero para que permaneciera frente a Fancy Fashions, por si Phil necesitaba ayuda. Fumó un cigarrillo tras otro, mientras esperaba el llamado que no se producía. Finalmente, y cuando ya estaba a punto de morderse las uñas, sonó la campanilla.


  —Teniente Larson —musitó antes de que cesara el primer timbre.


  —Habla Phil, teniente. Seguí a Winger hasta abajo; otra vez. No sucedió nada, excepto que Cannon lo despidió por algo; no oí ninguna discusión. Después de un rato, Winger salió doblando un cheque. No pude enterarme de qué hablaron. ¿Qué hago ahora?


  — ¿Winger desapareció de la vista?


  —No... está a mitad de cuadra.


  —Síguelo. Quiero saber dónde va.


  — ¿Y Cannon?


  — ¿Están los patrulleros locales allí?


  —Sí, señor, detrás de mí.


  —Dales una descripción, y déjalo en sus manos. Trataré de que uno de nuestros muchachos se encargue de él.


  Abe consiguió que McCarthy librara a uno de los hombres de Homicidios de su tarea, y lo enviara a seguir a Bart Cannon. Estaba impaciente, nervioso, esperando que sucediera algo. Vació el cenicero que ya desbordaba, y levantó la vista esperanzado cuando McCarthy asomó la cabeza.


  —Los muchachos trajeron a una tal Ethel Girsby, teniente. Dicen que usted la mandó llamar.


  Larson asintió. Ethel Girsby estaba parada en la puerta de la oficina, entre dos policías uniformados. Se le veía azorada al hallarse en esa situación.


  —Siento haber tenido que enviar a buscarla, señora Girsby. Espero que no le haya sido muy incómodo. —Les hizo una seña a los policías, y éstos se alejaron.


  —Estuve un poco nerviosa, porque esos dos hombres no me dieron ninguna explicación —respondió ella, indignada


  —Lo lamento mucho, señora. —El policía se sentó detrás del escritorio, sin saber cómo empezar. Tenía allí a una mujer que parecía una pundonorosa solterona, e iba a preguntarle si había pasado la noche con un hombre que no era su marido. Empero, tenía que hacerlo, porque esa era la coartada de Winger. Le ofreció un cigarrillo que ella rechazó—. ¿Está casada actualmente, señora Girsby? —comenzó a decir.


  — ¿Por qué me pregunta eso? —exclamó la mujer.


  —Una esposa se deja influenciar a menudo por las ideas de su marido, y su forma de sentir hacia las personas. Me gustaría saber si usted está sujeta a dicha influencia.


  —Estoy divorciada.


  —Comprendo. ¿Desde cuándo?


  —Hace tres años.


  —Hábleme de usted.


  — ¿Por qué? —ella lo miró con suspicacia.


  —Porque me interesa.


  Su respuesta pareció tomarla de sorpresa, pero le agradó. Se irguió en la silla, arreglándose el cabello, e inconscientemente, se llevó la mano a la marca de viruela que tenía en el rostro.


  —Nací y me crié en Brooklyn. Cuando me gradué en el Colegio Samuel Tilden, seguí un curso de estenografía y me empleé en una casa de modas. Después de trabajar un año y medio, conseguí un puesto mejor en Fancy Fashions. Desde entonces estoy allí. Hará unos cinco años, renunció la secretaria del señor Cannon y yo ocupé su lugar.


  — ¿Cuándo se casó?


  —Hace unos cinco años... En realidad, cuando pasé a ser la secretaria del señor Cannon.


  — ¿Quién era su marido?


  —Uno de los hombres que trabajaba en la empresa.


  — ¿Todavía trabaja allí?


  —No. Se fue en seguida que nos divorciamos.


  — ¿Cómo lo conoció?


  —Nos presentó el señor Robinson —repuso con amargura—. El actuó prácticamente de mediador.


  —No parece muy feliz por ello.


  —No lo soy. ¿Cómo puede sentirse una feliz, cuando descubre que su esposo se casó pensando que le convenía quedar bien con su jefe?


  — ¿Con Sidney Robinson?


  —No. Con Bart Cannon.


  —Entonces, ¿por qué intervino Sidney?


  —Porque era un entrometido. Recuerdo que solía decirme que debía casarme; que tenía que encontrar un buen hombre y tener hijos. Que él iba encontrar un joven para mí. Y lo hizo... Lo supe después de casada. Escogió a Danny Girsby, un individuo bastante idiota, que trabajaba en diseños. Le hizo creer qué casándose con la secretaria de Cannon, tendría abiertas las puertas del éxito. —Se interrumpió para secarse los ojos con un pañuelo—. Se unió a mí sólo por interés. No obstante, teniente, hice lo posible por ayudarlo. En varias oportunidades le llevé sus diseños al señor Cannon sin decirle que eran de él, y éste siempre se reía.


  — ¿Qué sucedió entonces?


  —Danny aseguraba que yo jamás le mostraba los diseños a mi jefe, y que trataba de impedir su progreso por temor a que me dejara por otra chica más joven y más hermosa.


  — ¿Y después, señora Girsby?


  —Danny me dejó... Se fue sin despedirse siquiera y no regresó jamás. Fui tras él, y descubrí que vivía con una mujerzuela cuyo padre era dueño de una casa de modas. Fue entonces cuando inicié el divorcio en Florida.


  Abe no sabía qué hacer con las manos, y finalmente apoyó el mentón en ellas.


  —Señora Girsby, ¿dónde estuvo la mañana del 16 de julio, a las cuatro?


  —En casa.


  — ¿Sola?


  —Por supuesto.


  Larson se mordió el labio, y bajó la mirada. Buscó entre los papeles hasta hallar uno doblado y, desplegándolo, fingió leer.


  —Señora, tengo un testigo que afirma haber visto entrar a un hombre en su departamento la noche del 15, y que no salió hasta la mañana siguiente.


  El color acudió a las mejillas de la mujer, quien gritó con voz enronquecida:


  — ¡Es mentira! ¡Soy una mujer respetable! ¿Qué trata de hacer conmigo?


  —El testigo identificó una foto de ese hombre.


  — ¡Miente!


  —Hablamos con aquel hombre, señora Girsby, y admitió que estuvo en su casa.


  — ¡Charley está mintiendo! —explotó con un grito ahogado. Le corrían las lágrimas por las mejillas—. Charley estuvo en mi departamento, pero no es lo que usted se imagina. Ya había estado otras veces. Sé que sale conmigo cuando no tiene citas con otras chicas; cuando se encuentra sin saber qué hacer. Esa noche llegó alrededor de las diez y media, y se suponía que iba a quedarse toda la noche, pero no lo hizo. Se fue a eso de las doce. Dijo que tenía que madrugar, pero me di cuenta de que tendría una cita con alguien. —Hubiera seguido hablando, pero la interrumpió la campanilla del teléfono.


  El que hablaba era Phil Silenski.


  —Estoy en la estación de ferrocarril, teniente. Charles Winger acaba de sacar un pasaje para Filadelfia.


  Larson echó un vistazo a la mujer que sollozaba y no vaciló.


  —Tráelo a mi oficina. Su coartada era falsa. —Colgó el auricular y presionó el botón del intercomunicador—. Mac, venga en seguida —ordenó.


  Cuando el muchacho hizo su aparición, Abe dijo:


  —Lleve a la señora Girsby a la otra oficina —después se volvió hacia ella—. Le pediré que espere un rato allí, señora. Luego la haré llamar. Quiero que vuelva a repetir lo que acaba de decirme, sin importarle quién esté en ese momento. —Le palmeó el hombro, preguntándole—. ¿De acuerdo?


  Ella asintió, llorando todavía, y salió tras de McCarthy.


  

  CAPÍTULO 17


  Abe Larson estaba dispuesto a la acción cuando Silenski trajo a Charley Winger.


  — ¿Por qué me persigue? —inquirió este último.


  —Siéntese —fue la respuesta del teniente.


  —Me quedaré parado.


  —Se sentará.


  Encogiéndose de hombros, el recién llegado se deslizó en una silla.


  —Me enteré de que estaba por irse de la ciudad, Charles.


  —No hay ley que lo prohíba.


  — ¿Alguien le dio la autorización?


  Winger se echó a reír.


  —Mire, Larson. Ninguna ley dice que necesito permiso para viajar.


  —Este es un caso de asesinato, y un sospechoso no va donde quiere.


  — ¿Sospechoso? Le dije que tenía una coartada para el asesinato de Sid. ¡Caray! Creo que soy el único que tiene una. —Se sonrió—. Bueno, yo y la chica que estuvo conmigo.


  —Olvide eso, Winger. Su historia no lo conduce a ninguna parte. Le daré la última oportunidad para decirme la verdad.


  —Le dije la verdad —protestó.


  El teniente lo observó un instante, y después se puso de pie, saliendo de la oficina sin decir una palabra. Avanzó por el corredor, hasta llegar al cuarto en que esperaba Ethel Girsby.


  —Y bien, señora. Ahora quiero que me acompañe.


  — ¿Qué quiere de mí? —preguntó asustada.


  —Espere aquí un momento —apuntó el teniente al llegar a la puerta de su despacho. Haciéndole una seña a Silenski para que saliera, le susurró—: Quédate con ella, pero no la dejes hablar. La haces entrar cuando te lo ordene.


  Abe regresó al interior de la oficina, dejando la puerta a medio abrir.


  —Está bien, Winger... quiero oírlo.


  —No sé de que habla.


  —Del cheque que le dio Cannon. Quiero ver por cuánto es.


  — ¡No es asunto suyo! —rugió Winger.


  —Hay hombres aquí que se lo sacarían en seguida.


  Sin mirarlo a los ojos, el ex-empleado de Fancy Fashions extrajo el cheque.


  —Es mi indemnización —musitó.


  Con un rápido ademán, Larson abrió el cheque y silbó asombrado.


  — ¡Indemnización! Cinco mil dólares. ¿Qué le vendió?


  —Nada. Es el despido.


  — ¡Por amor de Dios! Bart no pensaba darle un solo centavo, y los dos lo sabemos muy bien. ¿Con qué lo impresionó?


  —Mire, teniente —se encolerizó—. Usted no tiene ninguna prueba contra mí, de manera que no voy a perder el tiempo con estas tonterías.


  — ¡Phil! —gritó Abe.


  Silenski entró con la señora Girsby. Larson se dirigió a ella para preguntarle:


  — ¿Estaba Winger con usted el 16 de julio a las cuatro y cuarenta de la mañana?


  —No —exclamó ella con claridad—. Se fue a medianoche.


  — ¡Mientes, Ethel! —Winger giró, volviéndose hacia ella—. Estuve allá toda la noche.


  La mujer negó con la cabeza, y Charley suplicó:


  —Por favor, di la verdad. Esto no es un juego. —Se volvió a Larson con la desesperación dibujada en sus rasgos—. Ella miente. No sé por qué, pero está mintiendo.


  — ¿Por qué le dio Cannon ese cheque? —le urgió Larson.


  Emitiendo un sonido mitad suspiro y mitad sollozo, Winger se dejó caer en la silla.


  —No puedo decírselo —anunció débilmente.


  —Está bien, entonces usted es el hombre que buscábamos.


  — ¡No! —gritó desaforadamente—. No... un momento... —Tragó saliva varias veces, y su voz fue un sonido estrangulado—. Bart me pagó para que me fuera de la ciudad. Me dio esos cinco mil dólares para que me alejara y no dijera nada sobre Carol y yo.


  —Mejor dicho, usted lo amenazó con hacer circular la noticia si no le daba el cheque, ¿eh?


  Un rápido gesto de asentimiento fue la respuesta.


  — ¿Y le pagó cinco mil dólares por eso?


  Hubo otra señal de asentimiento. El teniente de Homicidios se exasperó.


  —Esta historia es tan estúpida como las otras que me quiso hacer creer.


  —Le estoy diciendo la verdad. Le prometí a Bart que me apartaría de su mujer; le aseguré que todo estaba terminado entre nosotros, y él me exigió que partiera de la ciudad. Por eso me iba a Filadelfia.


  Abe encendió un cigarrillo, y no supo si el gusto desagradable provenía de los muchos que había fumado o de la vista de ese hombre que estaba allí. La señora Girsby permanecía rígida y silenciosa.


  — ¿De manera que usted le vendió a Cannon la propia esposa?


  Winger se encogió de hombros.


  — ¿Por qué habría él de comprarla? — quiso saber Larson—. Después de todo, lo más natural es que no quisiera gastar cinco centavos en ella.


  —Es que sigue enamorado de Carol. Piensa que pueden olvidar lo sucedido y empezar de nuevo. Bart no llega a comprender que treinta años es demasiada diferencia de edad; que él es viejo y ella joven. Ya encontrará a otro. No me cree, ¿eh? Llame a Bart... vamos, llámelo y pregúntele si miento.


  Sin titubear, Larson discó el número de Fancy Fashions, que sabía de memoria. Tras esperar un largo rato, exclamó:


  —No contestan.


  —Entonces debe estar en su casa.


  Esta vez, Carol Cannon atendió el llamado, diciendo que su esposo no estaba ahí. Experimentando una extraña sensación, el policía habló con el radio operador, para pedirle que lo comunicara con el auto patrullero que montaba guardia frente a la casa de modas. Fue así como se enteró de que Cannon no había salido del edificio todavía.


  —Suba a echar un vistazo —ordenóle a Mc Devilt, jefe de la patrulla—. Lleve al ascensorista con usted por si necesita un testigo, y de todos modos comuníqueme en seguida lo que averigüe.


  En el silencio más absoluto se quedaron aguardando, pendientes de la campanilla del teléfono. Por último, cuando ésta se dejó oír, Larson se abalanzó sobre el auricular, tomándolo con ansiedad entre sus manos. Era McDevilt, quien hablaba entrecortadamente.


  —Teniente... ¡Dios mío!... Conviene que venga en seguida.


  — ¿Qué sucede? — gritó Abe— Vamos, dígamelo.


  —Cannon... está herido... se desangra... Venga rápido.


  — ¿Está muerto?


  —No, señor. Todavía no. Pero vivirá muy poco si no logramos detener la hemorragia. Envíe una ambulancia


  —Haga lo posible por mantenerlo vivo. Conseguiré un médico.


  Dejó caer el auricular e hizo enviar un mensaje de emergencia al hospital Bellevue. Después se puso de pie, volviéndose hacia los que estaban en su oficina.


  —Ustedes vendrán conmigo. Alguien hirió a Cannon... ¡Esto ya es demasiado!


  Mientras salían ordenó a Mac que mandara un auto en busca de Carol Cannon y la condujera a Fancy Fashions.


  Flanagan estaba ya en la sala de recepción de Fancy Fashions, cuando llegaron. Al verlo, Larson dejó a Winger y a la señora Girsby a su cuidado y al de Silenski, advirtiéndoles que los mantuvieran en oficinas separadas y no les permitieran conversar. Después preguntó dónde estaba Cannon, y Flanagan señaló corredor abajo


  —En el probador, teniente.


  Abe asintió, encaminándose hacia allí. Cruzó un enorme recinto con espejos a lo largo de las paredes, y puertas corredizas que lo dividían. En uno de esos compartimientos yacía Cannon, sobre una pila de vestidos de brillante colorido. Tenía los ojos cerrados, el rostro hundido y blanco, y un débil aliento le salía trabajosamente de la garganta. El médico entró detrás de Larson, y se dedicó de lleno a su tarea.


  McDevilt, quien había estado atendiendo a Cannon, se acercó al teniente Larson moviendo la cabeza en señal de desaliento, y sintiéndose en cierto modo responsable de lo acaecido.


  —Lo siento, teniente —empezó a disculparse, pero Abe lo contuvo con un ademán.


  —Cuénteme todo lo que sepa —pidióle con firmeza.


  —Subí, como usted me ordenó, y traje conmigo al ascensorista. Casi todas las oficinas estaban a oscuras, y grité el nombre de Cannon, pero no respondió nadie. El ascensorista aseguró que él estaba todavía arriba, de manera que empezamos a buscarlo. —El policía señaló con el dedo—. Y eso es lo que hallamos.


  — ¿Nadie entró o salió del edificio mientras ustedes estaban abajo?


  —Mucha gente lo hizo, pero el ascensorista afirma que no subió nadie a este piso.


  Larson se volvió a Hank Weiss, quien estaba parado frente a él.


  — ¿Tus hombres averiguaron algo, Hank?


  —A Cannon lo hirieron de un balazo del cuarenta y cinco. Sí, con la misma arma con que asesinaron a Robinson y a Rollo. Pero por ahora es todo lo que sabemos.


  Mientras se llevaban al herido en una camilla, Abe interrogó al médico.


  —Es una lesión grave. Parece que le ha interesado el pulmón.


  — ¿Cree que podremos hablarle pronto?


  —No sé si alguien podrá volver a hablarle, a menos que lo llevemos directamente a una sala de operaciones, y Dios quiera acordarse de él.


  En muda contemplación, Abe observaba la pila de vestidos sobre la que había caído Cannon. Cuando se le acercó Weiss, le preguntó:


  —Dime, Hank, tú que conoces esto mejor que yo, ¿notas algo especial en esas prendas?


  Hank Weiss frunció el entrecejo, concentrándose un momento, y después se le aclaró el rostro al inclinarse sobre unos trozos de tela.


  — ¡Caramba! Alguien ha destrozado estos vestidos. Mira los pedazos de género, parece que hubieran separado esta pila con ese propósito.


  — ¿De qué son? ¿De seda?


  —No sé; de seda, rayón, o fibra sintética... no sabría decirte.


  En ese momento un patrullero anunció la llegada de la señora Cannon. Aprovechando la oportunidad, Larson fue a su encuentro con uno de esos vestidos en la mano,


  — ¿Qué tela es ésta? —quiso saber el teniente.


  —Es seda —repuso ella—. ¿Dónde consiguió esa monstruosidad?


  — ¿No es uno de los modelos de vuestra nueva línea?


  — ¡No, por Dios!— rio Carol—. Jamás lanzaríamos a la venta una cosa así—. Se lo sacó de las manos, envolviéndolo en su figura—. Mire esto. Los colores están mal combinados y la línea equivocada. Sólo un borracho o un loco pudo diseñarlos. ¡Qué pena desperdiciar una seda tan cara!


  — ¿Es seda de Persia? —inquirió Larson con calma.


  Sorprendida, Carol asintió.


  —Nunca supuse que un policía entendiera tanto de esto.


  — ¿De modo que no es uno de los vestidos de vuestra línea? —insistió el teniente.


  —Por supuesto que no.


  — ¿Dónde están los que se exhibirán próximamente?


  —Lo siento, pero es un secreto. Si viene por aquí mañana, los verá durante la exhibición.


  —Tendré que insistir.


  —En ese caso, lo hará con Bart, Es el único que puede permitirle que los vea. —Ante el silencio de Larson, ella continuó—: ¿De qué se trata? ¿Por qué está aquí la policía? ¿Sucedió algo?


  —Hirieron a Bart; está grave. Lo hallaron sobre una pila de vestidos como éste. Es por eso que insistiré en ver la nueva línea.


  En un instante, ella pareció tan vieja como su marido.


  — ¿Dónde está Bart? ¿Podré verlo? —Luego bajó la vista, avergonzada al recordar la escena en su departamento—. ¿Cree que querrá verme?


  —Está en el hospital. No puede verlo ahora. Sin duda le harán transfusiones para operarlo en cuanto sea posible. Su vida pende de un hilo.


  La mujer sollozó suavemente, y la sorpresa se mezcló en su rostro con el dolor.


  — ¡Vamos, muéstreme esa línea!— urgió Larson—. Necesito su cooperación.


  Sin emitir una sola palabra de protesta, Carol lo condujo por el corredor. Introduciéndose en la habitación en que estaba toda la policía, se dirigió hacia un enorme ropero empotrado, sacando la llave del bolso.


  — ¡Qué raro, la puerta está sin cerrojo! —comentó al introducirla en la ranura.


  Abe la abrió de un tirón, comprobando que el ropero estaba vacío; no había un solo vestido en él.


  — ¡No puede ser!— jadeó Carol—. Estaban aquí esta mañana.


  El teniente se volvió con lentitud, señalando la pila que estaba en el suelo.


  — ¿Está segura de que no son ésos sus vestidos?


  —No querríamos ir a la ruina exhibiendo modelos como esos, teniente. Parecen el producto de una pesadilla en tecnicolor. Esta es una casa de prestigio, y queremos conservarlo. ¿Qué significa esto?


  —Simplemente que alguien cambió los vestidos. Bart habrá venido aquí para observar la nueva línea, y posiblemente se haya enfurecido al descubrir el cambio. Luego, llevado por la cólera, empezó a desgarrarlos, y fue entonces cuando alguien le disparó... Hank, haz venir a Winger y a la señora Girsby, y ordena que saquen esos vestidos. —Larson sacó un anotador y escribió una lista de nombres—. Después, ocúpate de que tus muchachos busquen a toda esta gente y la traigan aquí.


  

  CAPÍTULO 18


  —Tomen asiento; esta noche será larga —indicó Larson a Winger, Ethel y Carol—. Se nos unirán muchas personas más, pero eso llevará tiempo. Entre tanto, vamos a aclarar algunas cosas. Usted es el sospechoso número uno, Charley, y francamente no se me partiría el corazón si lográramos probarle algo.


  — ¿Por qué se ensaña con él, teniente? —intervino Carol.


  —Porque es un policía loco —chilló Winger—. Necesita un culpable y me eligió a mí. Pero tengo una coartada... Estuve con alguien toda la noche.


  —No, no estuviste, Charley —terció Ethel Girsby—. No estuviste...


  Sorprendida, Carol preguntó con incredulidad:


  — ¿Con Ethel? ¿Dices que estuviste toda la noche con ella? —Lanzó una carcajada—. No puede ser.


  — ¿Por qué no conmigo?— exclamó la Girsby—. ¿Supone que teniéndola a usted disponible, él no podría preferir pasar una noche a mi lado?


  Carol se volvió hacia la secretaria de su marido, utilizando ese tono de superioridad que emplea una mujer bella con otra que no lo es y trata de competir con ella,


  — ¡Oh, vamos, Ethel!... No seas imbécil.


  — ¡Es verdad!— exclamó Winger—. Pasé aquella noche con ella.


  —Claro que la pasó conmigo —gritó Ethel, triunfante, mirando a Carol—. Y no sólo esa noche, sino otras muchas más.


  —Señora Girsby —intervino Abe—. ¿Winger estuvo realmente toda la noche con usted?


  —Sí...


  — ¿Entonces mintió antes?


  —Mentí.


  — ¿Por qué? ¿Qué motivo tiene para querer enviar a este hombre a la silla eléctrica?


  —No hubiera permitido eso, pero quería darle una lección. Quería que entendiera que no iba a considerarme como a otras mujeres, y demostrarle que me necesitaba —le sonrió ansiosamente—. ¿Lo ves, Charley? Me necesitas.


  —Te necesito tanto como un balazo en la cabeza —gruñó este despreciativamente.


  — ¡Charley, no hables así! —el grito de ella fue desgarrador.


  —Déjame en paz. ¿Por qué no te miras al espejo, Ethel? ¿Crees que podría amar un rostro como el tuyo? ¿O te creías que hacías el papel de Camille?


  Haciendo caso omiso de su discusión, el teniente se dirigió a Carol.


  —Si Bart muriera esta noche, señora Cannon, ¿usted heredaría la empresa?


  —Nunca pensé en eso, pero supongo que sí.


  — ¿Qué piensa hacer con la exhibición de mañana?


  —No sé. Supongo que Charley tendrá que hacerse cargo... si es que hallamos los vestidos.


  —Charley no puede. Bart lo despidió.


  —En ese caso, volveré a tomarlo.


  — ¿Volverá a tomar también los cinco mil dólares que su esposo le pagó para apartarlo de usted? —desdoblando el cheque, Larson se lo alargó para que lo leyera.


  —Carol, yo te explicaré —empezó a decir Winger, pero el teniente lo interrumpió.


  —Bart aún la ama —díjole a la hermosa mujer—. Le pagó a Winger para que se fuera de la ciudad... y él aceptó el dinero.


  —Carol, puedo explicarte —insistió Charley.


  —No tienes necesidad de hacerlo —dijo ella con voz fatigada—. ¡Déjame tranquila! Teniente, que todos me dejen en paz.


  —Seguro, déjenla descansar... —En lugar de callarse, Abe siguió hablando para probarla y averiguar su forma de sentir—. Sería muy conveniente que Bart muriera esta noche, ¿eh, señora Cannon? Usted heredaría toda la empresa y estaría libre a la vez para elegir entre cualquier hombre que se aproxime a su edad.


  — ¡Basta, por favor! —sollozó ella.


  —Estaba pensando en voz alta, señora Cannon... sólo pensando. —Abe se vio interrumpido por el ruido de la puerta al abrirse.


  Una patrullero penetró en el recinto y susurró algo al oído de Hank Weiss. Este asintió y cruzó el salón en dirección a Larson.


  —Algunas de las personas que mandaste llamar están afuera —le informó.


  El teniente se puso de pie.


  —Tendrán que excusarme un momento. —Sonrió con malicia—. Pero no teman, volveré en seguida.


  Entre los que aguardaban estaban Sally Warren, George Hinnel, el encargado del edificio, y otro hombre a cargo de la sección corte de la casa. Larson llamó a Sally aparte y se disculpó por no haber podido ir a su casa, tras lo cual le informó de lo sucedido a Cannon.


  La muchacha estaba enterada por haber oído el comentario de varios hombres, y también sabía que habían robado los vestidos.


  — ¿Cree que se los habrá llevado alguno de esos ladrones de modelos?


  —Pues, si lo hicieron, se preocuparon de dejar una línea completa en su reemplazo.


  Larson la condujo hacia el cuarto en que estaban guardados aquellos grotescos vestidos... los desgarrados y manchados de sangre, y otros que estaban sin tocar. El teniente quería saber si ella reconocía alguno de ellos.


  —No —expresó la joven, contemplando las formas multicolores, pero de pronto frunció el entrecejo y se detuvo junto a uno de los vestidos.


  — ¿Qué sucede?


  —No sé... este vestido... —lo descolgó para observarlo mejor, y luego se volvió ansiosamente hacia el policía—. ¡Es éste, teniente! Sí, estoy segura. Este es el vestido cuyo diseño hallé en la máquina de coser de mi madre, aquella vez que fui a visitarla... Pero, ¿qué significa esto? ¿Por qué están aquí estos vestidos y qué tenía que ver mi madre con los diseños?


  —Significa simplemente que su madre trabajaba en aquellos vestidos, o por lo menos en uno de ellos. Cuando asesinaron a Robinson, algo la hizo sospechar. Así se lo dio a entender a usted la noche antes de su muerte. —Sally asintió, y Larson continuó hablando—: Estos vestidos lo prueban. Y, a propósito, ¿qué opina de sus diseños?


  —Parecen de pesadilla.


  —Es lo que oí decir, pero no entiendo del tema.


  Mientras salían de allí, el teniente se mostró un tanto preocupado.


  —Sally, hay algo que me deja perplejo en todo esto... y es el haber hallado sus impresiones digitales en las fotografías que estaban junto a la cama de Sidney Robinson. ¿Puede darme una explicación al respecto?


  —No, teniente. No puedo.


  —Eran los cinco dedos de la mano izquierda extendidos en el medio, como si usted hubiera apoyado la mano descuidadamente.


  —Lo siento, pero no recuerdo nada.


  El próximo entrevistado fue George Hinnel, jefe de diseñadores de Fancy Fashions. Larson le formuló las mismas preguntas que a Sally, sobre la línea de vestidos. Hinnel contempló la colorida hilera de atuendos femeninos, y sonrió.


  —Parece que alguien intentó destrozarlos, pero no alcanzó a hacerlo con todos.


  Abe convino con él, y después lo llevó fuera de allí.


  —Señor Hinnel, seré franco con usted. Estamos completamente desorientados, y no tenemos la más remota idea de quién puede ser el asesino ni de la forma da atraparlo. Actualmente han surgido algunos interrogantes, y yo no entiendo lo suficiente sobre la industria del vestido como para tomar una decisión. Por eso necesitaría que me aconsejaran.


  Hinnel afirmó que estaría muy contento de poder ayudar y que Larson no tenía más que preguntarle lo que quisiera.


  —Hay una controversia respecto a si permitimos la exhibición o no...


  — ¿Por qué no? Si esos crímenes tienen que ver con la exhibición, mañana podría descubrirse todo.


  —No olvide que la nueva línea desapareció, y dejaron esos vestidos en su lugar. El enorme interrogante es, por supuesto, quién sabía el lugar en que estaba guardada.


  —Todo el personal lo sabía; no era un secreto. Empero, la puerta estuvo siempre con cerrojo. —Hinnel se quedó un rato pensativo, y prosiguió—: Mire, teniente, yo no soy policía, pero creo que debe haber una razón para que hayan dejado esos vestidos allí. ¿Por qué no permitir que los exhiban como si fuera la nueva línea? Sé que parecerá raro lo que digo, pues todos afirman que esos vestidos son extravagantes, y que Fancy Fashions no puede exhibir algo así. No obstante, ¿por qué no intentar hacerlo?


  Ahora le tocó el turno a Abe de quedarse pensativo. Finalmente, dijo sonriendo:


  -—Usted tiene cerebro, señor Hinnel, realmente.


  Para ese entonces la policía apenas podía contener a los empleados de la casa, que elevaban las voces hablando nerviosamente. Larson se paró frente a ellos, logrando que su voz se oyera por sobre el tumulto.


  — ¡Un momento! ¡Escuchen todos! —Se hizo silencio, y muchos pares de ojos se clavaron en él—. Por si alguno lo duda, les comunico que Fancy Fashions llevará a cabo su exhibición de mañana.


  —Oí decir que robaron los vestidos —gritó uno de ellos desde el fondo de la habitación.


  —Serán reemplazados.


  Desde la primera fila, Carol Cannon trató de llamar su atención.


  — ¡Teniente! —exclamó.


  —Más tarde —murmuró éste casi sin mover los labios— Hablaremos de eso después.


  Las voces volvieron a elevarse como un crescendo en todo el salón, pero Abe las ignoró, escribiendo rápidamente en un papel. Agitado, Waiss corrió hacia él.


  —Abe, esta gente está perdiendo el control. No podemos evitar que comparen sus relatos.


  —No intentes hacerlo —apuntó, entregándole el papel—. Estas son las preguntas que quiero que contesten. Sácalos de aquí, exceptuando a Carol Cannon, Ethel Girsby, Charles Winger, George Hinnel y Sally Warren.


  

  CAPÍTULO 19


  Carol Cannon estaba encolerizada. ¿Qué se proponía el teniente Larson? ¿Arruinarlos? El, por su parte, dejó que se desahogara y luego le preguntó:


  — ¿No puede improvisar? ¿No le es posible ponerse algún vestido? Quizás aquellos de colores que no fueron destrozados... Alguien podría dirigir la exhibición... digamos Charles Winger.


  El nombrado en último término alcanzó a oír lo que se decía, y se rio sarcásticamente ante la idea.


  —No quiero saber nada con esas monstruosidades. Todo lo que tengo para ofrecer en este comercio es una reputación, y no estoy dispuesto a arruinarla porque se le ocurra a un policía. Una exhibición como ésa puede arruinar a un hombre... Esta mano yo paso, Larson.


  —Piense que podría ayudarnos a atrapar al asesino —le recordó Abe.


  —Eso es cosa suya, policía. —Charley se encogió de hombros—. Mi trabajo es vender vestidos.


  Conservando la calma, Larson le habló a Carol exclusivamente, tratando de convencerla. Sally y Hinnel acudieron en su ayuda, asegurándole a la esposa de Bart Cannon que ellos podían hacer la exhibición. Por último Carol accedió, aunque no de buena gana, y el teniente le asignó un policía a cada uno de ellos para que no les sucediera nada durante la noche. Se les veía nerviosos y tensos, cuando convinieron en encontrarse al día siguiente, a las ocho de la mañana. La exhibición comenzaría a las nueve.


  Después de eso, Abe ordenó que todos volvieran a sus casas, a excepción de Sally, a quien invitó a tomar una taza de café en un quiosco de la calle Treinta y cuatro. La muchacha aceptó prestamente, pero el teniente se disculpó un instante para hablar con Hank Weiss y Phil Silenski. Hecho esto, regresó junto a la modelo, y ambos bajaron en el ascensor. Sintiendo curiosidad, ella le preguntó si el desfile del día siguiente serviría en realidad para identificar al asesino, pero el teniente se encogió de hombros, admitiendo que era disparar una flecha al aire.


  Mientras tomaban café pasó un vendedor de diarios con las primeras ediciones de la mañana, y Larson compró un ejemplar.


  El teniente sonrió al leer las noticias que publicaban sobre el caso Robinson, ya que se trataba de un diario antioficialista, que lo utilizaba con fines políticos. Se lo extendió a Sally, quien leyó cuidadosamente el artículo. Cuanto más la miraba, más le parecía al teniente estar frente a su Marilyn.


  — ¡No es justo! —explotó ella—. ¿Qué esperan? Usted está haciendo todo lo que puede.


  Al ir a tomarlo nuevamente, Abe se detuvo. No había escuchado las palabras de ella, pues miraba fascinado su mano izquierda; tenía los dedos extendidos, y el diario descansaba sobre ellos. Sin vacilar, sacó una lapicera fuente y se la dio.


  —Escriba su nombre —le dijo. Sobresaltada, ella lo miró con fijeza—. Vamos, escriba su nombre. Varias veces, atravesando la página.


  Un tanto asustada, ella obedeció. Sin pronunciar una palabra, Larson tomó nuevamente el papel y la lapicera, y al llegar a la mitad de la página en forma transversal, llevó la mano de Sally hacia él. La joven siguió sus movimientos, mientras el teniente señalaba las cinco yemas de sus dedos entintados, impresas en el papel.


  Asustada, Sally se apartó de él.


  — ¿Qué hace, teniente?


  —Fue en esta forma que sus impresiones digitales quedaron en las fotografías —le explicó, sonriéndole visiblemente aliviado—. Es probable que usted no las haya visto siquiera. Pudieron haber estado debajo de otra cosa, boca abajo, y usted quizás firmó algo encima de ellas. Piense, Sally, ¿qué fue lo que firmó?


  —Firmo una gran cantidad de cosas en la oficina; no puedo recordar.


  Tras formularle varias preguntas para ayudarle a hacer memoria, Larson se rindió. Dispuesto a cambiar de tema, le inquirió sobre una orden de compra de seda de Persia. Una vez más, la chica se quedó perpleja; jamás había oído hablar de ello. Terminaron el café en silencio, pues la atmósfera amistosa en que había entrado acababa de modificarse radicalmente. Ella estaba callada y a la expectativa, pues se daba cuenta de que, después de todo, él era un policía, y sus relaciones no podían ir más allá de lo esperado entre un representante de la ley y un sospechoso de quebrantarla.


  Pasado un largo rato, Sally se quejó sonriente:


  —Se comporta como si su mente estuviera muy lejos de aquí. ¿Es por culpa de la compañía o de la hora?


  Larson le pidió excusas, explicándole que tenía muchas cosas en su cerebro, y que aún le restaba mucho por hacer esa noche. Empero, deseaba demostrarle que solía ser un compañero agradable.


  — ¿Qué le parece si sale conmigo mañana a la noche, una vez finalizada la exhibición? —Al ver la duda asomada a los ojos de ella, agregó—: Sé reír algunas veces, y hasta tenía fama de contar historias divertidas.


  Fue entonces cuando Sally le sonrió, diciendo:


  —Nos veremos mañana.


  Regresaron a Fancy Fashions, y Abe la envió a casa en un auto, acompañada por un policía. Al llegar arriba, se encontró con que Weiss y Phil lo esperaban con amplias sonrisas en los cansados rostros.


  — ¡Los hallamos, Abe! —fue la bienvenida de Weiss, quien se encaminó a lo largo del corredor.


  Penetraron en un largo cuarto vagamente iluminado, donde las sombras dibujaban formas sobre las amplias mesas en las que había telas, grandes tijeras, y diseños dispersos por todos lados. El teniente local se encaminó directamente hacia una de dichas mesas y tomó una pieza de género. Dentro del largo tubo de cartón en que estaba envuelta la tela, Abe pudo ver que había algo. Introduciendo la mano, Weiss sacó un vestido, y repitió el procedimiento con varias otras piezas. Cuando terminó, había sobre la mesa una pila de vestidos. La línea estaba completamente innovada, y las telas tenían el brillo de algo totalmente desconocido aún. Sin ninguna duda, significaría un enorme éxito para Fancy Fashions.


  —Tenías razón, Abe —admitió Weiss—. Esta debe ser la colección que pensaban exhibir mañana. Pero, ¿cómo sabías que estaba aquí?


  —No podía ser de otra manera. El que hirió a Cannon no tuvo oportunidad de sacarlos del edificio porque McDevilt estaba de guardia en la puerta, y no vio salir a nadie con un bulto tan grande. Además, el ascensorista hubiera recordado haber visto a alguien llevando una pila así... Por eso los vestidos tenían que estar ocultos aquí.


  —Creo que deberíamos avisarle a alguna de esta gente —sugirió Phil—. Se sentirán más tranquilos sabiendo que podrán exhibir su línea.


  —No le diremos nada a nadie —negó Abe con énfasis— Quiero un hombre en este cuarto, y las luces encendidas de ahora en adelante—. Ahora volveré a la oficina. Tengo algo que hacer. Hay un individuo más con el que quiero hablar. Espero que los muchachos puedan hallarlo esta noche.


  Partieron todos hacia Manhattan, y Weiss y Silenski se fueron a dormir al quinto piso, mientras Larson se dirigía a su despacho para estudiar detenidamente el caso. Eran alrededor de las dos de la mañana cuando inició su tarea, y fue interrumpido a las tres y media por un patrullero que le traía al hombre que esperaba... Daniel Girsby.


  En seguida interrogó al ex esposo de Ethel, quien había trabajado una vez en Fancy Fashions. Luego le mostró copias de las fotografías halladas junto al cadáver de Robinson, y de los vestidos que estaban debajo del cuerpo de Cannon. Media hora después había terminado, y envió a Girsby de regreso a casa con un oficial, quien se quedaría a su lado hasta el día siguiente, en que debería acompañarlo a la casa de modas a las nueve y media de la mañana.


  Larson se sentía terriblemente cansado, al subir los dos pisos que lo separaban del dormitorio del quinto piso.


  Phil se incorporó medio dormido sobre un codo y le preguntó:


  — ¿Ya lo tiene, teniente?


  —Sí, Phil, ya lo tengo —repuso Abe al acostarse—. ¿Sabes lo que causó estos crímenes? La ambición.


  

  CAPÍTULO 20


  El 19 de junio, el gran día, amaneció con un sol brillante. Todo el trabajo, el sudor, las lágrimas, emociones y esperanzas de seis meses se concentraban en este día de la exhibición. La industria del vestido estaba ansiosa porque se había corrido la voz de que iba a haber un desfile de importancia. El “New York Times” afirmaba haber registrado un número extraordinario de dos mil compradores no pertenecientes a la ciudad que se alojaban en los hoteles de Manhattan. Se notaba optimismo en el andar, y en los alegres saludos que se intercambiaban. Las tiendas habían agotado sus existencias y estaban ansiosas por renovarlas; iba a ser el día de la felicidad y el éxito.


  Phil Silenski condujo el auto de la patrulla por la Octava Avenida, a lo largo de la calle Treinta y cinco, luego por la Siete, y finalmente estacionó frente al edificio de Fancy Fashions. Un nervioso hombrecito corrió hacia ellos agitando las manos.


  — ¡Ea! No puede estacionar allí. Dentro de una hora tendré esta calle llena de Cadillacs de los compradores.


  —Lo siento, amigo, pero el auto se queda aquí, y pronto vendrán otros vehículos oficiales —dijo Larson, saltando a la acera, mientras Phill y Weiss se ponían uno a cada lado de él.


  — ¿Qué voy a hacer? —quejóse el hombrecito—. ¡Son muchos Cadillacs!


  —Hágalos estacionar calle abajo. No les hará daño caminar un poco.


  Horrorizado, el hombrecito miró con rencor al policía que intentaba quebrar la tradición en el comercio.


  — ¿Está loco, señor? Los compradores no caminan.


  Dejándolo con su problema sin resolver, penetraron en el edificio. En el ascensor ya tuvieron muestras de la excitación reinante, donde muchachas de bellas formas y muy maquilladas conversaban sin apasionarse sobre medidas de busto y caderas. Un anciano, que debía haber visto una enormidad de exhibiciones, encendió al revés un cigarrillo con filtro, ignorando la rápida llamarada que por poco le chamusca la nariz. Esta gente vivía la tensión de la inminente prueba, y Larson los comprendía. El también, dentro de las próximas horas, conocería el éxito o el fracaso. Su reputación... quizás su carrera toda... estaban en juego esa mañana. Por eso estaba junto a esta gente y vivía sus emociones.


  Lanzando un suspiro, salió del ascensor junto con sus compañeros, observando a los patrulleros y detectives de Homicidios, y de la patrulla 41 de Hank Weiss, quienes cumplían su misión en los corredores. No bien llegó, Larson comenzó a impartir órdenes.


  —Quiero un hombre uniformado en cada ascensor para regular la entrada y salida de la multitud, dos más en la puerta del recibidor y otros dos en el salón donde se realizará la exhibición.


  —Ya tenemos siete hombres apostados allá —le recordó Weiss—. Antes de que esto concluya, estaremos utilizando la mitad de la fuerza policíaca.


  —Así lo haremos si es necesario. Este lugar se colmará de gente inocente, y nosotros estamos forzando la mano de un asesino. No quiero exponer a los espectadores, de modo que usaremos a todos los hombres que creamos conveniente... y aún más, para mayor seguridad.


  Así conversando, se dirigieron hacia el salón, saludando a Betty a su paso. Carol Cannon ya estaba allá, con profundas ojeras que marcaban su preocupación. Un cigarrillo le colgaba de los labios, y movía las manos incesantemente. Al ver a Larson se precipitó hacia él.


  —Teniente, ¿tendremos que llevar esto a cabo? —El pánico asomó a sus ojos—. Será la ruina de la empresa... de todo lo que Bart y Sid construyeron... el trabajo de tantos años.


  —Cálmese —le aconsejó Abe palmeándole el hombro—. No tiene nada que temer.


  —Pero, ¿y si algo va mal?


  —Nada irá mal.


  — ¿Qué haremos si ellos no vienen? ¿Qué si los compradores se alejan a causa de la publicidad y los asesinatos?


  La amarga sonrisa de Abe evidenciaba su profundo conocimiento de la naturaleza humana adquirido a través de largos años.


  —No podrá apartarlos aunque lo intente. Se darán cita aquí compradores que nunca tuvieron nada que ver con ustedes, y mucha gente ajena a esta industria, a quienes ni siquiera conocen. Fancy Fashions será como la miel que atrae a las abejas desde todas partes. Es el olor al crimen el que los guía; la excitación de estar con alguien que podría tener algo que ver con un asesinato. —Mirando a su alrededor, preguntó—: ¿Dónde está Sally... y George... y Charley?


  —Sally se encuentra con las modelos. George fue a Dubrows a encargar algunas cosas, y Charley todavía no llegó —La esposa de Cannon tembló, y miró el salón como un conejo en la jaula del león.


  —Veo que usted está muy angustiada por su marido —hizo notar el teniente con suavidad.


  — ¿Por qué? ¿Qué quiere decir?


  —No preguntó por él ni una sola vez.


  —Llamé al hospital hace un rato, y me dijeron que estaba igual. ¿Es verdad?


  —Sí, pero tengo un hombre a su lado. Me informarán en seguida sobre cualquier novedad. —El teniente recorrió el salón con los ojos, escudriñándolo todo—. Veamos ahora. Esas cinco primeras filas de sillas las destinaremos a los compradores... ¡Hank! —Weiss se le acercó con presteza—. Ordena que haya un policía de civil cada cinco o seis asientos de estas hileras. Los hombres actuarán como compradores, y mantendrán la boca cerrada para que nadie sospeche... Carol, ¿dónde estará usted parada para presentar los modelos?


  —Allá —señaló con la mano—. Junto a la entrada. A medida que salgan las modelos, describiré los vestidos. —Ese pensamiento la hizo estremecer—. No sé que voy a decir sobre esos horripilantes modelos.


  — ¿Siempre se hizo en esta forma?


  —No; acostumbramos a escribir las descripciones con anterioridad, y también lo habíamos hecho esta vez. Sólo que de nada servirá, puesto que nuestra línea desapareció.


  — ¿Por qué no usa lo que tiene escrito?— sugirió Larson—. No tendrá más que cambiar lo que se refiere a las cosas que lucen las chicas.


  —Eso es lo que pensaba hacer —musitó ella con tristeza—. No hubo tiempo de escribir nada nuevo... y, por otra parte, no encuentro palabras para hablar de esas monstruosidades. Creo que ésta va a ser la última exhibición de Fancy Fashions.


  —Si lo es, por lo menos saldrá de aquí con un halo de gloria.


  —Supongo que será una forma de salir como cualquier otra.


  Avanzando por el corredor, el teniente llegó hasta un recinto colmado de muchachas a medio vestir. . Las había rubias, castañas, pelirrojas y morenas, y todas ignoraron su presencia, sin hacer el menor ademán de cubrirse. Hablaban todas al mismo tiempo, comentando la fealdad de los colores y diseños de los vestidos. Fue entonces cuando divisó una figura familiar; era Sally Warren que llegaba por el corredor con expresión de cansancio. No obstante, se sonrió al pararse a su lado, como suele hacerlo una vendedora cuando un hombre se pierde en la sección lencería.


  — ¡Hola, teniente! ¿Mirando escaparates?


  A pesar suyo Larson se ruborizó, lo que arrancó una carcajada de labios de la joven.


  —Para estas chicas, teniente, sus figuras son su medio de vida. A las principales se les paga veinticinco y a veces cincuenta dólares la hora. Duran muy pocos años, pues luego decae su atractivo y otras las reemplazan. —Hizo una mueca al ver que una de ellas se ponía uno de los vestidos de colorido espantoso—. Son tan bonitas que es una lástima hacerlas exhibir esas pesadillas.


  Separándose de Sally, Abe se dirigió a la sala de corte, donde un policía de civil custodiaba la mesa en que estaban apiladas las piezas de tela. Dentro de ellas, se hallaban los vestidos que Fancy Fashions había destinado para el desfile. Larson tomó una de ellas, comunicándole al guardia:


  —Me llevo ésta; las otras quedan aquí. Pronto empezará a llegar el personal de la casa. No les permita acercarse a las mesas ni caminar por allí. Ordene que permanezcan todos en el mismo recinto. Entre tanto, le enviaré cuatro hombres más para que lo ayuden.


  Con la pieza de tela debajo del brazo, Abe hizo un rápido viaje a los cuartos de vestir. Esta vez, las chicas lo miraron con curiosidad al ver lo que llevaba. Llamó a Sally a un lado para preguntarle cuáles eran las modelos que deberían salir en primer término, y ella señaló a tres que estaban completamente vestidas. Se las veía como personajes de una espantosa pesadilla con esos atuendos y los guantes blancos hasta la altura de los codos. Larson expresó su deseo de hablarles a las cuatro en privado.


  La muchacha asintió y, despejando uno de los compartimientos, hizo entrar a las tres modelos. El teniente se preguntó si podría confiar en ellas, pero comprendió que no le quedaba otra alternativa. Con ojos suspicaces, las mujeres siguieron todos sus movimientos, mientras libraba uno de los bordes del tubo de cartón. Pronto aparecieron ante sus miradas de asombro los vestidos diseñados por Fancy Fashions para su gran exhibición.


  —Sally, quiero que estas muchachas luzcan estos vestidos en lugar de los que llevan puestos.


  — ¡Son hermosos! —El rostro de Sally estaba radiante de alegría—. Con que ésta es nuestra línea, ¿eh?


  —Ahora quiero que todas ustedes permanezcan aquí sin moverse hasta que llegue la hora de comenzar el desfile. Tampoco consentiré que hablan con nadie... ¡y seré muy duro con quien no obedezca mis órdenes!


  — ¿Podré decírselo a Carol? —quiso saber Sally.


  —Dije nadie —gruñó el teniente con aspereza—. Usted será la responsable de que nadie, a excepción de ustedes cuatro, sepa qué vestidos lucirán.


  —Mire, señor —protestó una de ellas—. Da demasiadas órdenes para ser un hombre que no paga la cuenta.


  —Nena, ése es mi trabajo... —expresó en tono confidencial— asegurarme de que alguien la paga.


  La muchacha se quedó perpleja hasta que Sally le susurró algo al oído. Después tragó saliva, y se le abrieron desmesuradamente los ojos.


  — ¡Vaya! No me pareció policía.


  —Recuerde, Sally —advirtió Larson—, que ninguna de ellas puede moverse de aquí hasta que oigan que se da por iniciada la exhibición. —Se despidió haciéndole un guiño y salió del cuarto.


  De regreso en el salón, se encontró con George Hinnel.


  — ¿Cómo van los preparativos, señor Hinnel?


  —Estoy terriblemente nervioso —confesó el diseñador—. Será una gran exhibición, y espero que nada salga mal. —Absorto en sus pensamientos, el sobrino de Carol ignoró a Abe, yendo y viniendo por la sala, para cerciorarse de que todo estaba en orden.


  Larson se acercó a Phil y a Hank que estaban junto a la puerta, haciéndoles seña de que lo siguieran.


  —Phil, envía cuatro hombres a la sala de corte para mantener el orden en caso de que suceda algo.


  Asintiendo, Silenski se retiró, mientras Weiss anunciaba:


  —Faltan siete minutos, Abe. ¿Llegó toda tu gente?' Si no lo hicieron, será mejor que se den prisa, porque una vez que la multitud comience a entrar... —dejó la frase sin terminar.


  —Tienen que llegar dos hombres más —afirmó el teniente, y después se corrigió al observar a Charles Winger que atravesaba el vano de la puerta del cuarto del recepción.


  —No pensaba venir, Larson —declaró—. Pero su perro de presa no me permitió quedarme. Insistió en que obedecía órdenes.


  —Entre y tome asiento, Winger. La exhibición comenzará en seguida.


  —Aún no puede hacerme cargar con el fardo, ¿eh, policía? —rio Winger ásperamente mientras cruzaba la puerta del salón.


  El detective asignado a Charles hizo ademán de seguirlo, pero Abe lo tomó de un brazo.


  —No lo persiga, no es necesario.


  — ¿Quiere decir que no deberé vigilarlo, teniente?


  —No. Vaya al frente, y ayude a regular la entrada de la gente en el cuarto de recepción. ¿Cómo están los ánimos afuera?


  —Exaltados, señor.


  Hank Weiss se volvió con rostro preocupado hacia el teniente de Homicidios.


  —Abe, ¿estás seguro de lo que haces? Va a haber mucha gente en ese salón. ¡Dios nos asista si algo sale mal!


  —Mira, Hank, esta mañana supe quién es el asesino, y ahora estoy seguro. Empero, no tengo pruebas. El criminal se protege con una gruesa cadena, pero ignora que ésta tiene un eslabón flojo... que vienen a ser aquellos vestidos ocultos en las piezas de género. El cree que se exhibirán únicamente esos adefesios, y vamos a especular con eso. El gran golpe será cuando aparezca la línea regular en el desfile. Espero que el asesino se impresione lo suficiente para que corra a la sala de corte, y averigüe que sucedió. En cuanto lo haga, estaremos prontos para capturarlo.


  —Es un juego demasiado arriesgado, Abe... ¿Qué me dices si el asesino no muerde al anzuelo? ¿Qué pasa si no reacciona... y no va a la sala de corte?


  —Estoy seguro de que alguna actitud adoptará, Hank. El criminal está demasiado confiado, y no puede ser de otra manera. Hemos comenzado la investigación en forma equivocada, y proseguimos así todo el tiempo. Para todo el mundo, nuestras sospechas sobre el caso Robínson estaban ligadas al robo o venta de diseños de Fancy Fashions a las casas del Barrio Chino.


  —Y bien, ¿no era así?


  —No. Yo también pensaba de esa manera hasta anoche. Me llevó bastante tiempo darme cuenta, pero finalmente lo descubrí.


  En ese instante, Silenski se acercó a ellos.


  —Observa al público —advirtió Larson—. En especial cuando salga la primera modelo. No impidas a nadie que salga del salón, si quiere hacerlo. —Silenski asintió, y Larson se volvió a Weiss—. Hank, tú ve al cuarto de recepción, y deja entrar solamente a los compradores que quepan en los asientos. Quiero que los corredores queden libres.


  A Silenski se le veía ansioso y con pocas ganas de entrar en el salón.


  — ¿Dónde podré encontrarlo, teniente, si algo sale mal? —inquirió.


  —En la sala de corte. ¿Sabes cuál es?


  —Sí, señor.


  —Corres un gran riesgo, Abe —insistió Weiss, aún con pesimismo—. Suponte que el asesino no vaya allá.


  —Algo tendrá que hacer. Todo esto se dirige a un solo objetivo... él cree que lo tiene en sus manos... pero se le escurrirá... Algo hará, Hank.


  Los policías se separaron; Weiss hacia la sala de recepción, Phil al salón de exhibición, y Larson rumbo al cuarto de corte. Al llegar allá, Abe halló a todos los empleados de esa sección muy bien alineados, observando todo con ojos brillantes, curiosos y preocupados. Alrededor de la mesa en que estaban las piezas de tela, se erguían cinco policías de civil asignados allí. Abe les advirtió que se ocultaran a lo largo de las paredes, de modo que nadie que viniera por el corredor, pudiera divisarlos desde afuera.


  — ¡Déjenlo entrar! —les ordenó—. No importa quien sea ni lo que haga. Mantengan la mirada fija en mí, y no efectúen ningún movimiento hasta que yo dé la señal.


  Una vez que los hombres ocuparon sus lugares, Larson se apostó cerca de la puerta, apretándose contra la pared. Consultando el reloj, observó que faltaban unos segundos para la iniciación del desfile de modelos, y sintió que su cuerpo se ponía tenso. Después, la voz de Carol Cannon llenó los ámbitos de la casa.


  —Buenos días, señoras y señores —empezó a decir, presentándose luego a los concurrentes y agregando que se encargaba de la conducción del espectáculo porque su esposo y el señor Robinson así lo habían deseado en su ausencia.


  Larson sonrió al oírla, pensando que era una hábil comerciante. Carol continuó que ese día iba a ofrecer algo diferente, una nueva línea de Fancy Fashions que esperaba fuera del agrado de todos.


  — ¡El primer modelo es...! —dicho esto su voz se modificó. Parecía que intentaba hablar al mismo tiempo que tragaba algo. Luego recobró otra vez la voz, y adquirió un nuevo tono.


  Abe supo así que ella estaba leyendo la descripción preparada para la línea regular. Supo también que la modelo había salido con el vestido que ellos habían sacado de la pieza de género, el mismo que el asesino creía muy bien oculto.


  Con el cuerpo rígido, indicó a sus hombres que se prepararan y los vio llevar las manos a las armas. El a su vez sacó el revólver, esperando que no hubiera necesidad de utilizarlo; no quería que nadie resultara herido. Un pesado silencio cayó sobre el cuarto cuando los cortadores vieron las armas. A duras penas, Abe pudo contener un fuerte deseo de asomarse al corredor. No obstante, el asesino podría estar encaminándose hacia allí. Deseaba que lo hiciera, que se acercara a aquellas piezas de género que estaban sobre la mesa.


  Un fuerte aplauso acompañó a las palabras de Carol Cannon cuando terminó de presentar el primer modelo. Al comenzar a leer la segunda descripción, Larson sintió las manos empapadas de transpiración. Se había sentido seguro hasta ese momento, pero ahora comenzaba a dudar y a preguntarse si Weiss no habría acertado con su pesimismo. No obstante, pronto lo sabría... muy pronto. Carol Cannon continuaba leyendo todavía... Fue entonces cuando ella se interrumpió en mitad de la frase, y jadeó. Cuando prosiguió, lo hizo con voz estrangulada. Empero, alguien habló detrás de ella, y Carol guardó silencio. Por más que se esforzó, Larson no pudo captar aquellas palabras, puesto que la voz no estaba cerca del micrófono. Parecía que llegara a través del vidrio, de una ventana. A continuación oyó pasos de un hombre que corría por el pasillo en dirección a la sala de corte. Abe levantó la mano armada dispuesto a utilizarlo llegado el caso. Luego los pasos se detuvieron, y alguien gritó excitado:


  — ¡Teniente, teniente!


  Era Phil Silenski.


  — ¿Qué sucede? —preguntó Abe, abandonando su escondite.


  — ¡Vamos, rápido! —urgió Silenski gesticulando y corrió nuevamente hacia la sala de exhibición.


  Abe siguió a su chófer dentro del amplio recinto colmado de compradores y policías. No obstante, había algo más allí; un profundo y casi físico silencio, como si todos se hubieran quedado repentinamente paralizados. Sólo una voz se oía, una voz que provenía del escenario... una voz baja y cortante...


  El teniente Larson sintió que un temblor le recorría todo el cuerpo. Sobre las tablas, moviéndose como una marioneta de madera manejada por un inexperto, una mujer, que no debería estar allí de acuerdo con el plan prefijado, se movía para mostrar un vestido. Era Sally Warren con uno de aquellos horripilantes modelos encontrados debajo del cuerpo de Bart Cannon.


  Hank Weiss se le acercó, preguntándole a Larson:


  — ¿Apareció el asesino en el cuarto de corte? —Al negar Abe con la cabeza, Hank añadió— Entonces el plan fracasó, amigo.


  —No lo creo —expresó Larson, sin apartar los ojos de la joven que continuaba girando en el escenario—. ¿Recuerdas que te hablé de un objetivo? Pues ahí lo tienes... todo lo que deseaba era exhibir esos... —no tuvo necesidad de terminar la frase. Tanto Weiss como Silenski, miraban con fijeza a la hermosa joven que continuaba en el tablado.


  El teniente observó con detenimiento a Sally, percatándose de su extraña rigidez impropia de una modelo, de su palidez, de los ojos agrandados, y de la forma en que apretaba los labios y giraba la cabeza. Finalmente lo vio ella, y se le iluminó la cara de alegría. La penetrante y esperanzada mirada que fijó en el policía trataba de enviarle un desesperado mensaje. Con rapidez y ansiedad, Larson paseó su mirada alrededor del salón, tratando de averiguar quien había salido de allí. Eran dos personas y muy familiares las que faltaban. ¡Dios! Y él sólo esperaba que fuera una. Sin pérdida de tiempo, se deslizó cautelosamente por un costado, manteniéndose lo más cerca posible de la pared. Detrás de él, Silenski y Weiss siguieron el mismo camino, con las manos debajo del saco, junto a las armas. Delante de ellos, Carol Cannon estaba como paralizada frente al micrófono. Con los ojos y la boca abiertos desmesuradamente, los contempló en silencio, y sin fuerzas para hacer el menor movimiento. Empero, Abe continuó avanzando bajo la mirada de las dos mujeres.


  

  CAPÍTULO 21


  El salón se mantenía en silencio. En las filas delanteras, algunos de los compradores comenzaron a sentirse inquietos, como si desearan ponerse de pie e irse. Presintiendo la tensión reinante, los policías de civil dejaron sus asientos, y eso sirvió para mantener a todos en sus lugares. Al lado del micrófono, Carol continuaba rígida, y desde el tablado, Sally Warren seguía a Abe con la mirada. El teniente de Homicidios avanzaba ahora a lo largo del escenario, apretando su cuerpo contra la pared. Luego le hizo una seña a Sally, y la muchacha, siguiendo la dirección de su dedo, comenzó a moverse con lentitud; aún hablándole al público sobre la revolución en diseños, el comienzo del arte abstracto en la moda. Con cada ademán, ella se deslizaba cada vez más hacia el extremo del escenario, donde aguardaba Larson. Lo que vio el teniente de Homicidios al apartarse de la pared para considerar la longitud del cortinado en uno de los costados, le dio la explicación a muchas cosas que lo preocupaban: la oscura boca de un revólver se asomaba amenazante entre los pesados pliegues de la cortina. Retirándose un poco, Abe se llevó la mano a la boca y le susurró a Silenski:


  —Phil, ve por la otra puerta de los cuartos de vestir. Quiero que bloquees la salida.


  El chófer asintió, alejándose con cautela.


  — ¿Qué sucede? —quiso saber Weiss.


  —Están amenazadas por un revólver —murmuró Abe muy suavemente, mientras hacía señas a Sally para que se acercara más de prisa.


  Ella obedeció, siempre girando y hablando sobre el vestido, y pareciendo cada vez más asustada.


  —Hank, arrástrate hasta el frente del escenario, pero mantén la cabeza baja para que no pueda verte el individuo que está detrás del cortinado. Acércate a Sally y Carol; ellas estarán pronto muy juntas. Luego, cuando yo grite ¡ahora!, saltas y las arrojas al suelo.


  Weiss palmeó el hombro de Abe y se arrastró para ocupar su posición. Dirigiéndose a las escaleras que conducían a la plataforma, Larson levantó la mirada hasta la boca del arma que apuntaba en dirección a las dos mujeres. Esgrimiendo el revólver, subió los dos primeros escalones sin apartar los ojos del arma, dispuesto a disparar. La madera crujió a sus pies, como una bomba que estallara. Entre el público, a su espalda, una mujer lanzó una nerviosa risotada que se asemejaba al relincho de un caballo, y Abe no pudo esperar más. Gritó ¡ahora! y saltó hacia el arma.


  Mientras lo hacía, vio el cañón y la cortina misma que venían hacia él... y luego la pistola se disparó con un estruendo ensordecedor. Larson recibió la cortina de lleno en el rostro, y lo encegueció un fogonazo. Del otro lado del espeso cortinado, se oyeron agudos gritos, y el ruido de pisadas que huían. Cuando finalmente pudo pasar Larson vio que las modelos huían. Dos de las muchachas yacían en el suelo, con los brazos abiertos. Seguramente estaban desmayadas, porque otra trataba de hacerlas reaccionar con agua helada. Contra la pared se acurrucaba Charles Winger con el rostro blanco como la nieve y los ojos ensombrecidos de terror. Una de las tres modelos que habían secundado el plan de Larson señaló el corredor, diciendo:


  —Huyó por allí, teniente, en dirección al último de los cuartos de vestir. Tenga cuidado, lleva un arma.


  Abe corrió apresuradamente, pero halló la puerta cerrada. Detrás oyó las fuertes pisadas de los policías sobre el escenario y en el corredor. Con un fuerte puntapié, abrió la puerta dispuesto a hacer fuego. Empero, el cuarto estaba completamente vacío; se detuvo un momento para mirar en el placard, y luego se aproximó a la ventana que estaba completamente abierta. Esta daba a la calle Siete, y la escalera de incendio que iba del techo a la planta baja pasaba por allí. Abajo estaban estacionados los autos patrulleros, había gente en las aceras, y una multitud se agolpaba alrededor de la puerta del edificio.


  El hombre al que buscaba Larson descendía por la escalera, y el teniente comenzó a gritar para atraer la atención de los policías. No obstante, su voz se perdió entre el ruido de la multitud, y el único que miraba hacia arriba era el fugitivo. Abe pensó en efectuar un disparo, pero había demasiada personas allí, y optó por bajar él también por la angosta escalera. Mientras tanto, el asesino llegaba a uno de los autos policiales y le decía algo al chófer, quien tras saltar a la acera, sacó el revólver y levantó la vista hacia Larson. En actitud decidida, Abe sacó su insignia, arrojándola mientras gritaba:


  — ¡Detengan a ese hombre! ¡Maldición! Soy Larson. ¡Deténganle!


  El patrullero hizo ademán de volverse, y en tanto lo hacía, el criminal le descargó un golpe propio de un experto en judo. El policía trastabilló, oportunidad que el fugitivo aprovechó para saltar al coche. Abe apoyó su brazo armado sobre la baranda de hierro de la escalera, apuntando hacia el interior del vehículo. Empero, no tuvo tiempo de disparar. El patrullero, que acababa de incorporarse, hizo fuego contra su propio automóvil con firmeza y rapidez. Larson se precipitó escalera abajo y se dejó caer al suelo. Abriéndose paso entre la multitud que se arremolinaba alrededor del auto, el teniente observó que el chófer del mismo se inclinaba del otro lado, hacia algo caído sobre el volante.


  —Haga circular a la gente —ordenó Larson al otro policía que había corrido hacia allí—. Todo ha terminado.


  Observando el cuerpo que yacía en el coche policial, Abe percibió que el moribundo movía los labios, para decir sus últimas palabras.


  —Los exhibiré... —jadeó George Hinnel, tratando de sonreír con la boca sangrante y destrozada por la bala—. Los exhibí... puede existir el arte en la moda... —después se inclinó hacia adelante, y el peso de su cuerpo cayó sobre el asiento. Una expresión triunfal brillaba en sus ojos ahora vidriosos.


  El teniente experimentó una sensación de vacío. Todo había terminado; guardando el revólver, se encaminó nuevamente hacia el edificio., Ahora sólo restaba informar a Tormel, y el rostro se le iluminó al pensar en el inspector. Sin darse cuenta de lo que hacía se echó a reír, hasta que comprendió que la gente lo miraba como si cometiera un sacrilegio.


  Eran las primeras horas de la tarde, y se hallaban en el despacho de Larson. Sally Warren había sufrido una crisis de nervios, y estaba en el hospital Bellevue, bajo los efectos de un sedante. Los médicos afirmaban que estaría bien en unas horas. Carol Cannon había recibido el mismo tratamiento, a raíz de un fuerte shock sufrido al enterarse de que su sobrino era el criminal. En cuanto a la exhibición de Fancy Fashions, tuvo que ser diferida. El destino de la empresa estaba en manos de Dios, y lo mismo ocurría con el futuro de Bart Cannon y su esposa, ahora que Bart había superado el momento crítico y mejoraría.


  Los tres policías comentaban el caso, y Hank Weiss expresó encendiendo un cigarrillo:


  —Me gustaría saber cuándo descubriste que era George Hinnel...


  —Si el crimen tenía algo que ver con los diseños, es lógico que uno de los hombres involucrados fuera el diseñador. Cuando Rollo se complicó en la venta de diseños de Fancy Fashions, eso también hacía sospechoso a Hinnel, puesto que él trabajaba hasta tarde todas las noches. Por lo tanto, era muy fácil que ambos se unieran, dado que Rollo era el sereno... A Rollo finalmente lo mataron, porque sabía demasiado y constituía un peligro. De manera que era probable que la misma persona hubiera asesinado a los otros. Es simple, ¿no te parece?


  —Lo es ahora —convino Weiss—. Estoy de acuerdo en que Rollo y la señora Warren hayan sido asesinados por descubrir la intención de Hinnel, pero no comprendo el porqué de la muerte de Robinson.


  —Bueno, nunca lo sabremos realmente —repuso Abe—, pero supongo que Sid, quien siempre metía las narices en todo, había averiguado el secreto del diseñador. Este robó una de las pistolas de Cannon, fue a casa de Robinson a la mañana temprano, habló con él, y luego lo asesinó. Sin duda se trataba de un sicópata dominado por su ambición. Por sobre todas las cosas, quería exhibir aquellos horribles modelos que, según creía, revolucionarían la moda. No obstante, recién anoche tuve fuertes sospechas de que fuera él. Después, cuando el ex-esposo de Ethel Girsby reconoció las fotos de esos absurdos vestidos, como pertenecientes a George Hinnel, me sentí seguro de su culpabilidad.


  — ¿Qué harás ahora? —inquirió Weiss.


  —Terminaré mi informe —sonrió el teniente—. Dentro de un rato sale Sally del hospital, y tendré una cita espero.


  —Es demasiado joven para ti —advirtió Weiss.


  —No es tanta la diferencia de edad.


  —Eso es lo que pensó Bart Cannon.


  Larson no se dignó responder, pero Phil Silenski comentó:


  —El tiene razón, teniente. Un hombre tiene que vivir en su generación.


  Abe bajó la vista hacia el escritorio. Había allí una caja con camelias blancas; las flores favoritas de Marilyn. Tenía la esperanza de que a Sally también le gustaran, y por eso las había comprado. Tomó el auricular y efectuó un llamado al hospital para averiguar cómo seguía la muchacha. Al ser informado de que ya estaba levantada, pidió que lo comunicaran directamente con su habitación, y le avisó que lo esperara, pues pasaría a buscarla.


  Cuando terminó de hablar esbozó una sonrisa, levantando la mirada, mientras Weiss y Silenski lo observaban con emoción. No obstante, evitó encontrarse con los ojos de ellos, contemplando en cambio por la ventana los edificios y las calles. De pronto se levantó bruscamente y caminó rumbo a la oficina de McCarthy, el muchacho de rostro alegre, a quien aguardaba un brillante futuro en el Departamento de Homicidios.


  —Hágame un favor, Mac. Una chica me estará esperando en el hospital Bellevue. Entréguele estas flores y dígale que no pude ir, que tuve un problema a último momento. Y si se desilusiona, llévela a divertirse.


  —Pero es que tengo trabajo aquí...


  —Uno de nosotros se ocupará de eso.


  El joven policía tomó la caja de flores entre sus manos, y salió con aire de resignación. Antes de que se alejara mucho, Abe lo detuvo para decirle:


  —Mac, la chica es Sally Warren.


  El detective tragó saliva, y luego expresó sonriente su gratitud.


  — ¡Caramba, teniente, muchísimas gracias! ¡Esta sí que es una chica! Quiero .decir... —El joven desapareció rápidamente.


  Al contemplarlo cuando se iba, Larson comprendió lo que sentía el inspector Tormel cuando pensaba en que perdería la conducción del Departamento de Homicidios. Es que repentinamente, Abe había recibido la primera y amarga lección de que cada hombre es, en su oportunidad, demasiado viejo para algo.
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